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    Tras la caída de los reinos, unos tratan de gobernar las ruinas mientras otros se rebelan. Y tanto unos como otros son vigilados por la mirada penetrante de los inmortales…


    CLEO: Sola en la guarida de su enemigo, la princesa aurania ha madurado muy deprisa. Pronto descubrirá que la amistad y el amor pueden esconderse tras el odio más encarnizado.


    MAGNUS: Frustrado y solitario, el príncipe de hielo lucha por convertirse en alguien que aún no es. Alguien… ¿como su padre?


    JONAS: Convertido en cabecilla de los rebeldes, el joven paelsiano trata de olvidar lo que ha perdido… solo para comprobar que aún puede perder mucho más.


    Toda Mytica se sacude en una guerra silenciosa. ¿Quién sobrevivirá?
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  La muerte extendía su larga sombra sobre el paisaje yermo de Paelsia. La noticia del asesinato del caudillo Basilius había corrido rápidamente, y todos los habitantes del país habían caído en un profundo duelo. Lloraban a un hombre grandioso: un hechicero capaz de hacer magia a quien, en aquella tierra sin religión oficial, muchos consideraban un dios viviente. El país entero se lamentó durante días que se alargaron hasta convertirse en semanas: «¿Qué haremos sin él? ¡Estamos perdidos!».


  —Ni que hubiera demostrado que podía hacer magia auténtica —gruñó Lysandra a su hermano mayor, mientras salían a hurtadillas de la cabaña aprovechando la penumbra del ocaso—. ¡No hacía más que hablar! Es como si todo el mundo hubiera olvidado de pronto que nos asfixiaba con sus tributos. El caudillo era un mentiroso y un ladrón que vivía a cuerpo de rey en sus dominios, hinchándose a comer y a beber vino mientras los demás nos moríamos de hambre.


  —Vigila esa lengua —le advirtió Gregor, aunque no pudo disimular una sonrisa—. Hablas demasiado y no piensas en lo que dices, Lys.


  —Tal vez…


  —Algún día te meterás en un lío.


  —Pues me las ingeniaré para salir de él.


  Lysandra alzó el arco, apuntó a una diana situada en un árbol a veinte pasos de distancia y disparó. La flecha dio justo en el centro, y una ardiente oleada de orgullo hizo que la muchacha entrara en calor a pesar de la gélida temperatura del atardecer. Se volvió hacia su hermano para ver su reacción.


  —Buen disparo, hermanita —concedió él con una sonrisa mientras apartaba a Lysandra de un codazo—. Pero el mío será aún mejor.


  Sin dificultad aparente, lanzó una flecha que partió la de Lysandra por la mitad. La chica lo miró, impresionada a su pesar. Llevaban meses practicando en secreto; había tenido que suplicarle a su hermano que compartiera con ella su pericia con el arco hasta que él cedió. En aquella tierra era raro que una chica aprendiera a manejar armas. La mayoría de la gente pensaba que las mujeres solo servían para cocinar, limpiar y cuidar de los hombres, lo cual era ridículo, especialmente porque Lysandra tenía un don natural con el arco.


  —¿Crees que volverán? —le preguntó Lysandra a Gregor en voz baja, contemplando los tejados de paja y los muros de adobe y piedra de la aldea cercana. Salía humo por la chimenea de muchas cabañas.


  —No lo sé —contestó él con la mandíbula apretada.


  La semana anterior habían llegado a la aldea unos hombres con aspecto importante: eran embajadores de Gaius, el rey conquistador. Querían pedir voluntarios para trabajar en una calzada que el rey deseaba construir sin dilación en el este del país. La nueva vía no solo atravesaría Paelsia, sino también las tierras vecinas de Auranos y Limeros.


  Los aldeanos escogieron a Gregor y a su padre como representantes para recibir a los embajadores. Los dos se mostraron firmes: a pesar de sus amplias sonrisas y sus palabras amables, no se dejaron intimidar ni convencer. El pueblo había declinado la oferta.


  El Rey Sangriento creía que los tenía aplastados bajo su cetro, pero estaba muy equivocado. Tal vez fueran pobres, pero también eran orgullosos. Nadie tenía derecho a decirles lo que debían hacer.


  Los hombres del rey Gaius se habían marchado sin discutir.


  —Ese necio de Basilius… —murmuró Lysandra—. Puede que él confiara en el rey Gaius, pero nosotros somos demasiado inteligentes para dejarnos engañar. Basilius se merecía que lo mataran, era solo cuestión de tiempo. Me pone enferma que fuera tan crédulo… —la siguiente flecha no dio en el blanco; necesitaba trabajar más su concentración—. Cuéntame más sobre los rebeldes que planean atacar al rey.


  —¿Y por qué te interesa? ¿Es que quieres ser una de las pocas chicas que forman parte de sus filas?


  —Tal vez.


  —Venga ya, hermanita —Gregor se rio y la agarró de la muñeca—. Vamos a ver si encontramos unos conejos para que practiques tu puntería. ¿Para qué gastar flechas en matar árboles y aliento en decir tonterías? No pienses en los rebeldes. Si hay alguien que se unirá pronto a ellos, ese seré yo.


  —No son tonterías —masculló ella.


  Pero su hermano tenía razón, al menos respecto a las prácticas de tiro. Los árboles allí eran escasos y la tierra seca. Solo quedaban algunas zonas fértiles en las que su madre y las demás mujeres cultivaban huertos que cada año producían menos fruto y más lágrimas. Su madre no había dejado de llorar desde que se enteró de la muerte de Basilius. A Lysandra le partía el corazón verla tan triste y desesperada, pero aun así intentaba razonar con ella.


  —Madre, somos los dueños de nuestro propio destino. Todos, desde el primero al último —le había dicho la noche anterior—. Da igual quién nos gobierne.


  Ella le había dedicado una mirada triste y agotada, como si se le acabara la paciencia.


  —Eres tan ingenua, hija mía… Rezaré para que tu ingenuidad no te lleve por mal camino —había respondido, y se había puesto a orar al caudillo muerto.


  No era algo inesperado: Lysandra siempre había hecho desgraciada a su madre. No era una hija normal que hiciera cosas razonables. Estaba acostumbrada a no encajar entre sus amigas, que no entendían por qué le fascinaba hacer flechas hasta que le salían ampollas en los dedos, ni por qué prefería curtirse al aire libre hasta que la nariz se le ponía tan colorada que prácticamente brillaba en la oscuridad.


  Gregor extendió el brazo y detuvo en seco a Lysandra.


  —¿Qué pasa?


  —Mira.


  Estaban a menos de una milla de la aldea, y ante ellos se abría un pequeño claro rodeado de arbustos resecos y árboles deshojados. En medio del claro estaba acuclillada una anciana que Lysandra reconoció: era Talia, la mujer más anciana de la aldea. A sus pies había un zorro muerto. Talia había llenado una taza de madera con su sangre y la había utilizado para dibujar símbolos con la punta de los dedos en la tierra seca y agrietada.


  Lysandra nunca había visto nada igual.


  —¿Qué hace? —preguntó—. ¿Qué está dibujando?


  —Cuatro símbolos —musitó Gregor—. ¿Sabes cuáles?


  —No, ¿qué son?


  —Los de los elementos: fuego, aire, agua y tierra —fue señalando cada uno de ellos: un triángulo, una espiral, dos ondas y un círculo dentro de otro. Tragó saliva con dificultad—. De modo que Talia es una bruja. Una de los antiguos.


  —Espera. ¿Me estás diciendo que esa vieja ignorante y simple es… una bruja?


  Lysandra esperaba que su hermano sonriera y le contestara que era una broma, pero él siguió serio. Mortalmente serio.


  —Tenía mis sospechas —continuó Gregor frunciendo el entrecejo—, pero esta es la prueba. Ha guardado bien su secreto durante todos estos años… Ya sabes lo que les puede pasar a las brujas.


  En el reino vecino, Limeros, las quemaban. Las colgaban. Las decapitaban. Y tampoco en Paelsia eran bien consideradas: la gente creía que daban mala suerte, y las culpaba de la maldición que convertía las tierras del reino en baldías. En Limeros, muchos creían que las brujas también habían maldecido sus tierras para que se cubrieran de hielo.


  Lysandra recordó de pronto la extraña reacción de Talia cuando se enteró de que el rey Gaius había asesinado al caudillo. Asintió una sola vez con tristeza, se sacudió la saya llena de polvo y dijo tres palabras:


  —Y así empieza.


  Los aldeanos, que tenían a la anciana por loca, no prestaron atención a sus desvaríos. Pero por algún motivo, Lysandra se estremeció al escucharla.


  —¿Así empieza? —repuso agarrando a la anciana del brazo—. ¿A qué te refieres?


  Talia clavó sus ojos claros y acuosos en los de Lysandra.


  —El final, mi querida niña. Empieza el final.


  Y ahora, en el claro, la visión de Talia haciendo cosas tan extrañas había desbocado el corazón de Lysandra.


  —¿A qué te refieres con eso de que es «una de los antiguos»? —le preguntó a Gregor.


  —A que venera los elementos. Se trata de una religión antigua, más antigua que ninguna otra creencia salvo la propia elementia. Y me da la impresión de que Talia está haciendo magia de sangre esta noche.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Lysandra. Magia de sangre.


  Había oído hablar de todo aquello antes, pero nunca había visto ninguna prueba de que fuera real. Hasta ese momento. Gregor siempre había dado más crédito que ella a todo lo invisible, a aquello de lo que rara vez se hablaba: magia, brujas, leyendas… Lysandra apenas prestaba atención a los cuentos de los juglares; estaba más interesada en los hechos tangibles que en relatos fantasiosos. Sin embargo, en aquel instante deseó haber prestado mayor atención.


  —¿Para qué lo hará?


  Justo entonces, Talia alzó la mirada y los localizó en la penumbra del atardecer igual que un halcón a su presa.


  —Es demasiado tarde —dijo en voz alta—. No puedo convocar suficiente magia para protegernos, solo me alcanza para distinguir las sombras que están por venir. Soy incapaz de detenerlas.


  —Talia… —balbuceó Lysandra—. ¿Qué haces? Ven, deja eso. No está bien.


  —Debes hacer algo por mí, Lysandra Barbas.


  La chica intercambió una mirada con su hermano, desconcertada, antes de volverse otra vez hacia la anciana.


  —¿Qué quieres que haga?


  Talia alzó las manos cubiertas de sangre y estiró los brazos a los lados. De pronto, abrió los ojos como si acabara de divisar una maldad sin nombre.


  —¡Corre!


  En ese instante, una flecha ardiente rasgó el aire y se clavó en el pecho de la anciana, que se tambaleó y se desplomó. Sus ropas comenzaron a arder antes de que Lysandra reaccionara.


  —¡Está muerta! —gritó agarrando el brazo de su hermano.


  Gregor se volvió en la dirección de la que había venido la flecha y tiró de Lysandra hasta que los dos quedaron protegidos tras un árbol. Apenas había acabado de hacerlo, otra flecha se clavó en un tronco cercano.


  —Me temía que sucediera algo así…


  —¿Que temías qué? —La chica distinguió una silueta armada con un arco a cincuenta pasos de distancia—. ¡La ha matado, Gregor! ¡La ha matado! ¿Quién es?


  El asesino de Talia los había localizado y se disponía a darles caza. Gregor soltó una maldición y agarró a su hermana de la muñeca.


  —¡Vamos, tenemos que darnos prisa!


  Lysandra no discutió. Agarrados de la mano, los dos corrieron de vuelta a la aldea tan rápido como pudieron.


  Estaba en llamas.


  En las callejuelas reinaba el caos. Alaridos de pánico y dolor rasgaban el aire. Docenas de jinetes con libreas granates galopaban por las calles con antorchas en las manos, prendiendo fuego a una cabaña tras otra. Los aldeanos salían corriendo de sus casas en llamas, desesperados por escapar del incendio. Muchos perecían bajo las afiladas espadas de los soldados, que rebanaban la carne y el hueso.


  Lysandra y Gregor se detuvieron tras una casa de piedra y trataron de recobrar el aliento.


  —Gregor… —susurró Lysandra—. Es el rey Gaius. Esto es cosa suya, seguro. ¡Está matando a todo el mundo!


  —Nos negamos a obedecerle y no le gustó nuestra respuesta —Gregor se giró, la agarró de los hombros y clavó en sus ojos una mirada feroz—. Lysandra, tienes que irte. Huye, hermanita.


  Las llamas encendían el aire a su alrededor. El crepúsculo brillaba más que un mediodía en el infierno.


  —¿Qué dices? ¡No puedo irme!


  —Lys…


  —¡Tengo que encontrar a nuestros padres!


  Lysandra se apartó de Gregor y echó a correr por el pueblo, esquivando con agilidad los obstáculos que se interponían en su camino. Al llegar a su cabaña se detuvo ante la puerta, tambaleante. El tejado de la casita estaba envuelto en llamas. El cuerpo de su madre yacía tras el umbral; su padre, a diez pasos, se encontraba tendido sobre un charco de sangre.


  Antes de que Lysandra pudiera reaccionar, Gregor la alcanzó, se la echó al hombro como un fardo y echó a correr hacia el límite de la aldea. Cuando estuvieron ocultos tras unos matorrales, la dejó caer con torpeza y le entregó su arco y un puñado de flechas.


  —Están muertos —musitó ella. Notaba el corazón en el estómago, pesado como una losa.


  —Mientras corría, oí hablar a los guardias del rey. Están apresando a los supervivientes para que trabajen en la calzada —explicó su hermano con voz rota—. Tengo que regresar para ayudar a los demás. Vete, busca a los rebeldes. Haz lo que sea necesario para impedir que esto vuelva a suceder, Lys. Lo que sea necesario. ¿De acuerdo?


  Ella meneó la cabeza, con los ojos brillantes por el humo y la rabia.


  —¡No! ¡No pienso abandonarte! ¡Eres lo único que me queda!


  Gregor le levantó la barbilla con brusquedad.


  —Si me sigues —dijo en un susurro ronco—, yo mismo te atravesaré el corazón con una flecha para evitarte el destino que les espera a nuestros amigos y vecinos.


  Fue lo último que le dijo antes de volverse y echar a correr hacia el pueblo.


  Y lo único que pudo hacer ella fue verle marchar.


  CAPÍTULO 1
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  JONAS


  Cuando el Rey Sangriento quería demostrar algo, lo hacía de forma concisa y efectiva.


  Era mediodía. El hacha del verdugo cayó con golpes secos y estremecedores sobre los cuellos de varios sospechosos de rebelión. Una, dos, tres cabezas se separaron de sus troncos. La sangre goteó sobre las losas del pavimento ante la mirada atenta de la muchedumbre.


  Horrorizado e impotente, Jonas contempló cómo un soldado clavaba las cabezas en picas situadas alrededor de la plaza. Tres muchachos, apenas más que niños, acababan de perder la vida por alborotadores. Las cabezas cortadas miraban a la multitud con ojos vacíos y expresión desencajada; la sangre teñía de escarlata las picas de madera mientras el verdugo retiraba los cuerpos para quemarlos.


  El rey que había conquistado aquella tierra de manera rápida y brutal no daba segundas oportunidades, y menos a quienes se oponían a él abiertamente. Estaba dispuesto a sofocar cualquier atisbo de rebelión sin piedad ni vacilaciones… y ante la vista de todos.


  Cada vez que el hacha de verdugo caía, entre la masa se extendía una sensación de inquietud, como una niebla imposible de ignorar. Auranos, en el pasado un país próspero y pacífico, estaba ahora sometido a un monarca aficionado a la sangre.


  La multitud se apelotonaba en la gran plaza. Jonas miró a su alrededor: un grupo de jóvenes nobles bien vestidos, con la mandíbula apretada en un gesto de desconfianza; dos borrachos gordos que entrechocaban sus copas de vino como si quisieran brindar por un día lleno de posibilidades; una anciana de pelo gris y rostro surcado de arrugas, vestida con un traje de seda fina, que observaba la escena con suspicacia… Todos procuraban encontrar un buen sitio para ver al rey cuando este saliera al balcón del palacio. En el aire, impregnado del humo de las chimeneas y los cigarrillos, flotaban los aromas del pan horneado, la carne asada y los aceites y perfumes que empleaban muchos en lugar de bañarse con regularidad. Y además estaba el ruido: una cacofonía de voces, susurros conspiratorios y gritos guturales que hacían imposible pensar con claridad.


  El palacio de Auranos brillaba ante ellos como una gigantesca corona dorada, y sus torres se elevaban hacia el cielo despejado de nubes. Estaba situado en el centro de la Ciudadela de Oro, una población de dos millas de ancho por otras dos de largo, protegida por una barrera de piedra pulida con incrustaciones de oro. La luz del sol hacía relucir la muralla como si fuera un montón de monedas tirado en medio de la masa verde de vegetación. En el interior, las calles empedradas conducían a mansiones, fondas, tabernas y comercios. Aquel día estaban aún más frecuentadas que de costumbre, ya que el rey Gaius había ordenado abrir las puertas de la ciudadela a todo el que deseara escuchar su discurso.


  —Este sitio es increíble —comentó Brion; era difícil oírle entre el parloteo incesante de la muchedumbre.


  Jonas despegó la mirada de las cabezas expuestas en las picas.


  —¿Tú crees? —replicó.


  Los ojos azules de su amigo estaban fijos en el palacio; a Jonas le pareció distinguir en ellos un brillo de codicia, como si el palacio fuera algo que pudiera robarse y venderse por una buena suma.


  —Me podría acostumbrar a vivir aquí. Un techo sobre mi cabeza, azulejos de oro bajo mis pies… Vivir entre algodones, con toda la comida y el vino que quisiera a mi disposición… Yo lo firmaba —Brion subió la vista hacia las cabezas e hizo una mueca—. Siempre que mantuviera la cabeza sobre los hombros, claro.


  Los rebeldes ejecutados eran auranios; no formaban parte del grupo de Jonas y Brion, una banda de jóvenes que querían plantar cara al rey Gaius en nombre de Paelsia. Desde la conquista del palacio, hacía ya tres semanas, los rebeldes paelsianos se habían refugiado en la Tierra Salvaje, el bosque que separaba Auranos de su mísera tierra natal. Aquella región tenía fama de albergar peligrosos criminales y bestias salvajes. Los más supersticiosos incluso afirmaban que muchos espíritus malignos moraban entre las oscuras sombras de sus árboles, tan altos y gruesos que apenas dejaban penetrar la luz del día.


  Jonas no temía a los criminales ni a las bestias. Además, al contrario que la mayoría de sus compatriotas, creía que aquellas leyendas eran supercherías creadas para atemorizar a la gente.


  Cuando se enteró de las ejecuciones previstas para aquel día, quiso verlas con sus propios ojos. Estaba convencido de que el espectáculo reforzaría su determinación de hacer cualquier cosa para combatir a Gaius, por hacer que los reinos que aprisionaba con puño de hierro se le escaparan entre los dedos como la arena.


  Y sin embargo, el espectáculo le había llenado de pavor. Cada vez que el hacha bajaba, el rostro del muchacho ejecutado se había convertido en el de Tomas, su hermano muerto.


  Silenciar así a tres chicos que tenían el futuro por delante, solo por mantener opiniones distintas de las permitidas…


  La mayoría de la gente consideraba que aquellas muertes formaban parte del destino de los jóvenes. Los paelsianos, especialmente, creían que su futuro estaba escrito y que debían aceptar lo que les sucediera, fuera bueno o malo; aquella visión del mundo había creado un reino lleno de personas sometidas, demasiado asustadas para alzarse y presentar batalla. Un reino fácil de conquistar para alguien dispuesto a robar lo que nadie estaba dispuesto a defender.


  Nadie, al parecer, excepto Jonas. Él no creía en el destino, en la fortuna ni en las respuestas mágicas. No creía que el destino estuviera escrito. Y si conseguía la ayuda de aquellos que estaban tan dispuestos a luchar como él, sabía que podía cambiar el futuro.


  La multitud guardó silencio unos instantes antes de romper a murmurar de nuevo. El rey Gaius había salido al balcón: era un hombre alto y atractivo, con ojos penetrantes que recorrieron el gentío como si quisieran memorizar cada rostro.


  Jonas sintió el impulso irracional de esconderse, pero se obligó a mantener la calma. Aunque el rey Gaius conocía su rostro, era imposible que lo identificara bajo la capucha de su capa gris. La mitad de los hombres presentes portaba una prenda semejante, Brion incluido.


  El siguiente en salir al balcón fue el príncipe heredero. Magnus era idéntico a su padre salvo por la diferencia de edad y la cicatriz que le recorría la mejilla, visible incluso en la distancia.


  Jonas se había cruzado con el príncipe limeriano en el campo de batalla, y no olvidaba que Magnus había detenido una estocada que iba directa a su corazón. Pero ya no luchaban en el mismo bando: eran enemigos.


  La reina Althea, majestuosa con su cabello oscuro veteado de plata, se situó a la derecha del rey y dirigió una mirada altiva a la multitud. Era la primera vez que Jonas la veía en persona.


  En ese momento, Brion agarró a Jonas del brazo con gesto brusco. Jonas contempló a su amigo con una mueca divertida.


  —¿Qué quieres, que nos agarremos de la mano? No creo que…


  —Mantén la calma —le dijo Brion sin asomo de humor—. Si pierdes la cabeza, podrías… bueno, perder la cabeza. ¿Me sigues?


  Jonas solo tardó un segundo en entender el motivo: lord Aron Lagaris y la princesa Cleiona Bellos, la hija menor del rey depuesto, salieron al balcón y se unieron a los demás. La muchedumbre estalló en una ovación al verlos.


  La melena dorada de la princesa Cleiona reflejaba la luz del sol. Hubo un tiempo en que Jonas había odiado aquel pelo y había fantaseado con arrancarlo de raíz; para él simbolizaba la riqueza de Auranos, tan cercana a la pobreza extrema de Paelsia. Pero ahora sabía que la cuestión no era tan sencilla.


  —La tienen prisionera —susurró Jonas.


  —No lo parece —replicó Brion—. Pero si tú lo dices…


  —Los Damora mataron a su padre y le arrebataron el trono. Debe de odiarlos, ¿cómo no iba a hacerlo?


  —Tal vez. Pero ahí está, junto a ellos y al lado de su prometido.


  Su prometido. Jonas volvió la vista hacia Aron y entrecerró los ojos. El asesino de su hermano se encontraba por encima de ellos, ocupando un lugar de honor junto a su futura esposa y al rey conquistador.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Brion con cautela.


  Jonas fue incapaz de responder. Estaba demasiado ocupado imaginando que escalaba el muro, saltaba al balcón y despedazaba a Aron con las manos desnudas. Hasta hacía unos días, había imaginado miles de formas de matar a aquel pomposo desecho humano. Luego había creído que podría olvidar su deseo de venganza para dedicarse a fines más elevados, como la rebelión.


  Se había equivocado.


  —Quiero verle muerto —masculló.


  —Lo sé —repuso Brion; había visto a Jonas llorar la muerte de Tomas, clamar por una ocasión de desquitarse—. Y lo verás algún día. Pero no hoy.


  Lenta, muy lentamente, Jonas contuvo su ira y relajó los músculos. Brion le soltó el brazo.


  —¿Estás mejor? —le preguntó.


  —No estaré mejor hasta que lo vea desangrarse.


  —Bueno, es una meta digna de ser perseguida —concedió Brion—. Pero como ya te he dicho, no será hoy. Tranquilízate.


  Jonas dejó escapar un suspiro.


  —¿Ahora me das órdenes?


  —Como lugarteniente de nuestra simpática banda de rebeldes, si mi capitán se vuelve loco de pronto, me veré obligado a tomar el mando. Es una de las obligaciones de mi puesto.


  —Me alegra ver que te lo estás tomando en serio.


  —Siempre hay una primera vez para todo.


  En la balconada, Aron se acercó a Cleo y le agarró la mano. La princesa volvió su hermoso rostro hacia él, pero no le ofreció ni un atisbo de sonrisa.


  —Estaría mejor con alguien que no fuera ese imbécil —murmuró Jonas.


  —¿Qué?


  —Nada, da igual.


  El gentío se había multiplicado, y ahora hacía un calor sofocante. Jonas se secó el sudor de la frente con el borde de la capa.


  Finalmente, el rey Gaius dio un paso al frente y alzó la mano. Se hizo el silencio.


  —Es para mí un gran honor mostrarme ante vosotros como rey, no solo de Limeros, sino también de Paelsia y Auranos —tronó el rey—. Hubo un tiempo en que los tres reinos de Mytica estuvieron unidos y fueron uno solo, tan fuerte como próspero y pacífico. Y ahora, por fin, volvemos a estar juntos.


  Se levantó un murmullo entre la muchedumbre. La mayoría de los rostros mostraban desconfianza y miedo a pesar de las amables palabras del monarca, ya que su reputación de Rey Sangriento le precedía. Pero Jonas también había oído conversaciones en susurros antes y después de las ejecuciones; al parecer, mucha gente aún no había decidido si el rey era su aliado o su enemigo, y esperaban a oír aquel discurso para optar por una de las dos posturas. Muchos creían que los muchachos ajusticiados no tenían razones de peso para rebelarse, y que sus acciones solo habían conseguido empeorar la situación para el resto del pueblo.


  A Jonas le ponía enfermo aquella ignorancia, aquella disposición a seguir el camino más fácil, a arrodillarse ante su conquistador y creer cada palabra que saliera de su boca.


  Pero incluso él debía admitir que el rey era un gran orador: cada palabra que decía parecía relucir, dar calor y esperanza a los desesperados.


  —He decidido residir con mi familia en este hermoso palacio durante un tiempo, al menos hasta que se asiente mi mandato. Aunque es muy distinto de nuestro amado hogar de Limeros, deseamos conoceros mejor a vosotros, nuestros súbditos, con el fin de ayudaros a todos en esta nueva era.


  —Sí, claro. Su decisión no tiene nada que ver con que Limeros esté más helado que el corazón de una bruja —resopló Brion, aunque los murmullos a su alrededor expresaban aprobación—. Ahora resulta que vivir en un sitio que no esté cubierto de nieve y hielo es un sacrificio.


  —Además, debo anunciar una importante medida que nos beneficiará a todos —continuó el rey—. Bajo mi mandato han comenzado las obras de una grandiosa calzada que unirá los tres territorios hasta convertirlos en uno solo.


  Jonas frunció el ceño. ¿Una calzada?


  —La Calzada Imperial comenzará en el templo de Cleiona, a pocas horas de distancia de esta ciudad. Atravesará la Tierra Salvaje, cruzará Paelsia y llegará hasta las Montañas Prohibidas. Después subirá al norte, cruzará la frontera de Limeros y finalizará en el templo de Valoria. Ya hay varias cuadrillas que trabajan día y noche para asegurarse de que la calzada se concluya a la mayor brevedad posible.


  —¿Hasta las Montañas Prohibidas? —susurró Jonas—. ¿De qué sirve una calzada que lleva a un sitio adonde nadie quiere ir?


  ¿Qué estaba tramando el rey?


  Un reflejo de oro en el cielo le llamó la atención. Levantó la vista y distinguió dos halcones que sobrevolaban la multitud en círculos.


  Incluso los vigías están interesados.


  Jonas decidió guardarse esa idea ridícula para sí. Las leyendas sobre los inmortales que visitaban el mundo mortal bajo la apariencia de halcones no eran más que eso: leyendas, cuentos de niños. Su propia madre le había contado historias así a la hora de dormir.


  Los labios del rey se retrajeron en una sonrisa cálida. Solo unos pocos entre la multitud, Jonas entre ellos, conocían la oscuridad que se ocultaba detrás.


  —Confío en que la construcción de esta calzada os complazca tanto como a mí —prosiguió—. Sé que esta situación es difícil para todos, y lamento el derramamiento de sangre que nos ha traído hasta aquí.


  Lo está consiguiendo, pensó Jonas. Está embaucando a todos los que prefieren no ver la verdad.


  —Y qué más —murmuró Brion—. Le encantó derramar sangre. Se habría bañado en ella si hubiera tenido la oportunidad.


  Jonas asintió.


  —Como podéis ver —continuó el rey Gaius—, vuestra princesa Cleiona se encuentra perfectamente. No ha sido exiliada ni encarcelada; no la hemos tratado como a la hija de un enemigo. ¿Por qué habríamos de hacerlo, después de todo el dolor que ha soportado con coraje y entereza? No: antes bien, le he ofrecido de corazón la posibilidad de alojarse en mi nuevo hogar.


  Jonas entrecerró los ojos. En realidad, no creía que la princesa hubiera tenido otra opción.


  —Así pues, mi siguiente anuncio se refiere a la princesa —el rey extendió la mano—. Acércate, Cleiona.


  Cleo le dirigió una mirada de desconfianza a Aron. Luego se volvió hacia el rey y titubeó unos instantes antes de cruzar el balcón para situarse a su lado. Su expresión era inescrutable, con la barbilla alzada y los labios apretados. En su garganta relucía un collar de zafiros, y su cabello estaba salpicado de gemas del mismo azul profundo que su vestido. Su piel parecía resplandecer bajo el sol. La muchedumbre dejó escapar un murmullo de emoción al ver a la hija de su antiguo rey.


  —La princesa Cleiona ha sufrido grandes pérdidas y reveses. Es una de las personas más valientes que he conocido, y entiendo que los auranios la amen tanto como lo hacen —prosiguió el rey, con una expresión tan afectuosa como su voz—. Como todos sabéis, está prometida en matrimonio con lord Aron Lagaris, un magnífico joven que defendió a la princesa de un salvaje paelsiano que deseaba hacerle daño.


  Brion sujetó de nuevo el brazo de Jonas, y este cayó en la cuenta de que acababa de dar un paso al frente con los puños apretados. ¿Cómo podía mentir aquel farsante acerca de su hermano?


  —Tranquilízate.


  —Eso intento.


  —Inténtalo con más ganas.


  El rey posó una mano en el hombro de Cleo.


  —Lord Aron le demostró de ese modo su valía al fallecido rey Corvin, y eso le valió la mano de la princesa para alegría de todos los auranios.


  En los labios de Aron se dibujó una sonrisa, y una expresión de triunfo iluminó sus ojos. De pronto, Jonas se dio cuenta de adónde conducía todo aquello: el rey estaba a punto de anunciar la fecha en la que Aron y Cleo se casarían.


  —No me cabe duda de que lord Aron es un gran partido para la princesa —continuó el rey haciendo un gesto en dirección al muchacho.


  Jonas sintió que la rabia bullía en su interior. Aquel malnacido pomposo y arrogante no sería castigado por sus malas acciones; antes bien, iba a ser recompensado por ellas. El odio le inundó como una marea palpable, como un monstruo deforme que lo cegaba a cualquier cosa que no fuera la venganza.


  El rey Gaius abrió los brazos en un gesto paternal.


  —Ayer tomé una decisión de enorme importancia.


  El gentío guardó un silencio expectante. Todos se inclinaron hacia delante, anticipando lo que el monarca diría a continuación. El único que no lo miraba era Jonas: él no podía apartar la vista de la expresión satisfecha de lord Aron.


  —Como monarca de esta tierra, es mi voluntad romper el compromiso de esponsales entre lord Aron y la princesa Cleiona.


  Un respingo de sorpresa agitó a la multitud. Lord Aron se quedó inmóvil, con la sonrisa congelada en los labios.


  —La princesa Cleiona representa a la dorada tierra de Auranos en todos los sentidos —explicó el rey—. En cierto modo es la hija de todos vosotros, y sé que la guardáis en vuestro corazón. Considero que esta es una oportunidad para unir Mytica con lazos aún más estrechos. Por lo tanto, me complace anunciar que dentro de cuarenta días se celebrarán los esponsales entre mi hijo, el príncipe Magnus Lukas Damora, y la amada princesa de Auranos, Cleiona Aurora Bellos.


  El rey Gaius tomó las manos de Cleo y de Magnus y las unió.


  —Después de la celebración, Magnus y Cleiona festejarán su matrimonio recorriendo Mytica. Ese viaje será un símbolo de nuestra unidad y del brillante futuro que todos compartimos.


  El silencio reinó aún un instante, y luego la mayoría de la multitud estalló en vítores. Algunos parecían aplaudir sin convicción, pero muchos otros se mostraban entusiasmados ante aquel giro de los acontecimientos.


  —Vaya —murmuró Brion—. Esto sí que no me lo esperaba.


  Jonas contempló el balcón, aturdido.


  —Ya he oído bastante. Tenemos que largarnos ahora mismo.


  —Adelántate; te sigo.


  Jonas apartó la vista del rostro inexpresivo de Cleo e intentó centrarse a pesar de su enfado. La noticia de la Calzada Imperial era lo que más le preocupaba. ¿Qué significaba aquello? ¿Cuáles eran las verdaderas intenciones del rey? El destino de una princesa comprometida con su mortal enemigo debería ser la última de sus preocupaciones.


  Y sin embargo, el nuevo compromiso de Cleo le molestaba profundamente.


  CAPÍTULO 2


  [image: ]


  CLEO


  —Me complace anunciar que dentro de cuarenta días se celebrarán los esponsales entre mi hijo, el príncipe Magnus Lukas Damora, y la amada princesa de Auranos, Cleiona Aurora Bellos.


  Cleo soltó el aliento de golpe. El mundo entero se volvió borroso y los sonidos se fundieron en un zumbido.


  Sintió un tirón en el brazo y enseguida un tacto cálido y seco en la mano. Alzó la vista y se encontró junto a Magnus, cuyo rostro se mostraba tan inexpresivo y críptico como de costumbre. El cabello negro le caía en la frente enmarcando sus ojos oscuros, que recorrían la multitud. La gente vitoreaba y aplaudía, como si aquel horror que había dejado a Cleo sin habla fuera una gran noticia.


  Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, Magnus le soltó la mano y se giró hacia su madre, que le había puesto una mano en el brazo.


  Aron aprovechó el momento para aferrar a Cleo de la muñeca y atraerla al interior del castillo. Su aliento, como siempre, apestaba a vino y al humo acre del tabaco.


  —¿Qué ha pasado ahí fuera? —le espetó con el rostro congestionado.


  —No… No estoy segura.


  —¿Sabías que iba a pasar esto? ¿Sabías que iba a romper nuestro compromiso?


  —¡No, claro que no! ¡No tenía ni idea hasta que… hasta que…!


  Oh, diosa, ¿qué acababa de ocurrir? ¡No podía ser cierto!


  —Gaius no tiene derecho a cambiar el destino —escupió Aron, furioso—. ¡Se supone que íbamos a casarnos! ¡Estaba decidido!


  —Por supuesto que sí —acertó a decir Cleo.


  Aunque no albergaba gran afecto por el atractivo pero insulso lord Aron, prefería soportarle durante mil años que pasar una hora a solas con Magnus. El siniestro príncipe había matado a Theon, el primer amor de Cleo, atravesándolo por la espalda cuando él intentaba protegerla. Aquel recuerdo retorció las entrañas de la princesa en un espasmo de dolor, una pena tan profunda que por un momento le faltó el aire.


  Después de aquello, Cleo había pasado varias semanas encarcelada en su propio palacio. Durante aquellos días, se había sentido morir de desesperación y tristeza por Theon, por su padre, por su hermana Emilia… Se los habían arrebatado. La pena había horadado en su pecho un hueco sin fondo que nunca podría llenarse; si no tenía cuidado, podría perderse en aquella oscuridad.


  —Yo arreglaré esto —sentenció Aron, cuyo aliento apestaba a vino incluso más de lo normal.


  En ese momento, el rey Gaius se dio la vuelta y entró en la sala.


  —Majestad, debo hablar con vos de inmediato —le abordó Aron.


  El rey lo observó con una sonrisa tan brillante como la corona de oro y rubíes que rodeaba su frente. Cleo reprimió el impulso de abalanzarse sobre él para arrebatársela. Aquella corona, con todo lo que representaba, pertenecía a su padre.


  Le pertenecía a ella.


  —Por supuesto, lord Aron. Estaré encantado de tratar cualquier asunto con vos.


  —En… En privado, majestad.


  Gaius alzó una ceja y contempló al joven noble que balbuceaba ante él.


  —Si insistís…


  Los dos se alejaron de inmediato dejando a Cleo sola. La princesa se apoyó en la fría pared e intentó sosegar tanto su respiración como sus pensamientos.


  Magnus salió del balcón, se acercó a ella y le dedicó una mirada inexpresiva.


  —Parece que mi padre nos tenía reservada una pequeña sorpresa, ¿verdad?


  El príncipe, de una altura imponente, poseía el mismo atractivo gélido que su padre: los dos eran bellos y fríos como serpientes. De hecho, Cleo se había fijado en que muchas chicas le lanzaban miradas de interés. Lo único que lo afeaba era la cicatriz que le atravesaba la mejilla derecha desde la oreja hasta la boca.


  Solo de verlo se le subía la bilis a la garganta.


  —¿Pretendes hacerme creer que tú tampoco sabías nada?


  —No pretendo hacerte creer nada, princesa. Sinceramente, no me importa lo que piensen de mí, ni tú ni nadie.


  —La boda no se celebrará —repuso Cleo en voz baja pero determinada—. Nunca me casaré contigo.


  —Eso explícaselo a mi padre.


  —Te lo estoy explicando a ti.


  —Mi padre toma decisiones y espera que los demás las acatemos sin rechistar. Me encantará que discutas con él acerca de esta. Adelante.


  La ira de Cleo se disipó de pronto, dejando tras de sí una sensación de incredulidad.


  —Esto tiene que ser un sueño. No, un sueño no: una pesadilla. Una pesadilla espantosa.


  Los labios de Magnus se afinaron.


  —Para ambos, princesa. No te confundas.


  La reina Althea se acercó a ellos y agarró las manos de Cleo; las suyas eran secas y cálidas, igual que las de su hijo. Su boca dibujó una sonrisa, pero la expresión resultaba tan falsa en su delgado rostro como una cabra con alas.


  —Querida, es un honor para mí darte la bienvenida a nuestra familia. Estoy convencida de que algún día serás una reina extraordinaria.


  Cleo se mordió la lengua con tanta fuerza que se hizo sangre. Ella ya era la reina: solo el Rey Sangriento se interponía entre ella y su herencia legítima.


  —Organizar una ceremonia de esponsales digna de mi hijo va a suponer un trabajo ingente —continuó la reina, como si no se hubiera dado cuenta del silencio de Cleo—. Y más considerando lo inminente de la boda. Me han hablado de un sastre magnífico que trabaja en Cima de Halcón, y que sin duda sería perfecto para hacerte el vestido. Viajaremos pronto hasta allí; será bueno para el pueblo ver que su amada princesa camina de nuevo entre ellos. Eso levantará los ánimos de todo el reino.


  Cleo ni siquiera trató de contestar. Asintió y agachó la cabeza para ocultar su rabia, pero pudo ver por el rabillo del ojo cómo la reina cruzaba una mirada con Magnus. Sus claros ojos azules parecieron transmitirle algún mensaje; luego se despidió con un gesto de cabeza y se alejó por el pasillo.


  —A mi madre le apasionan la moda y todos los temas relacionados con la belleza —comentó Magnus—. Son sus mayores aficiones; por desgracia para ella, mi hermana no las comparte.


  Su hermana… La princesa Lucía llevaba varias semanas en coma, tras la explosión que había derribado las puertas del palacio permitiendo que el rey Gaius y su ejército se alzaran con una sangrienta victoria.


  Cleo observó al príncipe con intriga: la mención de su hermana enferma parecía ser lo único capaz de hacer brotar una chispa de emoción en la mirada de acero de Magnus. Desde el incidente, los mejores curanderos del reino habían acudido para examinar a Lucía. Ninguno pudo curarla ni identificar el mal que la aquejaba.


  Hacía unos días, Cleo había sugerido que su amiga Mira Cassian —que había sido doncella de honor de su hermana— fuera asignada como cuidadora de Lucía; de este modo no sería degradada al puesto de fregona. Por suerte, había funcionado. Mira le había contado a Cleo que la princesa, a pesar de hallarse sumida en un extraño trance, podía ingerir una poción nutritiva que aseguraba su supervivencia. Sin embargo, no habría recobrado la consciencia desde la explosión. Lo que le ocurría a la princesa de Limeros seguía siendo un misterio.


  —Quiero dejar muy clara una cosa, príncipe Magnus —dijo al fin Cleo, luchando por controlar el temblor de su voz—. Nunca me obligarán a casarme con alguien a quien odio. Y a ti te odio.


  Él la contempló un instante con gesto despectivo, como si Cleo fuera un insecto al que pudiera aplastar con la bota.


  —Ten cuidado con lo que dices, princesa Cleiona.


  —Y si no lo hago, ¿qué? —Cleo alzó la barbilla—. ¿Qué me vas a hacer? ¿Me matarás por la espalda como le hiciste a Theon?


  De pronto, Magnus la agarró del brazo con tal fuerza que le arrancó un grito y la empujó contra la pared de piedra. Sus ojos estaban llenos de ira, pero también los enturbiaba un sentimiento inesperado: el dolor.


  —Nunca vuelvas a llamarme cobarde si valoras tu vida, princesa. Es una advertencia.


  Su expresión de rabia era tan distinta de su habitual mirada gélida que Cleo se sintió confusa. ¿Estaría furioso o herido por lo que le había dicho? ¿O ambas cosas, tal vez?


  —Suéltame —siseó.


  Magnus la taladró con la mirada —fría como un diamante negro, sin alma, maligna— antes de soltarla bruscamente.


  Un hombre ataviado con la librea granate de Limeros se acercó.


  —Príncipe Magnus, vuestro padre os requiere de inmediato en el salón del trono a vos y a la princesa Cleiona.


  El príncipe examinó al guardia con una mirada sombría.


  —Muy bien.


  A Cleo se le hizo un nudo en el estómago. ¿Habría convencido Aron al rey de que anulara el nuevo compromiso?


  Gaius estaba sentado en el trono de oro del padre de Cleo. A sus pies yacían dos de sus perros, unos dogos enormes y babeantes que gruñían amenazadores cada vez que alguien se acercaba demasiado al rey. Más que perros, parecían los demonios legendarios de las Tierras Oscuras.


  De pronto, a Cleo la asaltó un recuerdo de su infancia: su padre sentado en aquel mismo trono con los brazos extendidos, y ella —casi un bebé— escapando de su estricta niñera para correr hacia él y refugiarse en su regazo.


  La princesa rezó por que sus ojos no delataran el odio que la embargaba. Sabía que los demás la veían casi como a una niña, una jovencita menuda y delicada que se había criado entre algodones y que solo había conocido una vida regalada y llena de lujos. Al primer vistazo, nadie la percibiría como una amenaza.


  Pero ella sabía muy bien quién era. Su corazón latía por una única causa; solo existía una barrera entre su mente y una tristeza abrumadora.


  Esa razón —esa barrera— era la venganza.


  Cleo era consciente de que solo continuaba con vida porque al rey Gaius le convenía. Como última representante de la familia Bellos, debía respaldar al usurpador en todas las medidas que este adoptara para consolidar su poder sobre los auranios. Era un gorrión en una jaula de oro: cuando al rey le convenía, la mostraba para que todo el mundo viera lo hermosa que era y lo bien educada que estaba.


  Así que sería hermosa y educada. De momento.


  Pero no para siempre.


  —Mi querida niña —saludó el rey cuando Magnus y Cleo se acercaron—. Cada día que pasa estás más bella. Es increíble.


  Y tú más odioso y repugnante.


  —Gracias, majestad —respondió con la mayor dulzura que pudo fingir.


  El rey era una serpiente con piel humana; nunca subestimaría el peligro de sus mordiscos.


  —¿Te complace la noticia que he revelado hoy?


  Cleo luchó por guardar la compostura.


  —Me siento muy agradecida de que me permitáis ocupar un lugar de honor en vuestro reino.


  La sonrisa del rey se ensanchó, pero no alcanzó sus ojos oscuros, del mismo tono que los de Magnus.


  —¿Y tú, hijo mío? También ha sido una sorpresa para ti, ¿verdad? Si he de ser sincero, lo decidí en el último momento. Pensé que agradaría al pueblo, y así ha sido.


  —Como siempre —respondió Magnus—, me pliego a tu juicio.


  La grave voz del príncipe, tan parecida a la de su padre, puso aún más nerviosa a Cleo.


  —Lord Aron deseaba hablar conmigo en privado —indicó el rey.


  ¿En privado? Había media docena de guardias apostados a los lados de la sala, y otros dos flanqueando el arco de la entrada. Junto al rey, en un trono más pequeño, se encontraba la reina Althea, con la vista al frente y los labios apretados. Sus facciones no mostraban ninguna emoción; a Cleo no le habría sorprendido descubrir que dormía con los ojos abiertos.


  Aron estaba a la derecha, de brazos cruzados.


  —Así es —apuntó con tono arrogante—. Le he explicado al rey Gaius que es un cambio inaceptable, que el pueblo espera con ansiedad nuestra boda y que mi madre ya ha realizado muchos preparativos para la ceremonia. Estoy seguro de que el rey entenderá que estos motivos son de peso y reconsiderará su decisión. En cualquier caso, en Auranos abundan las muchachas hermosas y de buena familia; cualquiera de ellas sería una novia mucho más adecuada para el príncipe Magnus.


  El rey Gaius inclinó la cabeza en dirección al chico sin disimular su diversión, como si observara a un mono amaestrado.


  —Por supuesto. Cleiona, ¿qué opinas tú de este cambio tan repentino?


  A Cleo se le había secado la boca al oír el tono chillón e imperioso de Aron, que parecía un niño pequeño con una pataleta. Aron estaba tan acostumbrado a salirse con la suya que carecía de sentido común. A pesar de todo, no podía culparlo por intentar mantener su posición en el palacio. Pero si fuera inteligente —y Cleo sabía muy bien que aquel no era su punto fuerte—, debería darse cuenta de que Cleo ya no tenía ningún poder: no era más que una figura decorativa, expuesta para mantener a los auranios a raya y ganarse su confianza.


  Forzó una sonrisa.


  —Por supuesto, acato cualquier decisión que el sabio rey tome en mi nombre —repuso, casi atragantándose con la falsedad de sus propias palabras—. Y sin embargo, puede que los argumentos de Aron no sean baladíes. El reino entero acogió con entusiasmo la idea de nuestro enlace después de que él… bueno… me defendiera con tanta fiereza en aquel mercado paelsiano.


  Se estremeció al recordar el asesinato de Tomas Agallon: aquello no había tenido nada que ver con su defensa. Solo había sido una reacción desmesurada de Aron frente a un insulto.


  —Te aseguro que he considerado ese asunto con gran detenimiento —la corona robada del rey refulgió a la luz de las antorchas—. Lord Aron goza de gran aprecio entre los auranios, sin duda. Es uno de los motivos por los que he decidido otorgarle el título de condestable.


  Aron efectuó una profunda reverencia.


  —Os estoy muy agradecido por tal honor, majestad.


  —Condestable… —murmuró Magnus, en voz tan baja que solo Cleo pudo oírle—. Un título muy elevado para alguien que jamás ha entrado en combate. Qué patético.


  El rey Gaius examinó atentamente a Cleo.


  —Pero aún no me has contestado, Cleiona. ¿Deseas mantener el compromiso con lord Aron?


  Le hubiera gustado responder que sí, porque Aron, con todos sus defectos, le resultaba mucho más soportable que Magnus. Sin embargo, se detuvo a pensarlo un instante: no era tan ingenua como para creer que sus deseos serían respetados. Gaius había anunciado la fecha de la boda ante sus súbditos, y no iba a echarse atrás ahora. Mostrarse de acuerdo con Aron la haría parecer una mocita necia e irrespetuosa.


  Agachó la cabeza y contempló a los perros que el rey tenía a los pies, como si la timidez le impidiera mirarle a los ojos directamente.


  —Majestad, lo único que deseo es complaceros.


  Él asintió con un gesto leve, como si aquella fuera la respuesta que esperaba oír.


  —Entonces, te agradezco que me permitas realizar esta elección en tu nombre.


  —¿Se puede saber qué dices, Cleo? —bufó Aron con disgusto.


  Ella le dirigió una mirada de advertencia.


  —Aron, debes entender que el rey sabe qué es lo mejor para nosotros y para el reino.


  —¡Pero si estamos hechos el uno para el otro! —se quejó él.


  —Encontrarás otra esposa, Aron; me temo que yo no puedo serlo.


  Lleno de ira, el muchacho se giró para encarar al príncipe Magnus.


  —Si no me equivoco, para vosotros es muy importante que la novia sea pura antes de la noche de bodas, ¿me equivoco?


  Las mejillas de Cleo se encendieron.


  —¡Aron!


  Él la señaló con un gesto desquiciado.


  —¡Cleo me entregó su virginidad! ¡Hemos yacido juntos! ¡No es pura!


  Se hizo un silencio mortal.


  Cleo luchó por mantener el control, pero notó cómo se le escurría entre los dedos. Aquel desagradable secreto que había escondido al mundo entero se encontraba de pronto a la vista, coleteando viscoso ante los ojos de todos como un pez fuera del agua. Un recuerdo brumoso de una fiesta: demasiado vino, una princesa consentida que disfrutaba olvidándose de todo y divirtiéndose… y Aron, el atractivo y popular lord que todas las muchachas de buena familia deseaban, acercándose a ella. Cuando los efectos del vino desaparecieron, Cleo se dio cuenta de que había sido error terrible.


  Aquel desliz podía convertirse en su final. Los limerianos consideraban que la pureza era la virtud más importante en una novia; si Cleo caía en desgracia, perdería incluso el poco poder que conservaba en el palacio.


  Solo una cosa podía sacarla de aquella situación.


  —Por favor, Aron —replicó en tono cortante—. Casi me da pena verte mentir así. ¿No puedes limitarte a aceptar la derrota con elegancia?


  El muchacho abrió los ojos de par en par.


  —¿Mentir? ¡No es ninguna mentira! ¡Tú me deseabas tanto como yo a ti! ¡Deberías agradecer que te siga queriendo a pesar de ello!


  El rey Gaius se apoyó en el respaldo del trono y enlazó los dedos.


  —Parece que nos hallamos ante un desacuerdo. La verdad es muy importante para mí, lo más importante del mundo. No tolero las falsedades. Princesa, ¿estás diciendo que este chico miente en un asunto de tanta trascendencia?


  —Sí —respondió ella sin dudarlo, mirando a rey de hito en hito—. Miente.


  —¡Cleo! —farfulló Aron con indignación.


  —Entonces no tengo más remedio que dar crédito a tus palabras —el rey le lanzó una mirada a Magnus—. Dime, hijo mío, ¿qué hacemos normalmente en Limeros con aquellos que se atreven a mentir al rey?


  El rostro de Magnus era tan indescifrable como siempre.


  —El castigo por hacerlo es cortarles la lengua.


  El rey asintió e hizo un gesto a los soldados. Dos de ellos se adelantaron y sujetaron a Aron de los brazos. El chico tragó saliva, con el rostro desencajado por el miedo.


  —¡Majestad, no podéis hacerme esto! ¡No estoy mintiendo! ¡Yo nunca os mentiría! ¡Yo obedezco vuestras órdenes, sean cuales sean! ¡Ahora sois mi rey! ¡Por favor, tenéis que creerme!


  Sin decir una palabra, Gaius hizo un gesto a otro guardia, que se aproximó y desenvainó una daga. Los hombres de los lados obligaron a arrodillarse a Aron, y un cuarto soldado le sujetó la mandíbula, le agarró del pelo y tiró con fuerza para abrirle la boca. El de la daga se sacó una pinza metálica del cinto y aferró con ella la lengua de Aron, quien dejó escapar un grito ahogado de pánico.


  Cleo contempló la escena, paralizada por un horror frío.


  Odiaba a Aron. Se arrepentía amargamente de haberle permitido compartir su lecho; su único consuelo era que estaba tan borracha que ni siquiera recordaba el acto. Le odiaba por haber asesinado a Tomas Agallon sin ningún remordimiento. Odiaba que su padre la hubiera prometido con él. Odiaba que Aron ni siquiera se esforzara por entender que su crimen era repugnante.


  Merecía ser castigado de mil formas. Así era.


  Pero no por aquel motivo.


  Le había dicho la verdad al rey.


  Sin embargo, si admitía haber mentido…


  Oh, Diosa Cleiona. Cleo casi nunca rezaba a la diosa con la que compartía el nombre, pero aquel día haría una excepción.


  Ayúdame, te lo suplico.


  Podía permitir que aquello sucediera. Sería su secreto hasta la muerte. Después de aquel castigo, nadie daría crédito a la acusación de Aron.


  Apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas mientras veía cómo la daga se acercaba a la boca de Aron, quien soltó un chillido de terror.


  —¡Alto! —gritó Cleo antes de darse cuenta de lo que hacía.


  Temblaba de pies a cabeza, y el corazón le latía tan fuerte como si quisiera escapar de su pecho.


  —¡No lo hagáis! ¡Por favor, no! No ha mentido. Ha… Ha dicho la verdad. Estuvimos juntos una única vez. ¡Le entregué mi virginidad a sabiendas y sin reservas!


  El guardia se quedó inmóvil, con la punta de la daga apretada contra la lengua rosa de Aron.


  —Bien, bien —la voz del rey Gaius era suave, pero Cleo jamás había oído un tono tan amenazante como el suyo—. Eso cambia las cosas, ¿no es así?


  CAPÍTULO 3
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  MAGNUS


  Al ver la expresión del rey Gaius, la princesa se puso pálida y se estremeció.


  Y pensar que Magnus había supuesto que aquel reino dorado sería aburrido…


  Su madre permanecía en silencio, impasible, sentada junto al rey, presenciando aquel drama como si careciera de opinión sobre el castigo de Aron o la virginidad perdida de Cleo. Pero tras su expresión vacía, Magnus sabía que la reina tenía su propia opinión respecto a lo que hacía su marido y a quién se lo hacía.


  Sin embargo, hacía tiempo que la reina había aprendido a no expresar sus pensamientos en voz alta.


  El rey Gaius se inclinó para observar más de cerca a la princesa caída en desgracia.


  —¿Llegó a enterarse tu padre de la vergüenza que habías traído a su familia?


  —No, majestad —musitó ella.


  Aquello tenía que ser una tortura para Cleiona. Una muchacha de sangre real, aunque fuera de una dinastía destronada, reconociendo abiertamente que había sido deshonrada antes de su noche de bodas…


  No, aquello nunca sucedía. O, al menos, jamás se admitía en público.


  El rey meneó la cabeza lentamente.


  —¿Y qué hacemos ahora contigo?


  Magnus advirtió que Cleo apretaba los puños. La princesa se había repuesto: tenía los ojos secos y mostraba una expresión altiva, a pesar del miedo que debía de sentir. No lloraba; no se había postrado de hinojos para implorar el perdón.


  Al rey Gaius le encantaba que le suplicaran clemencia. Rara vez servía de nada, pero disfrutaba del espectáculo.


  Tu orgullo será tu perdición, princesa.


  —Magnus —le interpeló el rey—, ¿qué crees que deberíamos hacer ahora que esa información ha salido a la luz? Parece que te he comprometido con una mujerzuela.


  El príncipe fue incapaz de contener una carcajada. Cleo le lanzó una mirada afilada como un cristal roto, pero él no pretendía reírse a su costa. Su padre le había pedido abiertamente una opinión, lo cual era bastante extraño. ¿Por qué no aprovechar la oportunidad?


  —¿Una mujerzuela? —repitió—. La princesa admite que yació con lord Aron una sola vez, y al fin y al cabo, se supone que iban a contraer matrimonio. Estoy seguro de que más tarde se arrepintieron de haber cedido a sus… pasiones. Sinceramente, no me parece tan grave. Por si no lo sabes, padre, te diré que yo no he sido precisamente casto hasta ahora.


  Magnus no sabía cómo podría reaccionar su padre ante unas palabras tan francas. Trató de ignorar la náusea que retorcía su estómago y aguardó con expresión neutra.


  El rey se echó hacia atrás y le observó con frialdad.


  —¿Y qué opinas de que me haya mentido?


  —Si yo estuviera en su lugar, habría hecho lo mismo. Era la única forma de salvaguardar su reputación.


  —Entonces, ¿piensas que debería perdonar su ligereza?


  —Evidentemente, esa decisión depende de ti.


  Por el rabillo del ojo vio a la princesa; parecía aturdida, como si no se acabara de creer que Magnus hubiera salido en su defensa.


  Y sin embargo, no pretendía defenderla. Sencillamente, era una excelente oportunidad para comprobar hasta dónde llegaba la paciencia del rey hacia su hijo y heredero, que ya había cumplido los dieciocho años. Magnus ya era un hombre; no tenía intención de seguir actuando como cuando era niño y se escondía ante los ataques de cólera de su padre.


  —No, Magnus —replicó el rey—. Me gustaría que me lo dijeras. Dime qué crees que debería hacer, hijo. Me encantaría oírlo.


  Su tono de voz albergaba una amenaza inconfundible: era como el cascabeleo de una serpiente antes de atacar.


  El príncipe no le prestó atención.


  Tras el inesperado anuncio del balcón, se sentía temerario. En aquel momento, le había lanzado una mirada de estupor a su padre y había encontrado unos ojos de acero por toda respuesta. La expresión del rey era clara: si discutía aquella decisión, lo lamentaría de veras.


  Magnus nunca subestimaba a su padre; la cicatriz de su rostro era un recordatorio constante de lo que sucedería si lo hacía. Al rey no le importaba hacer daño a los que más afirmaba querer, incluso aunque fueran niños de siete años.


  Y ahora, su padre pretendía seguir jugando. Pero Magnus ya no era ningún peón, sino el futuro rey de Limeros; de toda Mytica, en realidad. Él también podía entrar en el juego… siempre y cuando existiera la posibilidad de ganar.


  —Creo que, por esta vez y sin que sirva de precedente, deberías perdonar a la princesa. Y también pedir disculpas a lord Aron por haberle asustado; el pobre muchacho parece muerto de miedo.


  Aron temblaba, y estaba tan empapado en sudor como si acabara de bañarse en un lago.


  El rey Gaius contempló a su hijo con incredulidad durante unos largos instantes. Después soltó una carcajada profunda y gutural.


  —Mi hijo desea que perdone, olvide… ¡y pida disculpas! —enfatizó la última palabra como si no estuviera familiarizado con ella, y probablemente fuera así—. ¿Qué opináis, lord Aron? ¿Debería disculparme?


  Aron continuaba arrodillado, como si no tuviera fuerzas para mantenerse en pie sin ayuda. Magnus observó una mancha de humedad en sus pantalones.


  —No… No, en modo alguno, majestad —respondió el muchacho, recobrando al fin el control de aquella lengua que había estado a punto de perder—. Soy yo quien debe disculparse por intentar disuadiros de vuestros propósitos. Por supuesto, vos tenéis razón en todo.


  Justo: eso es lo que mi padre quiere oír, pensó Magnus.


  —Mi decisión… —repitió el rey—. Sí, mi decisión era unir a mi hijo y a la joven Cleiona en matrimonio. Pero eso fue antes de conocer la verdad sobre ella. Magnus, dime, ¿qué debemos hacer ahora? ¿Deseas deshonrarte contrayendo matrimonio con una muchacha como esa?


  Ah, así que ahí estaba la inevitable encrucijada. Qué apropiado, teniendo en cuenta lo mucho que le interesaban últimamente las calzadas a su padre.


  Con una sola palabra podría romper aquel absurdo compromiso y librarse de la princesa, que no había hecho ningún intento por ocultar el odio infinito que le profesaba. Cada vez que la miraba a los ojos, recordaba aquel instante brutal que había cambiado la vida de Magnus para siempre.


  Theon Ranus no era la primera persona que había matado. Además, Magnus había actuado en legítima defensa, ya que el joven guardia habría acabado con él sin vacilar para defender a la princesa que amaba. No, no era eso. Lo que perseguiría eternamente a Magnus era el hecho de haberlo apuñalado por la espalda. Aquel acto de cobardía había sido indigno de un príncipe.


  —¿Y bien, hijo mío? —le apremió el rey—. ¿Deseas romper el compromiso? Depende de ti.


  Hasta aquel momento, su padre había valorado a Cleo como símbolo de su reciente y aún endeble dominio sobre Auranos. A pesar de su reputación de rey cruel y despiadado, prefería que sus nuevos súbditos lo respetaran y admiraran a que lo temieran. Si los entretenía con bonitos discursos y hermosas promesas, serían mucho más fáciles de controlar, sobre todo teniendo en cuenta que el ejército limeriano se encontraba disperso por los tres reinos. Un pueblo contento era un pueblo dócil, salvo por algunas bandas dispersas de rebeldes.


  A pesar de la revelación sobre Cleo, Magnus consideraba que la princesa seguiría siendo valiosa en aquella época de transición; era una fuente de poder con el que iluminar el oscuro camino que se extendía ante ellos.


  A su padre le importaba el poder. A Magnus también.


  No podía rechazar sin más algo que podía utilizar en su favor. Aunque su mayor deseo habría sido regresar a Limeros en el navío más rápido que encontrara, sabía que eso era imposible. Su padre deseaba retenerlo en aquel palacio dorado.


  Y mientras estuviera allí, Magnus debía tomar las decisiones que le reportaran mayores ventajas en el futuro.


  —Se trata de una decisión difícil, padre —dijo finalmente—. La princesa Cleiona es una muchacha complicada, sin lugar a dudas.


  Hizo una pausa y la miró. Sí, la princesa había resultado ser mucho más complicada de lo que podría haber supuesto. Tal vez él no fuera el único que necesitaba llevar una máscara a diario.


  —Ha admitido que entregó su virginidad a este muchacho —prosiguió—. ¿Ha habido otros, princesa?


  Las mejillas de Cleo se encendieron, pero a juzgar por su mirada, su rubor era de cólera y no de vergüenza. Aun así, se trataba de una pregunta lógica. La princesa le había confesado a Magnus que amaba al guardia muerto, algo que jamás había admitido respecto a lord Aron. ¿Cuántos habrían compartido el lecho de la princesa de Auranos?


  —No ha habido nadie más —respondió Cleo, cada palabra un gruñido.


  La mirada firme de sus ojos azules como el océano acabó de convencer a Magnus. Sin embargo, no respondió inmediatamente: permitió que se arrastraran los segundos en un silencio incómodo.


  —Si es así, no veo motivo alguno para romper el compromiso —declaró al fin.


  —¿La aceptas? —preguntó el rey.


  —Sí. Pero confío en que no haya más sorpresas respecto a mi futura esposa.


  Cleo abrió la boca, estupefacta; tal vez no se hubiera dado cuenta de que aquella componenda solo servía para reforzar el poder de Magnus.


  —Si no necesitas nada más de mí, padre —continuó el príncipe sin alterarse—, me gustaría ver a mi hermana.


  —Por supuesto —contestó el rey estrechando los ojos, como si a él también le sorprendiera que su hijo no hubiera aprovechado la oportunidad de romper aquel compromiso inesperado.


  Magnus se giró y salió bruscamente de la sala del trono, confiando en no haber cometido un error de graves consecuencias.


  La muchacha que atendía a Lucía dio un respingo cuando Magnus abrió la puerta del aposento de su hermana. Clavó la vista en el suelo y se retorció un mechón de pelo cobrizo.


  —Disculpadme, príncipe Magnus. Me habéis asustado.


  Le hizo caso omiso: toda su atención estaba fija en la princesa tendida en aquella cama con dosel. La estancia, muy distinta de su austera habitación en Limeros, estaba pavimentada en mármol cubierto de alfombras tupidas. De los muros pendían tapices de colores que representaban hermosos prados y animales fantásticos —uno parecía un cruce entre un león y un conejo—, y el sol entraba por el ventanal que daba al balcón. Allí no hacía falta alimentar constantemente las chimeneas para evitar que el frío se colara en el palacio; en Auranos el clima era cálido, en comparación con las heladas de Limeros. Sobre las sábanas de seda blanca, el cabello azabache de Lucía parecía mucho más oscuro y sus labios más rojos.


  La belleza de su hermana siempre le sorprendía.


  Su hermana: así la había considerado siempre. Hacía muy poco que había averiguado que era adoptada. La habían robado de la cuna en Paelsia y la habían llevado al castillo de su padre para que fuera criada como la princesa de Limeros. Una profecía afirmaba que Lucía se convertiría algún día en una poderosa hechicera capaz de canalizar las cuatro partes de la elementia: la magia del aire, del fuego, del agua y de la tierra.


  Magnus recordaba una y otra vez el momento de confusión que experimentó cuando descubrió que no era su hermana de sangre; el alivio que sintió porque sus antinaturales deseos por ella no fueran un oscuro pecado, y la mirada de repugnancia que le dirigió Lucía cuando él fue incapaz de controlarse y la besó.


  La esperanza que había albergado estaba ahora manchada de un oscuro dolor. Lucía le amaba, pero con el afecto de una hermana. Eso era todo.


  Y no era suficiente. Nunca lo sería.


  Pensar que se había sacrificado para ayudar a su padre, y que tal vez nunca volviera a despertar…


  Tenía que volver en sí.


  Magnus volvió la vista a la cuidadora. La princesa Cleiona había insistido en que asignaran la tarea a aquella muchacha.


  —¿Cómo te llamas?


  Era rellena, pero bonita; sus suaves curvas mostraban que no había experimentado muchas dificultades en la vida, a pesar del vestido gris de sirvienta que portaba en aquel momento.


  —Mira Cassian, alteza.


  Magnus entrecerró los ojos.


  —Tu hermano es Nicolo Cassian.


  —Así es, alteza.


  —En cierta ocasión, en Paelsia, me lanzó una piedra a la cabeza y después me dejó inconsciente con la empuñadura de su espada. Podría haberme matado.


  Un temblor recorrió el cuerpo de la muchacha.


  —Estoy muy agradecida de que mi hermano no os provocara ningún daño irrevocable, alteza —pestañeó y buscó su mirada—. No le he visto desde hace semanas. ¿Sigue… sigue vivo?


  —Desde luego, merecía morir por lo que me hizo, ¿no crees?


  Magnus no había compartido aquella historia con demasiada gente: Nicolo Cassian le había atacado para liberar a Cleo, después de que él matara a Theon. La misión de Magnus era llevar a la princesa a Limeros para que el rey la utilizara como moneda de cambio con su padre. Y había fallado. Cuando recuperó la consciencia, estaba rodeado de cadáveres y tenía el amargo sabor de la derrota en los labios.


  Había destinado a Nic a los establos, donde trabajaba hundido hasta las rodillas en estiércol. Su agresor le debía a Magnus gratitud eterna por no haber reclamado su cabeza.


  Le dio la espalda a Mira y se centró de nuevo en Lucía. Aunque no oyó el crujido de la puerta, al cabo de unos instantes vio cómo la sombra de su padre se cernía sobre él.


  —Estás enfadado conmigo por el anuncio que he hecho hoy —dijo el rey. No era una pregunta.


  Magnus apretó la mandíbula y midió sus palabras antes de responder.


  —Me… sorprendió. Esa chica me detesta, y yo no siento por ella más que desinterés.


  —Ni el amor ni el afecto juegan un papel crucial en el matrimonio. Esta unión se debe exclusivamente a la necesidad; es una estrategia política.


  —Lo sé.


  —Ya te encontraremos una amante que te dé todo el placer del que carezca tu matrimonio. Una cortesana, tal vez.


  —Tal vez —concedió Magnus.


  —O puede que prefieras a una sierva bonita para que atienda todas y cada una de tus necesidades —comentó el rey echando un vistazo a Mira, que había tenido el buen sentido de retirarse al fondo de la sala para no oír sus palabras—. Hablando de siervas bonitas, ¿recuerdas a aquella criada de las cocinas que nos causó algún que otro problema, allá en casa? Me refiero a aquella que se había aficionado a escuchar conversaciones ajenas. ¿Cómo se llamaba? ¿Amia?


  Amia no solo había sido la amante de Magnus, sino también su espía: siempre tenía los oídos bien abiertos para escuchar todos los chismes del palacio. Habría hecho cualquier cosa por el príncipe; su lealtad era tan grande que había preferido soportar la tortura antes que revelar su vínculo con Magnus. ¿Por qué su padre traía ahora a colación su nombre?


  —Creo que sí. ¿Qué sucede con ella?


  —Huyó del castillo. Debió de pensar que no me daría cuenta, pero sí lo hice.


  Había huido porque Magnus se lo había ordenado, no sin antes darle suficiente dinero para comenzar una nueva vida.


  —¿De veras?


  El rey se inclinó sobre Lucía y le apartó un mechón oscuro del rostro.


  —Mandé tras ella unos hombres, y acaba de llegarme la noticia de que la encontraron enseguida. Nos había robado una bolsa de oro. Por supuesto, la ejecutaron de inmediato —se volvió hacia Magnus con una leve sonrisa en los labios—. Pensé que te interesaría saberlo.


  El príncipe se tragó la punzada repentina de dolor que le traspasó el pecho.


  —Esa ladrona encontró el final que merecía.


  —Me alegra que compartas mi opinión.


  Amia era una muchacha inocente y sencilla, sin dureza en el corazón, incapaz de sobrevivir a los rigores del palacio limeriano. No merecía morir. Magnus se estremeció: había creído que sentiría pena, pero no notaba nada más que frío. En el fondo, temía algo así desde el instante en que Amia salió del castillo montada en el carruaje, pero había preferido esperar lo mejor. Tendría que haberlo sabido: su padre jamás permitiría escapar a alguien conocedor de secretos que podían ser utilizados en su contra.


  El destino de aquella muchacha estaba fijado de antemano, desde que se cruzó con los Damora. Aquello solo había sido la confirmación. Aun así, a Magnus le indignaba que su padre lo comentara sin darle importancia: era como si se propusiera ponerle a prueba, comprobar las debilidades de su heredero.


  El rey siempre le estaba poniendo a prueba.


  Se hizo el silencio mientras ambos contemplaban a Lucía.


  —Necesito que despierte —dijo el rey entre dientes.


  —¿Es que no ha hecho suficiente ya por ti?


  —Su magia es la clave para encontrar los vástagos.


  —¿Quién te ha dicho eso? —gruñó Magnus notando cómo crecía su impaciencia; las decisiones que había tomado su padre aquel día le habían sacado de sus casillas—. ¿Una bruja que necesitaba algo de plata? ¿O tal vez un halcón que se posó en tu hombro y…?


  La bofetada que le propinó su padre en la mejilla de la cicatriz le pilló desprevenido. Se llevó la mano a la cara y le miró a los ojos.


  —No vuelvas a burlarte de mí, Magnus —rugió el rey—. Y nunca, nunca trates de dejarme en ridículo ante los demás como has hecho hoy. ¿Me oyes?


  —Sí —masculló, luchando contra el impulso de marcharse de la habitación. Si lo hacía, solo conseguiría parecer débil.


  Hacía tiempo que su padre no le golpeaba, pero había sido algo muy común cuando era más joven. Al igual que la cobra, el emblema oficial de Limeros, el rey Gaius reaccionaba con una violencia llena de veneno cuando entraba en cólera o cuando sus decisiones eran cuestionadas.


  —Ya he cubierto el puesto de consejero real que quedó vacante hace unos días. La información me ha llegado de ahí —dijo finalmente el rey, desplazándose al otro lado de la cama sin dejar de contemplar el rostro apacible de Lucía.


  —¿A quién has elegido?


  —No es de tu incumbencia.


  —Voy a hacer una suposición. Ese consejero misterioso también te ha recomendado que construyas la calzada hasta las Montañas Prohibidas, ¿verdad?


  Debía de haber dado en el clavo, porque su padre le dirigió una mirada teñida de algo parecido al respeto.


  —Sí, se le ocurrió a ella.


  Así que era una mujer. A Magnus no le sorprendió. La anterior consejera del rey —Sabina, una bruja tan hermosa como traicionera— había sido su amante durante mucho tiempo.


  —Entonces, crees de verdad que los vástagos existen.


  —Sí.


  Magnus jamás había prestado atención a aquella leyenda. Según los crédulos, los vástagos eran cuatro gemas que contenían la esencia misma de la elementia, perdidas desde hacía más de mil años. Aquel que los poseyera obtendría el poder absoluto de un dios.


  Por un momento, Magnus pensó que su padre se había vuelto loco, pero desechó la idea de inmediato: en su mirada fija y directa no había demencia, sino obsesión. El rey tenía fe en la existencia de los vástagos y los vigías. Hasta hacía poco, Magnus no compartía aquella creencia; y sin embargo, la prueba de que la magia existía se encontraba tendida en aquella cama. Magnus lo había visto con sus propios ojos. Y si la profecía sobre el nacimiento de una hechicera era cierta, también los vástagos podían ser reales.


  —Cuida de tu hermana y mándame recado en el instante en que despierte —ordenó el rey Gaius antes de salir del aposento.


  Magnus se quedó de pie, con la princesa dormida y sus confusos pensamientos por toda compañía.


  Su magia es la clave.


  Esperó en silencio durante un buen rato, contemplando el balcón y el brillante atardecer. Los olivares se sacudían suavemente con la brisa cálida, y en el aire flotaban el canto de los pájaros y el dulce perfume de las flores.


  Magnus odiaba aquel lugar.


  Prefería la nieve y el hielo, aquello por lo que Limeros tenía justa fama. Le gustaba el frío. Era simple. Era perfecto y puro.


  Pero su padre había decidido buscar la esencia de la magia elemental en aquella tierra dorada, no en Limeros. Y si la hermosa muchacha que yacía ante él era la clave para encontrarla, Magnus no podía reaccionar con indiferencia.


  Si los vástagos aparecían y Magnus lograba hacerse con ellos, Lucía y él serían semejantes en todos los sentidos. Apenas se atrevía a albergar mayores esperanzas, aunque no lograba enterrar la idea de que Lucía lo miraría con otros ojos si tenía los vástagos en su poder. Pero, en cualquier caso, si lograba localizar el tesoro perdido, tal vez obtuviera el respeto de su padre de una vez por todas.


  —Despierta, Lucía —susurró—. Encontraremos los vástagos los dos juntos, tú y yo.


  Apartó la mirada y se encontró con la de Mira, que se había acercado y llenaba una copa de agua. La muchacha dio un brinco ante la mirada glacial del príncipe.


  —¿Alteza?


  —Ten mucho cuidado —masculló—. Si esas orejas tuyas dejan entrar algún secreto, corres el riesgo de que te las corten.


  Mira enrojeció, se alejó de él a toda prisa y se quedó en el extremo más alejado de la habitación. Una sirvienta carecía de influencia en la forja de su propio destino. Pero el hijo de un rey… Eso era un asunto totalmente distinto.


  El rey ansiaba los vástagos para obtener el poder eterno. Aquella podría ser la prueba definitiva para su hijo y heredero.


  Sus manos aferraron la sábana de seda que cubría a Lucía. Si los vástagos existían, sería él quien los encontrara.


  CAPÍTULO 4
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  LUCÍA


  Lucía recordaba la explosión y los gritos, los cuerpos despedazados y llenos de sangre, los ojos muertos que miraban al vacío sobre los charcos escarlatas. Después, la oscuridad reinó durante tanto tiempo que pensó que estaba muerta, y que no había ido a parar al pacífico más allá sino a las tierras oscuras, donde acababan los malvados después de morir: un lugar de desesperación y tormento infinitos.


  Hubo momentos en los que creyó que había despertado, pero enseguida volvía a sentir el empuje hacia las profundidades insondables del sueño. Su mente vagaba confusa entre la bruma.


  Desesperada, rezó a la diosa Valoria para que la perdonara, para que la salvara. Pero las plegarias a la diosa limeriana no hallaron respuesta.


  Y entonces, finalmente, vio la luz. Los rayos de un sol estival calentaron su piel. Lentamente, abrió los ojos y pestañeó para enfocar la vista. Los colores eran tan vivos y brillantes que tuvo que cubrirse los ojos para protegerlos de aquella inesperada intensidad.


  Se miró el cuerpo: llevaba un precioso vestido de seda blanca recamada en oro que fluía sobre su cuerpo como el agua. Era tan elegante como si lo hubiera confeccionado el mejor sastre.


  A su alrededor se extendían un prado exuberante y un cielo de un intenso azul. El perfume de la hierba llenaba el aire cálido, y a su derecha había árboles cargados de frutos y flores. Apoyó las manos en el suelo para incorporarse, perpleja, y notó la hierba y el mullido musgo bajo las palmas.


  A primera vista la pradera parecía normal, pero no lo era. Muchos de los árboles, similares a sauces, brillaban como si fueran de cristal, y sus ramas delicadas como plumas lamían el suelo. Las hojas de otros, adornados de frutos dorados, semejaban joyas. El verde esmeralda de la hierba parecía jaspeado de plata y oro, como si cada hoja estuviera bañada en un metal precioso.


  Lucía se volvió a la izquierda y divisó unas colinas distantes que se extendían tras una ciudad forjada en cristal y luz. Cerca de la pradera se alzaban dos hermosas piedras blancas talladas en forma de rueda, una frente a la otra. Cada una tenía la altura de tres hombres adultos, y ambas refulgían como si estuvieran tachonadas de diamantes. Todo era tan extraño y tan bello que se quedó sin aliento.


  —¿Dónde estoy? —musitó.


  —Bienvenida al Santuario, princesa.


  Se giró hacia los árboles y vio a un joven que se acercaba. Intentó ponerse en pie a toda velocidad, pugnando por alejarse de él.


  —¡No te acerques a mí! —gritó; su corazón latía como un pájaro en una jaula—. ¡No des un paso más!


  —No quiero hacerte daño.


  ¿Por qué iba a creerle? Apretó el puño, convocó a la magia del fuego y su mano estalló en llamas.


  —No te conozco. ¡Quédate donde estás o te juro que me defenderé!


  Obediente, él se detuvo a cinco pasos de ella, torció la cabeza y la examinó, fascinado.


  —La magia del fuego es la más impredecible de la elementia. Deberías tener cuidado si decides emplearla.


  —Y tú deberías tener cuidado al acercarte a algunas personas si no quieres terminar calcinado.


  Lucía intentó que su voz sonara segura, a pesar del sobresalto que le había provocado el muchacho. No podía apartar la mirada de él. Era el ser más hermoso que había visto nunca: alto y delgado, con la piel dorada, el cabello de bronce bruñido y los ojos grises como la plata envejecida. Iba ataviado con una amplia blusa y pantalones blancos, y estaba descalzo sobre la hierba brillante.


  —Fui testigo de lo que le hiciste a la bruja cuando tus poderes despertaron por completo —comentó él en tono amable, como si estuvieran manteniendo una conversación normal—. La amante del rey intentó obligarte a emplear la elementia en su presencia. La redujiste a cenizas.


  Lucía sintió una náusea al recordar la horrible muerte de Sabina. Todavía la perseguía el hedor de la carne quemada.


  —¿Cómo pudiste verlo?


  —Te sorprendería lo mucho que sé de ti, princesa —susurró el muchacho con una voz de oro líquido que le provocó un escalofrío a Lucía—. Me llamo Alexius. Soy uno de esos a los que los mortales conocéis como vigías. Llevo… observándote desde que eras una niña de pecho.


  —Vigía… —la palabra se le atascó en la garganta. Lucía clavó la mirada en los ojos del muchacho—. ¿Eres un vigía?


  —Sí.


  Ella negó con la cabeza.


  —No creo en esas leyendas.


  —No son leyendas. Bueno, en cierto modo sí lo son, pero eso no significa que sean falsas. Créeme, princesa: soy muy real. Tanto como tú.


  Imposible. Era una ilusión, igual que aquel prado distinto a todos los que Lucía había visto en su vida.


  Apretó un poco más el puño, aún envuelto en llamas.


  —¿Y este sitio? ¿Dices que es el Santuario?


  Él lanzó una mirada fugaz a su alrededor antes de volver a fijar la vista en ella.


  —No: solo es una copia de mi hogar. La verdad es que estoy visitando tu sueño. Necesitaba verte, presentarme y decir que puedo serte de ayuda; llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto. Me siento feliz de conocerte al fin en persona.


  La boca del muchacho se ensanchó en una sonrisa tan auténtica, abierta y hermosa que a Lucía le dio un vuelco el corazón.


  No. No podía dejarse distraer por ese tipo de cosas. La cabeza le daba vueltas; lo que acababa de oír la alteraba. La sola presencia de aquel muchacho la ponía nerviosa.


  En Limeros solo había libros que trataran de hechos y verdades probadas; el rey no consentía que entrara en su biblioteca nada diferente. Pero Lucía parecía haber nacido con un ansia irrefrenable por adquirir todo tipo de conocimientos, permitidos o no. A lo largo de los años había conseguido hacerse con varios libros prohibidos, recopilaciones de leyendas que hablaban del Santuario y de los vigías. En ellos había leído sobre su capacidad para visitar a los mortales en sueños. Aun así, se negaba a creerlo: aquello no eran más que cuentos.


  No, no podía ser real. Aunque lo pareciera.


  —Si llevas vigilándome tanto tiempo como dices, ¿cómo es que nunca me habías revelado tu presencia? —inquirió.


  Era una pregunta con trampa. El muchacho no aparentaba ser mucho mayor que ella; era imposible que hubiera hecho lo que afirmaba.


  —Porque aún no había llegado el momento —su sonrisa se amplió un poco más—. Aunque he de reconocer que no soy el más paciente de los vigías; en realidad, me ha resultado muy difícil esperar. Pero ahora he decidido presentarme ante ti. Puedo ayudarte, princesa, y tú me puedes ayudar a mí.


  Aquello no tenía sentido. Si de verdad era un vigía, un ser inmortal que vivía en un mundo separado del de los mortales, ¿de qué podría servirle la ayuda de una muchacha de dieciséis años?


  Entonces se dio cuenta de que ella no era una chica normal de dieciséis años. Con el solo poder de su pensamiento había hecho que su puño estallara en llamas.


  —No me creo nada de lo que cuentas —replicó con toda la convicción que pudo, aunque sentía un deseo irrefrenable de averiguar todo lo que pudiera sobre aquel tal Alexius—. Los vigías son una leyenda, y esto… esto no es más que un sueño absurdo. Estoy soñando contigo, eso es todo. Eres un producto de mi imaginación.


  Y sin embargo, nunca se había dado cuenta de que su imaginación pudiera fabricar cosas tan bellas.


  Alexius cruzó los brazos y la estudió con una mezcla de interés y frustración, sin hacer ademán de acercarse. Fijó la vista en su puño, que continuaba ardiendo como una antorcha. Lucía no experimentaba ninguna molestia, solo una leve sensación de calor.


  —Pensaba que sería más sencillo.


  La chica soltó una carcajada gutural.


  —No hay nada sencillo en esto, Alexius. Quiero despertar. Quiero salir de este sueño.


  Pero ¿cómo podía ser un sueño, cuando todo parecía tan real? Olía las flores; sentía el musgo esponjoso y húmedo bajo sus pies descalzos; la hierba le hacía cosquillas… Nunca había tenido un sueño tan intenso. ¿Y qué era aquella ciudad junto a la colina? No existía nada así en el mundo mortal; en caso contrario, habría oído hablar de un lugar tan asombroso. Ni siquiera en sus libros de leyendas había encontrado una ilustración o descripción de aquella ciudad.


  Él siguió su mirada.


  —Ahí es donde vivimos.


  Se volvió hacia ella de nuevo. Cuando sus ojos se encontraron, Lucía se quedó sin aliento.


  —¿Y por qué estamos aquí? ¿Qué hago en este prado?


  —Aquí es donde me dormí para venir a buscarte en sueños. Es un sitio recogido y tranquilo. Poca gente sabe que lo frecuento.


  Lucía se levantó y comenzó a pasear de un lado a otro. Su larga falda blanca se arremolinó a sus pies y estuvo a punto de hacerla tropezar. No le quitaba los ojos de encima a Alexius; en el fondo, le daba miedo. ¿Se lanzaría sobre ella inesperadamente para atacarla? ¿Se arrancaría la piel de su hermoso rostro y revelaría bajo ella la faz un monstruo repugnante? Tal vez fuera un demonio que quería entretenerla para impedir que despertara; en una ocasión había leído algo parecido, aunque, por supuesto, se trataba de uno de aquellos libros infantiles que tenía que esconder bajo la cama para que nadie los descubriera.


  Bien. Si estaba allí atrapada, al menos aprovecharía para investigar. Quería hallar respuestas a todas las preguntas que se apelotonaban en su interior, y lo que más le intrigaba era precisamente aquel extraño y fascinante personaje.


  —¿Qué edad tienes?


  Él enarcó las cejas como si no se esperara esa pregunta.


  —Soy viejo.


  —No lo pareces.


  —Ninguno de nosotros parece viejo —repuso, con una mueca de diversión que enfureció a Lucía; aquella situación no tenía nada de gracioso—. Puedes extinguir las llamas, princesa. No voy a hacerte daño, te lo aseguro.


  Lucía se concentró e hizo que las llamas brotaran con más intensidad. No iba a recibir órdenes de nadie, y menos de una criatura soñada por ella.


  Los ojos de Alexius brillaron con una carcajada reprimida.


  —Muy bien, como quieras. Si ves con tus propios ojos lo que soy, aunque sea dentro de los límites de este sueño, tal vez comiences a creerme. Este ha sido nuestro primer encuentro. Habrá otros.


  —No, si de mí depende —respondió Lucía con un escalofrío de anticipación—. Pronto me despertaré y tú desaparecerás.


  —Es posible. Pero los mortales necesitáis dormir todos los días, ¿me equivoco? No podrás escapar de mí tan fácilmente, princesa.


  Lucía hubo de admitir que tenía razón.


  —Mírame —dijo Alexius.


  Dio un paso atrás, extendió los brazos y del suelo se alzó un remolino que volvió borrosa su silueta por un momento. El aire brilló y culebreó a su alrededor.


  Lucía pestañeó: en lugar de brazos, Alexius tenía alas. De su piel brotaban plumas de oro que brillaban a la luz del sol. Batió las alas y alzó el vuelo.


  Era un halcón que surcaba el cielo azul. Asombrada, Lucía se cubrió los ojos con las manos, y solo entonces se dio cuenta de que las llamas de su puño se habían extinguido.


  El halcón se posó en un árbol cercano, cargado de manzanas de oro. La muchacha se acercó a observarlo, dudosa y fascinada a la vez, y se sorprendió de que sus ojos conservaran el mismo tono de plata envejecida.


  —Esto no prueba nada —le dijo al halcón, aunque su corazón latía muy deprisa—. En un sueño puede pasar cualquier cosa. Eso no lo convierte en real.


  Las afiladas garras se soltaron de la rama. Antes de tocar el suelo, el ave se había convertido de nuevo en un joven. Alexius bajó la vista y se miró.


  —Normalmente, cuando cambiamos de forma no conservamos la ropa; la pluma se convierte en carne y la carne en pluma. Es la única diferencia con el mundo de la vigilia.


  Lucía enrojeció al pensar en la implicación de aquellas palabras: si hubiera estado despierta, el muchacho habría aparecido desnudo.


  —Supongo que debo agradecer que esto sea un sueño, entonces.


  —Sabes que es real porque sabes quién eres. Sabes lo que eres. Tu destino está ligado al Santuario, princesa. A los vigías, a los vástagos —susurró mientras se acercaba, observándola con intensidad—. Tu destino está ligado al mío y siempre ha sido así.


  Lucía se sintió turbada ante su cercanía. Por un instante le fue imposible concentrarse lo suficiente para responderle.


  En el fondo, sabía que sus palabras eran ciertas; tal vez su cuerpo estuviera inconsciente en una cama, pero su mente, su espíritu… estaban allí.


  —Me vigilas por la profecía —susurró al fin.


  Alexius frunció el ceño y la observó como si quisiera memorizar sus rasgos.


  —Sí. Eres la hechicera que llevo un milenio esperando.


  —¿Me esperabas?


  Él asintió.


  —Muchos no creían en tu existencia, pero yo sí. Y he aguardado hasta que despertó tu magia para hablar contigo. Quiero guiarte, ayudarte —su voz se apagó, y el vigía guardó silencio hasta que Lucía alzó la vista y le miró directamente a los ojos plateados—. Ahora tu magia es demasiado poderosa para ti, y crece cada día. Todavía no te has dado cuenta.


  —Créeme, soy muy consciente de lo poderosa que es mi magia —musitó ella.


  Tras una sangrienta batalla alrededor de la Ciudadela de Oro de Auranos, el rey Gaius la había convencido de que usara su magia recién descubierta para quebrar el hechizo que protegía el palacio. La magia se había alzado como un dragón furioso ante ella, y el choque entre el hechizo de protección y su propia elementia había causado una explosión en la que pereció mucha gente.


  —¿Me despertaré alguna vez? —musitó Lucía—. ¿O moriré en sueños como castigo por lo que hice?


  —No estás destinada a morir dormida; eso puedo asegurártelo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque te necesitamos. Necesitamos tu magia. La necesita el Santuario.


  —¿Por qué?


  Alexius apartó la vista y contempló el prado con expresión tensa.


  —Este mundo existe gracias a su magia elemental, que está encerrada dentro de él como la arena en un reloj. Sin embargo, esa elementia se ha ido diluyendo desde que los vástagos se perdieron y desapareció la última hechicera que manejaba la magia igual que tú. Se llamaba Eva y era también una vigía, una inmortal.


  —Eva es mi segundo nombre —repuso Lucía, sorprendida.


  —Así es. Y fue Eva quien hizo la profecía con su último aliento: la próxima hechicera nacería al cabo de un milenio, y sería una muchacha mortal que manejaría la elementia a su antojo. Esa eres tú. El rey Gaius conocía la profecía. Sabía en qué te convertirías; por eso te crio como si fueras su hija.


  Lucía tuvo que esforzarse para seguirle; su mente era un torbellino.


  —¿Qué le sucedió a Eva? ¿Cómo puede morir un vigía inmortal?


  —Cometió un error que le costó la vida.


  —¿Cuál?


  Una sonrisa triste asomó a los labios del muchacho.


  —Se enamoró de quien no debía: de un cazador mortal que la llevó por el mal camino, lejos de su hogar y de aquellos que la protegían. Él la destruyó.


  Sin darse cuenta, Lucía se había acercado tanto a Alexius que su brazo rozó el de él. Tal vez aquello solo fuera un sueño, pero habría jurado que sentía la tibieza de su piel.


  Dio un vacilante paso atrás.


  Siempre le había gustado sumergirse en los libros, aprender lo más posible; sus tutores nunca habían llegado a saciar del todo su hambre de conocimiento. Además, ninguno de ellos parecía saber gran cosa de la elementia, ya que la consideraban una leyenda pueril.


  Incluso Sabina, que declaraba ser una bruja, no había demostrado poseer ni rastro de magia. Al menos, no disponía de la suficiente para defenderse cuando Lucía la atacó para proteger a su hermano de ella.


  No tenías por qué matarla, murmuró una vocecilla en su interior, la misma que la torturaba desde el instante en que aquello sucedió. El recuerdo del cuerpo carbonizado de Sabina deslizándose hasta el suelo llenó su mente una vez más.


  —Cuéntame más cosas, Alexius —susurró Lucía—. Cuéntamelo todo.


  Él se pasó la mano por sus cabellos de bronce. Su rostro mostraba una expresión cada vez más dubitativa.


  —Eva vivió hace mucho tiempo. Su recuerdo es borroso incluso para mí.


  —Pero vivió al menos hasta hace mil años, ¿no es así?


  —Sí. Cuando murió, perdimos los vástagos.


  De pronto, Lucía ahogó una exclamación de asombro.


  —Un momento: afirmas recordar a una hechicera que vivió hace un milenio. ¿Qué edad tienes?


  —Ya te lo he dicho, princesa. Soy viejo.


  —Sí, pero ¿qué edad tienes?


  Alexius vaciló un instante.


  —Dos mil años —respondió al fin.


  —Entonces, no eres viejo —repuso, perpleja—. Eres una reliquia.


  —Y tú tienes dieciséis años mortales —replicó él, sonriendo de nuevo y alzando una ceja—. Solo eres una niña.


  —¡No soy ninguna niña!


  —Sí que lo eres.


  Lucía gruñó, exasperada. Aquella discusión no la llevaba a ninguna parte. Tampoco tenía sentido preguntarse cómo podía parecer tan joven y atractivo un vigía de dos mil años de edad. No: debía centrarse en obtener información que pudiera ayudarla.


  —Quiero ir allí —señaló la ciudad—. Quiero hablar con alguien cuyos recuerdos sobre la última hechicera no sean borrosos. Quiero saber quién era, qué hizo… ¡Todo!


  —Imposible, princesa. Esto es un sueño, como te he dicho, una mera copia de la realidad. Y aunque no fuera así, los mortales no pueden entrar en el Santuario, al igual que los vigías no pueden abandonarlo salvo tomando la forma de un halcón.


  Por más real que pareciera aquella conversación, Lucía se encontraba dentro de un sueño; lo que veía ante sus ojos tenía la consistencia de un dibujo. Pensó en la capacidad de Alexius para convertirse en halcón, en cómo la había empleado para viajar al mundo mortal y espiarla. La idea de que llevara observándola desde su nacimiento le resultaba inquietante.


  —Cambiar de forma y volar… Qué maravilloso don —murmuró finalmente.


  —¿Un don? —repuso Alexius, y el dolor de su voz le encogió el corazón a Lucía—. ¿O una maldición? Supongo que depende del punto de vista.


  Ella frunció el ceño, indecisa.


  —Me has traído a este sueño porque dices que puedes ayudarme. ¿Cómo? ¿O eso también lo ves borroso?


  No pretendía sonar arrogante, pero no pudo evitarlo. Hasta ahora Alexius no había dicho nada que le resultara útil. Se había limitado a lanzarle datos sueltos que no le servían de nada.


  —Hay alguien cerca —susurró de pronto el vigía, volviéndose a los lados y arrugando la frente.


  Ella se giró y echó un vistazo a su alrededor. Estaban solos.


  —¿Quién?


  Él escuchó con atención y finalmente pareció relajarse.


  —Es una amiga mía, Phaedra. No pretende hacernos daño; supongo que se habrá extrañado por mi ausencia.


  —¿Otra vigía?


  —Sí, por supuesto. Me está ayudando a buscar información, como nos han…


  De pronto desapareció. Un instante estaba delante de ella, al siguiente se había marchado.


  Lucía giró sobre sus talones, alarmada.


  —¿Alexius?


  Y entonces, el prado y el Santuario se desdibujaron. El paisaje se hizo añicos como un cristal roto y dejó paso a la oscuridad.


  CAPÍTULO 5
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  JONAS


  Cima de Halcón, la ciudad más populosa de Auranos, era un buen lugar para comprobar el verdadero efecto de tener al Rey Sangriento en el trono.


  También era el lugar perfecto para que dos rebeldes sembraran el caos antes de regresar a su campamento en los bosques de la Tierra Salvaje.


  Brion y Jonas avanzaban por un lado de la calzada. Estaban en pleno centro de la ciudad, rodeados de tabernas iluminadas, lujosas casas de huéspedes y comercios que vendían toda clase de mercancías, desde flores y joyas hasta ropa.


  —Míralos —resopló Jonas—. Siguen con sus negocios como si no hubiera pasado nada.


  —Sí, no cabe duda de que los auranios son… —Brion hizo una pausa para buscar la palabra adecuada—. ¿Adaptables?


  —Más bien crédulos. Es repugnante —Jonas abordó a un muchacho de su edad que pasaba a su lado—. ¿Vives aquí?


  El joven era rubio e iba lujosamente vestido, con una túnica de seda color esmeralda bordada en oro.


  —Sí —contestó, examinando con el ceño fruncido las capas rotas y polvorientas de los dos paelsianos—. Vosotros no sois… de por aquí, ¿verdad?


  —Hemos venido a Cima de Halcón para preguntar a los habitantes de esta hermosa ciudad qué opinan sobre el nuevo rey —repuso Jonas cruzándose de brazos.


  El muchacho se giró para observar a la gente que pasaba. Luego miró de reojo a su derecha, donde dos soldados montaban guardia en un cruce.


  —¿Trabajáis para el rey Gaius?


  —Considéranos investigadores independientes.


  El chico arrastró los pies con nerviosismo.


  —No sé qué piensan los demás, pero yo estoy encantado de darle la bienvenida al nuevo rey de Auranos. Escuché su discurso la semana pasada y me entusiasmaron sus anuncios: la nueva calzada, el compromiso de su hijo con la princesa Cleiona… Todo el mundo espera con impaciencia la boda real.


  —¿Crees que es una buena unión? —preguntó Jonas.


  El joven auranio reflexionó un momento antes de responder.


  —Sí, por supuesto —contestó al fin—. Además, en mi opinión, la princesa debería dar gracias a la diosa por hallarse en una posición tan elevada; eso demuestra que el rey Gaius no guarda rencores ni viejos agravios. Está claro que pone por delante las necesidades de sus súbditos… En realidad, no ha cambiado gran cosa —echó de nuevo un vistazo a los soldados vestidos de granate—, salvo por la presencia de las tropas limerianas.


  No ha cambiado gran cosa… Tal vez no para alguien que había vivido entre algodones, sin mirar nada más que su propio ombligo. Jonas y Brion habían hablado con bastante gente de la ciudad desde que llegaran el día anterior, y la mayoría había respondido lo mismo que aquel estúpido. La vida siempre les había sonreído; todos creían que, si seguían las instrucciones del rey Gaius y no causaban problemas, su existencia continuaría igual que hasta entonces.


  —¿Has oído hablar de las bandas rebeldes que están surgiendo en Auranos? —preguntó Brion.


  —¿Rebeldes? —El joven frunció el ceño—. Aquí no queremos problemas.


  —No te he preguntado si queríais problemas, sino si has oído hablar de los rebeldes.


  —Sí, bueno… Dicen que hay algunos grupos dispersos por Auranos y Paelsia, provocando disturbios. Destruyen propiedades, incitan a la revuelta…


  ¿Incitan a la revuelta? Brion y Jonas cruzaron una mirada de intriga. Las palabras de su interlocutor parecían indicar que los rebeldes carecían de un objetivo claro. Nada más lejos de la realidad: todas las acciones que Jonas decidía llevar a cabo —ya fuera la destrucción de una propiedad, la caza furtiva o el robo de armas— estaban encaminadas a crear un grupo fuerte, que pudiera alzarse contra el rey en el momento adecuado. También se estaban ocupando de reclutar nuevos miembros; de hecho, ese era el principal motivo por el que habían viajado hasta Cima de Halcón, que, dada su situación a medio día de camino de la Ciudadela de Oro, era un área estratégica para la resistencia. Aquella misma mañana, Jonas había convencido a una joven y atractiva criada de que se uniera a su causa; la muchacha seguiría trabajando normalmente hasta que los rebeldes requirieran su ayuda. Los disturbios que mencionaba aquel muchacho debían de ser obra de otros grupos, tal vez incluso auranios. Al menos, aquello indicaba que no todos eran tan inútiles como aquel muchacho.


  —También se dice que los limerianos ejecutan a todos los rebeldes que capturan —añadió el auranio—. ¿Quién en su sano juicio iba a querer unirse a ellos? —De pronto, sus ojos se agrandaron como si acabara de darse cuenta de quiénes eran sus interlocutores—. Yo… tengo que irme, de verdad. Pasad un buen día.


  —Ya lo creo —respondió Jonas mientras el muchacho se escabullía sin decir una palabra más—. Sin duda pasaremos un buen día.


  —Definitivamente, no tiene madera de rebelde —murmuró Brion.


  —Tal vez en el futuro, pero ahora no. No ha pasado suficientes penalidades en la vida.


  —Apestaba a jazmín y limón. ¿A quién se le ocurre oler a jazmín y limón?


  —A ti no, seguro —replicó Jonas con una carcajada—. ¿Cuándo fue la última vez que te…? —Enmudeció al divisar un fresco pintado en la pared de un edificio.


  La pintura mostraba el atractivo rostro del rey Gaius junto al lema de su país: «Fuerza, fe, sabiduría». Al lado había otra palabra en letras más grandes: «Juntos».


  —Lo está consiguiendo —gruñó Jonas—. Ese bastardo los está engañando, los está sometiendo con discursos floridos y promesas rimbombantes. No se dan cuenta de que los aplastaría sin pensárselo dos veces, si eso le conviniera.


  —Eh, ¿adónde vas? —le llamó Brion al verle avanzar hasta el muro.


  El pintor debía de haber terminado la obra hacía muy poco, porque el yeso todavía estaba húmedo. Jonas comenzó a destrozarlo con las manos desnudas, emborronando las partes húmedas y rajando las que ya estaban secas.


  —¡Estás loco! Deja eso —le advirtió Brion en un susurro urgente.


  —No voy a dejarle ganar. Tenemos que demostrar a todo el mundo que es un mentiroso —contestó Jonas, con los dedos ya ensangrentados.


  —Lo haremos. En realidad, ya lo estamos haciendo —Brion echó un vistazo por encima del hombro y vio que a su espalda empezaba a formarse un corro de gente—. Jonas, ¿recuerdas a los rebeldes auranios que fueron decapitados la semana pasada?


  Las manos de su amigo se detuvieron; había logrado destruir completamente la cara del rey. Jonas lanzó un suspiro de satisfacción. Ahora solo tenía que hacer aquello mismo, pero en persona.


  —Sí —contestó.


  —No querrás unirte a ellos, ¿verdad? ¡Pues mueve las piernas!


  Unos guardias se acercaban por su derecha con las espadas desenvainadas.


  —¡Alto! —gritó uno—. ¡En el nombre del rey!


  Los dos amigos echaron a correr como almas que llevara el diablo.


  —¡El nuevo rey os miente a todos! —gritó Jonas mientras huían.


  Una muchacha de melena oscura y ojos castaños los contempló con curiosidad, y Jonas la interpeló directamente.


  —¡El Rey Sangriento pagará por sus crímenes contra Paelsia! ¿Vais a apoyar a un tirano mentiroso? ¿Estáis conmigo y con mis rebeldes?


  Si con aquello conseguían que una sola persona abriera los ojos, el riesgo habría valido la pena.


  Escaparon de los guardias por calles empedradas y angostas callejuelas, esquivando los carruajes de los habitantes más acomodados de Cima de Halcón. A cada esquina que doblaban, Jonas creía que los habían perdido. Pero los soldados no eran tan fáciles de engañar.


  —¡Por aquí! —exclamó Brion agarrándole del brazo y tirando de él hacia un callejón.


  No tenía salida. Los dos amigos se pararon en seco frente al muro de piedra que les cerraba el camino y se volvieron hacia los tres soldados. Un halcón que estaba posado en el techo de la taberna alzó el vuelo.


  —Un par de alborotadores —gruñó uno de los guardias—. Servirán de ejemplo.


  —¿Nos vais a arrestar? —preguntó Brion, esperanzado.


  —¿Y daros la oportunidad de escapar? Claro que no. Solo vuestras cabezas volverán al palacio con nosotros; el resto se quedará aquí para pudrirse —sonrió mostrando un diente roto, y sus compañeros se echaron a reír.


  —Espera —comenzó Brion—. Podríamos…


  —Matadlos —ordenó el que estaba al mando retrocediendo un paso.


  Jonas sacó la daga enjoyada que llevaba prendida al cinto: era la misma con la que lord Aron le había arrebatado la vida a su hermano. Serviría de poco frente a tres espadas afiladas, pero si iba a morir aquel día, se llevaría consigo por lo menos a uno de aquellos salvajes. Apretó la empuñadura con fuerza. Brion desenvainó mientras los guardias se acercaban; sus colosales siluetas ocultaban la luz del sol.


  De improviso, en las caras de dos de los soldados apareció una expresión de dolor y perplejidad. Se tambalearon hasta caer de bruces, y solo entonces Jonas advirtió las flechas clavadas en sus espaldas. El tercero se giró, con la espada en alto. Se oyó un silbido y luego un desagradable gorgoteo, y el guardia se desplomó con una flecha enterrada en la garganta.


  Había una chica a la entrada del callejón. Cuando bajó el arco, Jonas se dio cuenta de que era la misma a la que se había dirigido antes. Iba vestida con un jubón y pantalones de hombre, y su cabello negro colgaba recogido en una gruesa trenza.


  —Dijiste que erais rebeldes. ¿Es cierto?


  —¿Y tú quién eres?


  —Responde a mi pregunta y tal vez te conteste.


  Jonas intercambió una mirada con Brion, que observaba a la muchacha tan atónito como él.


  —Sí. Somos rebeldes.


  —Mencionaste Paelsia. ¿Sois paelsianos? —Los miró de arriba abajo—. Bueno, parece obvio por vuestra forma de vestir; esos harapos no recuerdan en nada a los trajes de seda de los auranios. Dime una cosa: ¿os metéis en líos así todos los días?


  —Eeeh… No todos —contestó Brion.


  La chica echó un vistazo por encima de su hombro.


  —Deberíamos largarnos. Hay muchísimos soldados en esta ciudad, y pronto empezarán a preguntarse qué les ha ocurrido a sus compañeros. Sobre todo cuando se enteren lo que ha pasado con el retrato del Rey Sangriento —se volvió hacia Jonas—. Buen trabajo, por cierto. Sucio, pero efectivo.


  —Me alegra que te gustara. Y ahora, ¿quién eres tú?


  La chica guardó el arco a su espalda y lo cubrió con la capa, ocultando también su disfraz de muchacho.


  —Me llamo Lysandra Barbas y soy compatriota vuestra. He recorrido Paelsia y Auranos en busca de rebeldes, y parece que finalmente he encontrado un par de ellos.


  —¿Necesitas nuestra ayuda? —preguntó Jonas.


  Le miró como si hubiera dicho una estupidez.


  —Más bien sois vosotros quienes necesitáis la mía. Voy a unirme a vuestro grupo. Vamos: no podemos quedarnos aquí.


  La chica echó a andar a paso vivo, sin dedicar ni una mirada a los cuerpos de los tres guardas. Antes de que Jonas se diera cuenta, la estaba siguiendo, y Brion corría a su lado para mantener el ritmo.


  —Lysandra, ¿estás segura? —preguntó Jonas—. La vida de un rebelde es precaria y peligrosa. Eres buena con el arco… más que buena, la verdad, pero nosotros estamos acampados en la Tierra Salvaje. Y ese es un sitio muy peligroso, incluso para nosotros.


  Ella se giró con los ojos encendidos.


  —¿Es porque soy una chica? ¿Acaso no hay ninguna entre los rebeldes?


  —Alguna —admitió Jonas.


  —Entonces encajaré perfectamente.


  —No me malinterpretes: te agradecemos mucho que hayas intervenido…


  —¿Intervenido? —le interrumpió ella—. Os he salvado la vida.


  No exageraba: de no ser por ella, Jonas y Brion no lo habrían contado. Habían ido a Cima de Halcón en busca de nuevos reclutas, y Lysandra parecía una buena adquisición para el grupo. Sin embargo, había algo en ella que no acababa de convencerle.


  En los ojos y las palabras de aquella muchacha había un fuego que no compartían todos los paelsianos. Felicia, la hermana de Jonas, estaba dispuesta a pelear cuando era necesario; pero la pasión y la voluntad de lucha de Lysandra eran especiales.


  Aun así, el instinto de Jonas le decía —le gritaba, más bien— que Lysandra Barbas les traería problemas.


  —¿Qué edad tienes? —preguntó.


  —Diecisiete.


  Como ellos dos, más o menos.


  —¿Y tu gente dónde está? ¿Saben el lío en el que te has metido?


  —Mi gente está muerta —respondió la chica sin mostrar emoción alguna, y Jonas no pudo reprimir una mueca—. Los hombres del rey Gaius fueron a mi aldea a reclutar obreros para la calzada que quiere construir. Cuando nos negamos, regresaron y quemaron el pueblo. Esclavizaron a los supervivientes y se los llevaron a trabajar en la calzada, y masacraron a los que huyeron. Por lo que yo sé, soy la única que consiguió escapar.


  La calzada del rey Gaius…


  —¿Cuándo ocurrió todo eso?


  —Hace dos semanas. Apenas he dormido desde entonces: no he parado de moverme y de buscar gente que quiera rebelarse. Casi todos los paelsianos están dispuestos a aceptar lo que les depare el destino… o la fatalidad. Me pone enferma. En cuanto a los auranios, viven en la inopia y se creen que el rey Gaius no es tan malo como lo pintan. Todos se equivocan. Ahora que os he encontrado, puedo unirme a vuestras filas y ayudaros a liberar a nuestros compatriotas.


  Jonas tragó saliva, apurando el paso para dejar atrás lo antes posible a los guardias muertos.


  —Siento lo que te ha pasado.


  —No lo sientas —le espetó ella—. Ahora estoy aquí, dispuesta a luchar contra el Rey Sangriento. Quiero verle sufrir; quiero ver cómo pierde su preciosa corona y hacer que su mundo se convierta en cenizas mientras él muere gritando. Eso es lo que quiero.


  —Es lo que queremos todos. Mi banda está dispuesta a hacer lo que sea…


  —¿Tu banda? —inquirió Lysandra con brusquedad—. ¿Me estás diciendo que eres el líder?


  —De nuestro grupo, sí.


  —¿Cómo te llamas?


  —Jonas Agallon.


  La chica se quedó de piedra.


  —He oído hablar de ti. Todos los paelsianos conocen tu nombre.


  En efecto: el asesinato de su hermano Tomas —aquel incidente que le había servido al rey Gaius para convencer a los ingenuos paelsianos de que se aliaran con él contra Auranos— había hecho correr su nombre por todas partes. Jonas rozó la daga enjoyada que llevaba al cinto, preparada para el día en que encontrara de nuevo a lord Aron.


  Lysandra se volvió hacia Brion.


  —¿Y tú quién eres?


  —Brion Radenos —respondió él con una sonrisa alegre.


  —Nunca he oído hablar de ti.


  La sonrisa de Brion se desvaneció.


  —Bueno, puede que todavía no, pero algún día también me haré famoso.


  —No me cabe la menor duda —la muchacha encaró de nuevo a Jonas—. ¿Y a qué os dedicáis los rebeldes?


  Jonas echó una mirada furtiva hacia el callejón del que acababan de salir. No los perseguía nadie… aún.


  —Estamos buscando miembros por Paelsia y Auranos; ya somos casi cincuenta. También hacemos ruido siempre que podemos para que el rey sepa que hay gente dispuesta a plantarle cara. Y difundimos entre la gente la idea de que Gaius es un mentiroso y que no deberían tragarse sus promesas.


  —¿Y no habéis pensado en atacar al rey directamente?


  —Por ahora, no.


  A Jonas le vinieron a la mente las cabezas clavadas en picas de los rebeldes ajusticiados. Se le hizo un nudo en el estómago. Estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para derrocar al rey, pero la idea de perder a alguien… que sufriera y muriera alguna de las personas que estaban bajo su mando…


  Sería como volver a presenciar el asesinato de su hermano Tomas y sentirse responsable de ello.


  —Destrozar retratos y reclutar rebeldes no acabará con el rey Gaius —sentenció Lysandra. Sus pasos se acortaron y se mordió el labio inferior en actitud reflexiva—. Está esclavizando a nuestra gente para construir su calzada. Obliga a nuestros hermanos y hermanas de Paelsia a trabajar en contra de su voluntad… y los asesina si intentan resistirse.


  —No tenía ni idea —repuso Jonas; pensar en aquellas atrocidades le provocaba una furia tal que se le nublaba la visión—. Cuando Gaius habló de la Calzada Imperial en su discurso, dijo que serviría para unificar toda Mytica en un solo territorio. Los auranios babearon igual que un gato ante un plato de leche.


  —Los auranios son idiotas —Lysandra echó un vistazo a su alrededor; estaban parados en una calle bastante transitada, pegados a la pared para que los viandantes no tropezaran con ellos. A unos cincuenta pasos de distancia había un mercado de fruta y verdura—. Se merecen un rey tirano como este, pero los paelsianos no hemos hecho nada para merecerlo —se volvió hacia Brion—. ¿Qué más dijo en su discurso?


  —Anunció el compromiso entre el príncipe Magnus y la princesa Cleiona.


  La chica abrió mucho los ojos.


  —La princesa dorada prefiere lanzarse a los brazos de su enemigo antes que renunciar a su lujosa forma de vida.


  —No —murmuró Jonas.


  —¿No qué?


  —La princesa no se ha lanzado a los brazos de su enemigo. El compromiso no puede haber sido idea suya: los Damora han destruido su vida, han matado a su padre y le han robado el trono.


  —Y ahora la acogen en su familia, le ofrecen un techo de oro y le proporcionan servidumbre que le sirva el desayuno en la cama y atienda todos sus caprichos.


  —No estoy de acuerdo.


  —Puede que no estés de acuerdo, pero eso no cambia las cosas. No me importa lo más mínimo la princesa Cleiona. Me importa mi pueblo: mi hermano, los habitantes de mi aldea y todos los paelsianos que han sido esclavizados. Tenemos que organizar un ataque contra la calzada; es la única forma de mostrarle al rey que somos una amenaza, una fuerza que debe tener en cuenta. Liberaremos a los esclavos y destruiremos todo lo que se haya construido hasta ahora.


  —¿Liberaremos? —repitió Jonas.


  Lysandra tenía las mejillas encendidas por la emoción.


  —Sí: nosotros.


  —Si no te importa, quiero discutir un asunto con Brion —señaló un puesto de frutas—. Espéranos ahí; nos reuniremos contigo en un momento.


  —¿Y luego me llevaréis a vuestro campamento?


  Él se quedó callado y examinó a aquella gata salvaje que les acababa de salvar la vida. Su habilidad como arquera era asombrosa. Le hubiera gustado decirle que se marchara y no les causara más problemas, porque estaba claro que no era una persona de carácter fácil. Pero no podía hacer eso. Necesitaban rebeldes apasionados, fueran quienes fueran y vinieran de donde vinieran.


  —Sí, te llevaré.


  Lysandra esbozó una sonrisa que le iluminó el rostro.


  —Me alegra oírlo. Vamos a ponerlo todo patas arriba, ya lo verás.


  Sin más comentarios, giró en redondo y avanzó hacia el mercado. En cuanto estuvo lo bastante lejos para no oírlos, Jonas se volvió hacia Brion.


  —Esa chica… —comenzó Brion.


  —No me digas nada: es un problema andante.


  Brion le dedicó una enorme sonrisa.


  —¡Creo que me he enamorado!


  Jonas soltó una carcajada a su pesar.


  —¡No me hagas eso, Brion! Si te enamoras de ella, te meterá en toda clase de líos.


  —Eso espero. Me encantan los líos… cuando tienen ese aspecto —Brion se puso repentinamente serio—. ¿Qué opinas del plan de atacar la calzada?


  Jonas recordó a los rebeldes decapitados y negó con la cabeza.


  —Demasiado peligroso por ahora. No quiero arriesgarme a perder a ninguno de los nuestros hasta que tengamos una oportunidad razonable de vencer. Lo que propone supondría la muerte de muchos.


  —Tienes razón —asintió Brion con la mandíbula apretada.


  —Pero necesito más información sobre esa calzada y sobre los planes del rey. Cuanto más sepamos, mejor podremos detenerle. Y en cuanto averigüemos su punto débil, nos aprovecharemos de él —notó una oleada de rabia al pensar en los paelsianos esclavizados—. Te juro que acabaremos con él, Brion. Pero ahora mismo no tenemos ningún modo de saber lo que se propone realmente… Nos hace falta un espía en ese palacio.


  —Estoy de acuerdo. Pero si mandamos un infiltrado, seguro que acaba con la cabeza en una pica.


  —Un buen espía debería ser imposible de detectar. Tendría que ser un guardia, alguien que se hiciera pasar por un soldado limeriano.


  Brion meneó la cabeza.


  —Repito: la cabeza en una pica. Sería una misión suicida, especialmente cuando ha pasado tan poco tiempo desde la victoria del rey Gaius. Lo siento.


  Jonas suspiró. El día que Auranos cayó en poder del rey, se le había ocurrido una idea a la que no había dejado de dar vueltas. Y cada vez cobraba más fuerza.


  —Entonces necesitamos a alguien que ya se encuentre en el palacio. Alguien cercano al rey y al príncipe…


  CAPÍTULO 6
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  CLEO


  La ansiedad de Cleo crecía a medida que se acercaba el temido día de su boda. Soñaba con escapar, con tener alas y salir volando del palacio para no volver nunca.


  Pero, por desgracia, era un pájaro enjaulado. Así que en vez de pensar en lo que le aguardaba, se centró en lo poco que podía controlar: la búsqueda de información. Conocimiento. Estudios. Debía encontrar las respuestas que buscaba antes de que fuera demasiado tarde.


  Se encaminaba a la biblioteca por segunda vez aquella jornada cuando se encontró a Mira sollozando en el pasillo, ante la puerta.


  —¡Mira! —Cleo corrió hasta ella y la estrechó entre sus brazos—. ¿Qué te pasa?


  La amiga de Cleo tardó unos instantes en conseguir hablar.


  —¡No encuentro a mi hermano por ninguna parte! Lo han matado, Cleo. ¡Estoy segura!


  La princesa la alejó de los soldados limerianos que parecían acechar en cada esquina; sabía que tenían órdenes de vigilar hasta el último de sus movimientos.


  —Nic no está muerto —aseguró apartando las manos de Mira de su rostro bañado en lágrimas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque si estuviera muerto, Magnus me lo habría dicho. Si ejecutaran a Nic por lo que hizo en Paelsia… —la sola idea le abrasaba el pecho como un hierro al rojo vivo—. Magnus sabe que me destrozaría, y estoy segura de que me lo diría para hacerme daño. Aunque no lo hayamos encontrado todavía, sé que está vivo, Mira.


  Tiene que estarlo.


  Aquello pareció tranquilizar a su amiga, que respiró hondo y dejó de llorar. Se frotó los ojos, agotada.


  —Tienes razón: el príncipe disfrutaría haciéndote daño. Le detesto, Cleo. Odio que venga a visitar a la princesa Lucía. Es una bestia.


  Cleo apenas había visto a Magnus desde el día en que se había anunciado el compromiso. No parecía tener ninguna gana de encontrarse con ella; tal vez eso fuera lo único en lo que Cleo y él estaban de acuerdo.


  —No sabes cuánta razón tienes, Mira. Tú limítate a evitarle si puedes, ¿de acuerdo? ¿Cómo es que te has podido apartar de la cama de Lucía? Me da la sensación de que llevaba años sin verte…


  —La reina ha ido a ver a su hija y me ha ordenado que me marchara y volviera al cabo de un rato. Me fui sin rechistar, deseando encontrar un rostro amistoso en este nido de víboras… El tuyo es el primero que veo hoy.


  Cleo reprimió una sonrisa. Un nido de víboras: buena descripción, pensó.


  —Yo también me alegro de verte; eres lo único bueno que me ha pasado en todo el día.


  La princesa contempló los retratos de la familia Bellos que se sucedían en el pasillo de la biblioteca. Su mirada se detuvo en la imagen de su padre: el último recuerdo que guardaba de él fue cuando agonizó entre sus brazos, durante el ataque al palacio.


  Antes de morir, su padre le había entregado un anillo que había pasado de generación en generación en su familia. Al parecer, aquel legado servía de alguna forma para encontrar los vástagos. El rey Corvin confiaba en que, con aquella magia en su poder, Cleo podría derrotar al rey Gaius y reclamar el trono, pero murió antes de poder explicarle nada más.


  Cleo creía que aquel era el legendario anillo de la hechicera Eva, que le había permitido tocar los vástagos sin que la corrompiera el poder elemental de las gemas. Sin saber qué hacer con él, lo había escondido detrás de una piedra suelta en el muro de su aposento, y todos los días regresaba a la biblioteca en busca de información. Su padre había creído tanto en ella… Mucho más de lo que Cleo creía en sí misma. No podía decepcionarle.


  Mira le rozó el brazo. Había dejado de llorar.


  —Sé que intentas ser fuerte, pero te conozco, Cleo. Estoy segura de que le echas de menos, y también a tu hermana Emilia. Yo también los añoro. No pasa nada por llorar, Cleo. Puedes hacerlo; estoy a tu lado.


  La princesa tragó saliva, emocionada al pensar que contaba con una amiga que entendía su dolor.


  —Intento no mirar sus rostros cuando paso por aquí. Si me fijo… —dejó escapar un suspiro entrecortado—. Es tan extraño… A veces me parece que no veo nada más que oscuridad, que estoy sumergida en mi propio dolor. Otras me siento tan enfadada, tan furiosa de que me abandonaran en esta situación… Sé que suena muy egoísta, pero no sé cómo evitarlo. ¿Lo ves? No puedo permitirme empezar a llorar: si lo hiciera, no podría parar.


  —Princesa —dijo a su espalda una voz cortante como un cuchillo—. Deberías saber que el rey ha ordenado reemplazar todos esos retratos, excepto el tuyo, evidentemente, por los de la familia Damora.


  Cleo se giró para enfrentarse al muchacho que merodeaba entre las sombras. A eso se dedicaba Aron desde que se canceló su compromiso: a espiarla. Al principio Cleo había albergado la esperanza de que regresara a la mansión de sus padres, en la otra punta de la Ciudadela de Oro, pero el muchacho ya parecía formar parte del personal del palacio.


  —¿Y te encargarás tú de hacerlo con tus propias manos? —replicó en un tono lleno de hiel—. Dado que eres el nuevo perro faldero del rey, supongo que lo harás si te ofrece alguna recompensa.


  Aron le dedicó una sonrisa tensa.


  —No, ¿por qué iba a hacerlo yo? Puedo dar órdenes por mi cuenta. De hecho, ¿por qué esperar?


  Les hizo un gesto a los dos soldados vestidos de librea granate que le acompañaban, y estos se acercaron al muro y comenzaron a descolgar los cuadros.


  Mira le apretó el brazo a Cleo para evitar que se lanzara contra Aron. La princesa respiró hondo: en su interior se elevaba una ola de furia casi incontenible.


  —No te creía capaz de esto, Aron —le increpó.


  —Lord Aron, Cleo. Como condestable, y ya que no estamos comprometidos, sería mucho más respetuoso que utilizaras mi título.


  Por supuesto. Condestable. Gaius había cumplido su promesa y le había otorgado el puesto, algo absurdo y testimonial, en opinión de Cleo. Y Aron lo había aceptado con gusto: parecía sentir que se había ganado ese título, a diferencia del que poseía por herencia. El día anterior, el rey había requerido la presencia de todos los personajes significativos en la sala del trono, y Aron apareció haciendo alarde de su nuevo estatus como si fuera una armadura que le protegiera contra cualquier ataque.


  A Cleo le ponía enferma verlo actuar como si hubiera nacido con sangre limeriana en las venas. En el primer momento, prefirió pensar que su actitud no era más que una táctica para sobrevivir bajo el dominio de su enemigo. Pero enseguida se dio cuenta de que Aron obedecía las órdenes con una sonrisa, como si disfrutara siendo uno de los perros del Rey Sangriento.


  —Creo que a Gaius le pareces entretenido —pensó Cleo en voz alta—. Pide a la diosa que te encuentre alguna utilidad cuando dejes de divertirle.


  —Podría decir lo mismo sobre ti, princesa —repuso Aron tranquilamente.


  —¿Y qué vais a hacer con las pinturas…, lord Aron? —preguntó Mira en un tono teñido de sarcasmo—. ¿Las colgaréis en vuestro aposento?


  Hubo un tiempo en que Mira se había sentido atraída por el atractivo lord, pero aquello se había terminado. Había visto cómo era de verdad: un oportunista que vendería el alma de su madre a un demonio de las Tierras Oscuras si así pudiera obtener el favor del rey.


  —Los quemarán —contestó él sin más, y Cleo sintió que se le partía el alma. Aron le dedicó una sonrisa—. Por orden del rey.


  La idea de que fueran a destruir los retratos de su familia le provocó una sensación fría: su odio era de hielo, no de fuego.


  —No olvidaré esto, Aron.


  —Lord Aron —corrigió él mientras los guardias retiraban el retrato de Emilia—. Llevadlos al exterior y dejadlos de momento en los establos. Allí se cubrirán de inmundicias, igual que el estúpido de tu amigo.


  —¿El estúpido de mi amigo? —repitió Cleo con precaución.


  —Para mí es una sorpresa que siga vivo y coleando. Aunque vivir enterrado hasta las rodillas en estiércol de caballo es castigo suficiente para…


  Pero la princesa ya le había dejado con la palabra en la boca y arrastraba a Mira por el pasillo.


  —Cleo, ¿adónde vamos?


  —Creo que ya sé dónde está Nic.


  Mira abrió los ojos como platos.


  —¡Entonces tenemos que darnos prisa!


  Haciendo caso omiso de los guardias apostados en los corredores y de Aron, que las seguía, Cleo y Mira atravesaron rápidamente el palacio. Aunque la princesa no fuera más que una prisionera entre aquellos muros, aquel era su hogar, y conocía sus vericuetos mejor que nadie. Cuando era una niña, Emilia y ella jugaban al escondite con sus niñeras, aunque estas nunca lo encontraban demasiado divertido.


  Las dos amigas salieron al aire libre. El patio del palacio, rodeado por un alto muro, rebosaba de macizos de flores, manzanos, melocotoneros y lilos que perfumaban la cálida noche. La luna llena iluminaba el sinuoso camino empedrado.


  Sin que nadie tratara de detenerla, Cleo empujó una puerta que se abría al otro lado del patio y recorrió un largo pasillo que terminaba en el ala oriental del palacio. Mira le pisaba los talones. Allí se encontraban los establos, y más allá se divisaba la ciudad amurallada, hogar de varios miles de súbditos auranios. La visión era engañosa: aquel lugar no estaba más cerca de la libertad que cualquier otra estancia del palacio en el que la tenían encerrada. Si intentaba salir del recinto, los guardias la detendrían y la llevarían a rastras hasta el interior. A Cleo no le importó: aquella noche, su objetivo no era escapar.


  En cuanto se acercaron a los establos, el hedor a estiércol llenó el aire. Y entonces le vieron.


  —Cleo… —susurró Mira—. ¡Cleo! ¡Tenías razón, está aquí!


  Con el corazón en un puño, la princesa apuró el paso para acercarse a Nic, ante los ojos intrigados de los demás mozos de cuadra. Al darse cuenta de quiénes eran las muchachas que se aproximaban, Nic abrió mucho los ojos y dejó caer los dos cubos que transportaba. Pero antes de que Cleo y Mira llegaran a su altura, dos guardias les cerraron el paso y las sujetaron de los brazos.


  —¡Soltadme! —exigió la princesa debatiéndose—. ¡Nic! ¡Nic! ¿Estás bien?


  Nic asintió con energía.


  —Muy bien. ¡No sabes la alegría que me da veros a las dos!


  —¡Déjame! —gruñó Mira sin dejar de resistirse.


  Aron, que las había seguido con paso tranquilo, se acercó a ellas y cruzó los brazos. Entre los dedos sujetaba un cigarrillo encendido.


  —Bueno, bueno… Parece que he desvelado un secretito, ¿no? Supongo que no importa; esto no cambia nada.


  —¿Eso piensas? —replicó Cleo—. ¡Ahora que sé dónde está Nic, haré que le excusen de inmediato de esta tarea humillante!


  —¿Crees que sigues teniendo poder en este palacio, princesa? Me temo que te equivocas.


  —Y tú te confundes si crees que tú lo tienes.


  —Trabajar metido hasta las rodillas en estiércol es un castigo. De hecho, si me lo preguntaran, creo que Nic merecería morir por lo que le hizo al príncipe Magnus.


  Cleo se quedó callada, estremecida por la violencia del recuerdo. El cuerpo destrozado de Theon y sus ojos que miraban al cielo sin verlo; Magnus con la cara ensangrentada por las uñas de Cleo; Nic lanzándole una piedra para detenerlo… Cleo había estado a punto de hundir una espada en el pecho del príncipe limeriano mientras él estaba fuera de combate, pero Nic temió las consecuencias y la detuvo. En vez de eso, le golpeó para dejarlo inconsciente y evitar que los persiguiera.


  Lo siento mucho, Theon. Lo siento tanto… Te conduje a la muerte y luego no pude vengarte.


  Le ardían los ojos, pero no lloró. Necesitaba recordar a Theon —su fuerza, su confianza en ella— para que la ayudara ahora. Las lágrimas no le servirían de nada. Aron tenía razón: ya no conservaba poder ni influencia. Aun así…


  Se giró hacia Aron con una sonrisa.


  —Vamos, Aron —ronroneó—. En tiempos fuimos amigos… Muy buenos amigos. ¿Tan pronto lo has olvidado? No, ¿verdad? Mira creía que su hermano estaba muerto; ahora que lo ha encontrado no le impidas reunirse con él, por favor.


  Aron, que esperaba una reacción iracunda, no supo cómo reaccionar ante aquel tono meloso. Titubeó un instante, perplejo, y finalmente hizo un gesto al guardia que retenía a Mira. El hombre la soltó y ella se lanzó a los brazos de Nic.


  —No sabes cuánto te he buscado —gimió—. ¡Estaba preocupadísima por ti!


  —Mira… —Nic abrazó a su hermana con fuerza y hundió el rostro en su larga cabellera—. ¿Sabes qué? Yo también estaba preocupado por mí.


  Ella se apartó de pronto, arrugando la nariz.


  —¡Apestas!


  Nic soltó una carcajada y le revolvió el pelo.


  —Yo también me alegro de verte, hermanita.


  —Gracias —le dijo Cleo a Aron con una sonrisa, por una vez sincera.


  —Espero que recuerdes esto, Cleo —Aron contempló a los dos hermanos con acritud—. Me debes un favor.


  —Por supuesto, lord Aron —repuso la princesa, esforzándose por conservar el tomo amable.


  Él se irguió, complacido por el uso del título.


  Cleo sonrió para sus adentros: era bueno saber que podía manejar a aquel imbécil cuando fuera necesario.


  Los guardias condujeron a Cleo a sus aposentos y cerraron la puerta con llave. La princesa sabía que uno de ellos se quedaría haciendo guardia para impedir que tratara de escapar. Había salido del palacio muchas veces por el enrejado de hiedra que había bajo el balcón de su hermana, pero las ventanas de su aposento daban a un muro liso de treinta pies de altura. Imposible escabullirse por allí.


  Por más que el rey la calificara de «invitada de honor», ella se sentía como una prisionera de guerra. Al menos le habían permitido volver a sus aposentos; durante varios días había tenido que cedérselos a la princesa Lucía, hasta que los sirvientes prepararon otra estancia para la enferma.


  Sin embargo, el encuentro entre Mira y Nic le había infundido esperanzas de que pudieran cambiar las cosas. Decidió aferrarse a esa idea. Mira se encontraba bien; Nic todavía estaba vivo. Puede que necesitara un buen baño, pero estaba vivo.


  Pensándolo bien, era sorprendente que Magnus no hubiera exigido su cabeza. ¿Pensaría que obligarlo a trabajar en los establos era un castigo peor?


  —Sigo pensando que Magnus es un indeseable —musitó para sí—. Pero Nic está vivo, y eso hay que agradecérselo.


  La habitación estaba en penumbra. Su vista se deslizó hasta el muro de piedra del tocador, donde había escondido el anillo de amatista. Reprimió el impulso de sacarlo y probárselo. Pensar en él la consolaba: era algo tangible que tal vez la ayudara, algo que pertenecía a su familia, ligado a su historia y a la propia elementia.


  Al día siguiente continuaría buscando información; tenía que haber algún libro que le explicara cómo utilizar aquel anillo correctamente. Cuando estaba viva, Emilia se pasaba horas leyendo en la biblioteca, tanto por placer como por afán de conocimientos. Cleo, sin embargo, había huido de aquella estancia… hasta ahora. Tal vez en alguno de los miles de volúmenes que atestaban los anaqueles pudiera encontrar las respuestas que necesitaba.


  Se rodeó el torso con los brazos y se acercó al ventanal para contemplar el patio iluminado por la luna. La brisa cálida rozó su piel.


  Entonces sintió la presencia de otra persona en la habitación.


  Se giró y escrutó las sombras.


  —¿Quién hay ahí? ¡Sal enseguida!


  —¿Estáis pasando una velada agradable, alteza? —murmuró una voz profunda que resonó en la estancia.


  Cleo se estremeció: recordaba muy bien aquella voz. Echó a correr hacia la puerta, pero antes de que pudiera alcanzarla, el intruso la atrapó, le aferró los brazos y la empujó contra la pared.


  —Voy a gritar —advirtió Cleo.


  —No sería buena idea.


  El asaltante le tapó la boca y con la otra mano le sujetó las muñecas. Cleo se resistió e intentó darle un rodillazo, pero él lo esquivó sin esfuerzo.


  Jonas Agallon olía a bosque: agujas de pino y tierra tibia.


  —Vamos, princesa, no seas así. Solo he venido para hablar… a no ser que me busques problemas, claro —aunque sus palabras sonaran amables, tras ellas se agazapaba una amenaza inconfundible—. Voy a apartar la mano. Si alzas la voz, te aseguro que te arrepentirás. ¿Me has entendido?


  La chica asintió, luchando por mantener la compostura, y Jonas le destapó la boca sin dejar de sujetarla contra la pared.


  —¿Qué quieres? —susurró Cleo sin perder los nervios… de momento.


  —Pasaba por aquí y decidí visitarte.


  A Cleo se le escapó una carcajada irónica.


  —En serio.


  Los ojos oscuros de Jonas la recorrieron de arriba abajo.


  —La última vez que te vi, estabas oculta bajo una capa y armada con un puñal.


  —Sí. Fue justo antes de que avisaras al príncipe Magnus de que me encontraba entre la multitud.


  —Yo no hice eso.


  —¿Por qué debería creerte? ¡Estuviste a sus órdenes! ¡Trabajaste para Gaius! Me secuestraste y me dejaste abandonada una semana sin comida ni agua, a merced de mis enemigos.


  —Fueron tres días, princesa. Y creo recordar que mi gente te alimentó. De todas formas, mi alianza con el Rey Sangriento y los suyos llegó a su fin cuando traicionó a mi pueblo.


  —Cualquiera con dos dedos de frente se habría dado cuenta de que os engañaba desde el principio.


  —Es fácil decirlo ahora —gruñó él fulminándola con la mirada.


  Parecía haberle tocado la fibra sensible; tal vez aún le escociera haber ayudado al rey Gaius.


  —Suéltame.


  —No confío en ti: intentarás huir y alertar a los guardias.


  Espoleada por el éxito que había tenido manipulando a Aron, Cleo decidió intentar lo mismo con Jonas. La cólera no iba a llevarla a ninguna parte. Le miró a los ojos e hizo un mohín.


  —Jonas, me estás haciendo daño.


  Él respondió con una carcajada ronca.


  —Hablando de engaños… Créeme, princesa: no te subestimo.


  Cleo recorrió la estancia con la mirada en busca de algo que pudiera ayudarla.


  —¿Qué te propones, Jonas? Hace no mucho querías matarme.


  —Si deseara acabar con tu vida, ya estarías muerta. He venido porque quería comprobar cuál es tu situación, ahora que estás comprometida con el príncipe. Aunque los comienzos han sido duros, parece que la familia Damora te ha recibido con los brazos abiertos. Me alegro por ti.


  Cleo sintió una náusea ante sus palabras. No soportaba que nadie —ni siquiera Jonas— la viera así.


  —¿Crees que me alegra entrar en una familia de víboras?


  —No lo sé —la miró con fijeza—. Tal vez.


  Así que Jonas Agallon pensaba que se había aliado con los Damora. La idea se le antojaba tan descabellada que le resultaba difícil creerlo.


  —No tengo por qué justificarme ante alguien como tú —siseó, llena de veneno—. ¿Qué más me da lo que pienses?


  Él la apretó con más fuerza contra la pared y Cleo dejó escapar un gemido.


  —Sí, ¿qué más te da? Al fin y al cabo, me tomas por un salvaje paelsiano.


  —¿Acaso lo niegas?


  —No soy ningún salvaje, alteza. Soy un rebelde —replicó Jonas en tono altivo, como si esperara impresionar a Cleo con sus palabras.


  —Si eso es cierto, es solo cuestión de tiempo que te corten la cabeza igual que a tus amigos.


  El paelsiano contuvo un estremecimiento.


  —Tal vez, pero al menos intento cambiar las cosas.


  —¿Cómo? ¿Entrando en mi aposento para intimidarme? Este palacio está lleno de personas que tratan de intimidarme a diario. Lo repetiré por última vez: suéltame.


  Jonas suspiró, y luego la soltó y dio un paso atrás. Observó a Cleo con precaución, como si esperara que saliera corriendo hasta la puerta para avisar al guardia. De hecho, a Cleo le tentaba la idea.


  En vez de hacerlo, observó a Jonas con la misma cautela con la que la miraba él. No podía negar que el menor de los Agallon resultaba atractivo: pelo negro, ojos oscuros, piel atezada por trabajar al aire libre, como la mayoría de los paelsianos… Era alto y musculoso, de hombros anchos y caderas estrechas. Bajo su manto gris oscuro se adivinaba la ropa polvorienta y raída de un campesino, pero Jonas no se parecía a los aldeanos que Cleo había visto hasta entonces. En él había una arrogancia muy semejante a la que mostraba el príncipe Magnus, a pesar de la diferencia de cuna. Y aunque los ojos de Jonas carecían de la frialdad serpentina de los de Magnus, resultaban penetrantes y peligrosos; parecía que pudieran taladrarla y clavarla a la pared con la misma facilidad con la que había inmovilizado su cuerpo.


  Hacía no tanto, aquel joven la veía como una niña malcriada y odiosa que debía morir. Ahora, sin embargo, su mirada de recelo estaba teñida de interés, como si le intrigara su compromiso matrimonial con el hijo de su peor enemigo.


  —¿Estás del lado de Gaius? —preguntó Jonas de forma abrupta.


  Cleo resopló, exasperada: aquella era la persona más impertinente que había conocido en su vida, incluso más que el propio Magnus.


  —¿Cómo te atreves a entrar en mi aposento y exigir respuestas de esa forma? No te diré nada.


  —Princesa… —Jonas apretó los puños y la miró fijamente—. Podrías ponérmelo un poco más fácil.


  —Ah, de acuerdo. Lo haré en honor de la gran amistad que nos une.


  Su tono sardónico hizo que Jonas esbozara una leve sonrisa.


  —Eso podría cambiar. Podemos ser amigos, princesa.


  Cleo reflexionó un instante.


  —¿Cómo?


  —Eso depende de ti, alteza.


  Usaba el título como si fuera un insulto, al igual que cuando la tuvo prisionera en Paelsia; aquello no había cambiado.


  —De acuerdo, habla. Pero hazlo deprisa o no tendrás oportunidad de escapar del palacio. En cuanto anochezca del todo, los soldados comenzarán a patrullar por el patio.


  Jonas echó un vistazo a la habitación y terminó fijando la vista en la cama.


  —En tal caso tendría que pasar la noche aquí, ¿no crees? ¿Me ayudarías a esconderme bajo las sábanas?


  Cleo trató de ignorar el rubor de sus mejillas ante aquella sugerencia.


  —Estás malgastando en tonterías el tiempo que te queda. Habla ya.


  —Siempre dando órdenes… ¿Lo haces en calidad de princesa sin reino, o de futura esposa del príncipe Magnus? ¿Te sientes poderosa dándome órdenes?


  —Ya es suficiente —Cleo se giró hacia la puerta y abrió la boca, dispuesta a gritar.


  Antes de que pudiera hacerlo, Jonas la aprisionó por la espalda y la amordazó con una mano.


  —Llama a los guardias y les diré que soy tu amante. ¿Qué pensaría el príncipe Magnus? ¿Crees que se pondría celoso?


  Cleo le mordió la mano hasta que notó el sabor de la sangre, y él dio un respingo y la soltó. Cuando se dio la vuelta, la princesa vio que esbozaba una mueca a medio camino entre la burla y el dolor. Cleo se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Te voy a explicar algo: no me importa lo que piense el príncipe Magnus, ni ahora ni nunca. Los odio, a él y a su padre. No importa lo que me suceda: eso nunca cambiará.


  —Quieres acabar con ellos.


  No era una pregunta. Cleo le miró sin parpadear, en silencio. Admitir algo así podía ser muy peligroso. Él asintió con la cabeza; al parecer, no necesitaba confirmación.


  —Aquel día, cuando nos vimos entre la multitud, te dije que estuvieras preparada. Es la hora, princesa. Necesito tu ayuda.


  Cleo sacudió la cabeza: aquello era absurdo.


  —¿Cómo que necesitas mi ayuda?


  —A los rebeldes nos hace falta disponer de información sobre los Damora: sus planes, su estrategia… Sobre todo, queremos datos sobre la calzada que anunció el rey en el discurso. ¿Sabías que está masacrando pueblos enteros y esclavizando a los paelsianos para construirla lo más rápido posible? Esta carretera es muy importante para él. Debe de tener algún significado más allá de lo que se percibe a simple vista.


  Masacrando pueblos enteros. Cleo sintió que la sangre abandonaba su rostro.


  —¿Qué crees que significa?


  —Eso es lo que necesito que averigües. Quiero que espíes para mí.


  Por un instante, la princesa se quedó sin habla.


  —Me estás pidiendo que haga algo por lo que podrían matarme.


  —Podrían matarte incluso por respirar, como a todos los demás. Tal vez estés atrapada aquí, pero eso te coloca en una situación ventajosa. El rey subestima el odio que sientes por él; no sabe de lo que eres capaz.


  Cleo deseaba con toda su alma destruir al rey y a quienes le apoyaban. No pensaba mantenerse al margen, contemplando cómo su pueblo —o cualquier otro— sufría los abusos de aquel hombre y se veía reducido a la esclavitud.


  Pero ¿ser la espía de Jonas? ¿Conseguir información para apoyar a los rebeldes?


  Tal vez pudiera.


  Tenía que pensarlo. Y no podía hacerlo estando él presente.


  —Necesito reflexionar —murmuró.


  En realidad, no tenía muchas opciones que considerar. Jonas torció la cabeza como si no la hubiera oído bien.


  —Princesa, tienes que…


  —No tengo por qué hacer nada, y menos para ti. Te cuelas en mi aposento, me asaltas en la oscuridad… ¿y esperas que reaccione encantada ante la idea de aliarme contigo? A pesar de lo que dices, creo que me subestimas, y también creo que te sobrestimas mucho a ti mismo.


  Hizo una pausa y escrutó su rostro. No quería decirle que no, pero tampoco podía decirle que sí… todavía.


  —No confío en ti, Jonas Agallon.


  —Entonces, ¿rechazas mi propuesta? —repuso él, con la boca abierta por la sorpresa.


  Cleo reprimió una sonrisa.


  —Supongo que no estás acostumbrado a que una chica te niegue un favor.


  —Yo… —frunció el ceño—. La verdad es que no.


  Cleo oyó un crujido; en cualquier momento se abriría la puerta y entraría un soldado.


  —Tienes que irte.


  Jonas le agarró la barbilla y la atrajo hacia él. Cleo se estremeció.


  —¿Sabés qué, princesa? Me ayudarás en cuanto te des cuenta de que es tu única oportunidad para llegar a ser reina.


  —Voy a ser reina haga lo que haga. Estoy comprometida con un príncipe, ¿lo has olvidado? Uno que algún día heredará el trono.


  Jonas soltó una carcajada sin humor.


  —¿De verdad crees que Gaius permitirá que eso ocurra? Abre los ojos, princesa: tu boda no es más que un pasatiempo orquestado por el rey para entretener a sus nuevos súbditos. Quiere distraerlos para que no adviertan lo escaso que es su ejército, ahora que tiene que vigilar toda Mytica. Aparte de eso, no eres más que una amenaza para el poder del rey y los derechos sucesorios del príncipe. Ahora eres valiosa para ellos, pero eso se acabará pronto… Igual que tu vida, si decides quedarte aquí.


  Cleo ya había pensado en todo aquello, pero le sobresaltó oírlo en voz alta y en boca de otro. En cuanto perdiera su utilidad como figura representativa para los auranios, no le cabía ninguna duda de que Gaius acabaría con ella sin hacer ruido.


  Se quedó callada.


  —Nos veremos pronto, alteza. Volveré cuando hayas tenido tiempo de pensar en todo lo que te he dicho.


  Jonas la soltó y se dirigió hacia la ventana. Cleo aún sintió la tibieza de su contacto durante unos instantes, mientras lo veía deslizarse por la ventana y bajar por la pared. Era tan ágil como una de aquellas criaturas de los acantilados que se rumoreaba que existían en las Montañas Prohibidas.


  Se soltó a una distancia de diez pies y aterrizó sin problemas. Solo tardó un momento en perderse entre las sombras.


  CAPÍTULO 7
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  MAGNUS


  Otro día más. Otro discurso.


  Magnus intentó no prestar atención al calor que hacía en aquel reino fértil y soleado, aunque se notaba sudoroso bajo su atuendo negro. Echó un vistazo a la fila de soldados de palacio; todos los rostros transpiraban malestar. Sus gruesas libreas granates estaban pensadas para soportar el frío de Limeros. Incluso la frente de la reina brillaba de sudor bajo la luz intensa de aquel día soleado.


  El rey Gaius observó con expresión solemne a las doscientas o trescientas personas que se habían reunido en el templo de Cleiona, a unas tres horas de distancia del palacio.


  —En el día de hoy, la Calzada Imperial queda inaugurada en este punto —anunció—. Es un honor compartir este momento con vosotros, mi pueblo.


  El rey le hizo un gesto a Magnus, y este hincó en el suelo la pala que acababa de ofrecerle un lacayo. La multitud aplaudió, y el príncipe recorrió con la mirada a las personas de la primera fila.


  No todas aplaudían; de hecho, algunas observaban el espectáculo con actitud desconfiada. Mucha gente era consciente de que las obras ya habían empezado en varios puntos de Mytica; aquello no era más que teatro.


  —Bien hecho, alteza —dijo Aron.


  Magnus hizo una mueca al oír la voz aflautada del auranio. Le habría resultado más fácil aguantarlo si el muchacho hubiera perdido la lengua: de ese modo no se pasaría el día entero parloteando con él como si ambos poseyeran igual rango.


  —¿Eso crees?


  —Habéis dado la primera paletada con confianza y seguridad, como corresponde a alguien de vuestra posición.


  —Me alegra que pienses así —lanzó una mirada disuasoria a aquella comadreja charlatana—. A todo esto, ¿qué haces tú aquí?


  Aron pareció ofendido un instante, pero se recuperó rápidamente.


  —Los deseos del rey son órdenes para mí; ha sido muy amable y generoso conmigo y, por supuesto, me ofrezco a ayudarle en todo lo que necesite.


  —Bien. En ese caso, ve a ofrecerle tu ayuda —señaló al rey, que estaba rodeado por los nobles y personajes distinguidos que habían acudido a presenciar el evento—. Allí.


  —Sí, por supuesto, de inmediato. Pero primero quería…


  —¡Idiotas! —gritó de pronto un hombre entre la multitud; a juzgar por su voz, estaba borracho—. ¡Sois todos unos idiotas! Os creéis las promesas huecas del Rey Sangriento y aceptáis sus regalos sin preguntar. ¿Pensáis que quiere unirnos a todos en un reino feliz? ¡Mentira! ¡Solo lo mueven la codicia y el ansia de poder! ¡Si no lo detenemos, estamos perdidos!


  Se hizo el silencio.


  Magnus se giró hacia su padre para comprobar si lo había oído.


  Era evidente que sí. A un gesto suyo, cuatro soldados se internaron en la muchedumbre, localizaron al hombre y lo lanzaron hacia delante. El pobre diablo cayó de rodillas justo al lado de la paletada que había dado Magnus en la tierra alfombrada de hierba. Intentó levantarse, pero un guardia le empujó hacia abajo. La botella vacía que llevaba repiqueteó al caer al suelo.


  El rey indicó con un ademán a Magnus y a Aron que se le acercaran y avanzó hacia él.


  Las vestiduras del hombre parecían lujosas, pero estaban sucias y desgarradas. En el índice izquierdo, lleno de mugre, portaba un anillo adornado con piedras preciosas. Debía de llevar un par de semanas sin afeitarse, y a juzgar por el olor, tampoco se había lavado en todo ese tiempo. Sus ojos vidriosos de borracho se clavaban con fiereza en la gente de alrededor.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el rey tras echarle un vistazo.


  —Darius Larides —contestó el hombre en tono desafiante—. Soy el señor de estas tierras y fui el prometido de Emilia, la antigua heredera del trono de Auranos. Decidí luchar contra vos; ahora mi familia está muerta y mi hogar destruido, y no me espera nada más que un futuro lleno de dolor. ¡Y sin embargo, os aseguro que el vuestro será idéntico! Esta gente no siempre creerá vuestras mentiras; no se someterán a vuestra tiranía sin plantar cara. Los rebeldes ganan fuerza incluso ahora, mientras hablamos. Los auranios no somos tan estúpidos como pensáis.


  La expresión del rey era indescifrable.


  —Lord Darius cree que os considero estúpidos y egocéntricos —dijo, elevando la voz para que todos le oyeran—. No pienso así. Sois los más sabios de todos vuestros compatriotas por haber acudido hoy a celebrar este acontecimiento conmigo. Este noble está lleno de vino y de bravuconería; de otro modo, tal vez no fuera tan atrevido como para insultar a un rey que solo desea lo mejor para su reino.


  El silencio que siguió a sus palabras se podría haber cortado con un cuchillo.


  —Seguro que los guardias pueden encontrarle acomodo en alguna mazmorra —dijo Magnus con expresión de hastío—. Tal vez tenga algún valor; debe de proceder de una familia importante, si estaba prometido con la hermana mayor de los Bellos.


  —¿Estás de acuerdo con lo que sugiere mi hijo, condestable? —preguntó el rey dirigiéndose a Aron.


  El muchacho arrugó el entrecejo como si luchara por encontrar la respuesta correcta.


  —No lo sé, alteza.


  Magnus echó una ojeada a aquel inútil. ¿Por qué se molestaba su padre en pedirle opinión?


  —Es complicado —asintió el rey—. Pero este tipo de situaciones requiere una respuesta contundente. En pie, lord Darius.


  Los soldados lo levantaron con rudeza y el noble los contempló con odio a los tres, con las manos sujetas a la espalda.


  —¿Deseas retirar lo que has dicho? —preguntó amablemente el rey—. ¿Te disculparás públicamente por haber arruinado la ceremonia con tus mentiras e insultos?


  Magnus vio por el rabillo del ojo el brillo de un puñal en la mano del rey.


  Lord Darius también lo vio. Tragó saliva, pero no bajó la vista.


  —Enciérrame en tus mazmorras, júzgame por traición. No me importa.


  El rey Gaius sonrió lentamente.


  —Por supuesto que no. Pero permíteme que te recuerde algo, lord Darius…


  —¿Qué?


  —Un rey no recibe órdenes de un gusano.


  El puñal se movió tan rápido que Magnus solo vio un destello de acero resplandeciente. Un instante después, la sangre brotó de la garganta del noble y este se derrumbó.


  El rey alzó el puñal sobre su cabeza y lo mostró a la multitud.


  —He aquí un sacrificio de sangre digno de la inauguración de la calzada. Todos sois testigos: lord Darius era enemigo mío y de mi pueblo, igual que cualquier rebelde. Y por más voluntad que tenga de ser un rey benevolente para la recién unificada Mytica, no toleraré a los que se opongan a mí.


  Magnus contempló la sangre que manaba a borbotones de la garganta y empapaba el suelo. Los ojos del moribundo, llenos de odio, estuvieron clavados en el rostro del príncipe hasta apagarse.


  —Bien hecho, majestad —murmuró Aron—. Como siempre, habéis hecho lo correcto; este sujeto no merecía ninguna piedad.


  Como siempre, habéis hecho lo correcto. Habría debido ser Magnus quien lo dijera, pero su boca se negaba a articular aquellas palabras. A pesar del calor, la muerte del noble le había provocado escalofríos. Le parecía excesiva. Innecesaria. Un capricho del humor cruel de su padre. Pero nunca lo admitiría en voz alta.


  Muchos de los presentes contemplaban aquel giro de los acontecimientos con una mezcla de confusión, miedo y repugnancia. Otros —más de los que Magnus esperaba— contemplaban con respeto los actos de su nuevo rey.


  De pronto, la tierra tembló bajo sus pies y la gente se miró, alarmada. Magnus notó la vibración en el mango de la pala que aún sostenía. La botella vacía de lord Darius rodó y chocó contra un árbol con tal fuerza que se hizo añicos.


  —Por la diosa, ¿qué es esto? —susurró la reina, lívida. Se acercó a Magnus y le aferró de una manga.


  El terremoto acabó tan rápido como había comenzado.


  —Me pregunto si se referiría a esto… —murmuró el rey, contemplando a la multitud con el ceño fruncido.


  —¿Qué has dicho, Gaius? —preguntó la reina con voz trémula.


  —Nada de interés —el rey le entregó el puñal ensangrentado a un guardia y se limpió la sangre que le había salpicado el rostro con un pañuelo que le ofreció otro—. Venid conmigo; deseo visitar el templo. He decidido que la boda se celebre aquí.


  —¿Aquí? —repitió Magnus apartando finalmente la mirada del muerto—. ¿En el templo dedicado a la enemiga de la diosa Valoria?


  —Me sorprende que la idea te ofenda; no sabía que fueras tan devoto de nuestra diosa.


  No lo era, evidentemente. En Limeria abundaban las personas devotas que dedicaban dos días a la semana al silencio y la oración, pero a Magnus siempre le había resultado difícil creer en nada. Sin embargo, la elección del lugar le parecía sorprendente.


  Pero cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que era un movimiento estratégico. Aunque los auranios no fueran muy religiosos, se sentirían honrados al presenciar la boda de su princesa en el lugar más sagrado para su cultura. Los limerianos ya estaban bajo el férreo puño del rey; los paelsianos estaban demasiado oprimidos para convertirse en una auténtica amenaza para la corona, y más cuando estaban ocupados en construir la calzada. Los auranios, sin embargo… Sí, aquel pueblo que empezaba a salir de su sueño de hedonismo colectivo seguía siendo un factor impredecible.


  Treinta escalones cincelados en mármol blanco conducían al gigantesco templo. El edificio entero parecía tallado en ese material, que también abundaba en el palacio. A Magnus le recordaba al hielo que se extendía junto al castillo de Limeros: blanco, frío, inmaculado.


  En el interior del templo se extendían dos hileras de columnas colosales. Al fondo de la nave principal se erguía una estatua de la diosa Cleiona de veinte pies de altura; sus brazos, caídos a los costados, mostraban las palmas adornadas con dos símbolos, el triangular del fuego y la espiral del aire. Su cabello era largo y ondulado; su expresión, altiva y cautivadora. Por un instante, a Magnus le recordó a la princesa que había sido bautizada en su honor.


  El ambiente estaba saturado del aroma del incienso y las velas aromáticas, y en el altar llameaba un fuego ritual que representaba la magia eterna de la diosa. No había nada parecido en Limeros; el templo de Valoria era oscuro, práctico y siempre lleno a rebosar de fieles.


  Aquel lugar, sin embargo, parecía lleno de… de magia.


  Aron buscó los ojos de Magnus. En su rostro había una expresión ácida.


  —Me alegro mucho por vos —dijo en tono desabrido—. Os deseo que disfrutéis de muchos años maravillosos en compañía de la princesa.


  —Solo espero hacerla tan feliz como tú la hubieras hecho —replicó Magnus con sorna.


  —Por supuesto —Aron titubeó como si quisiera añadir algo, pero finalmente se quedó callado.


  —Bien, bien —dijo el rey acercándose a ellos—. Me alegro mucho de que os estéis haciendo tan amigos.


  —¿Cómo no? —repuso Magnus—. Tenemos tantas cosas en común…


  —Ve a buscar al capitán Cronus —ordenó el rey a Aron—. Dile que prepare los carros para llevarnos de vuelta a la ciudadela.


  —Sí, majestad —el muchacho hizo una reverencia y salió deprisa del templo.


  —¿Por qué lo soportas? —preguntó Magnus, incapaz de aguantar la curiosidad.


  —Me divierte.


  —Ah, una cualidad esencial para un condestable.


  —Hace todo lo que le pido; de hecho, tú podrías aprender mucho de él —respondió el rey. Su tono era ligero, pero aquellas palabras le pesaron a Magnus como si fueran de plomo.


  —No me gusta lamer las botas de nadie.


  —Ni tampoco presenciar una ejecución en público, al parecer. No apruebas lo que he hecho, ¿verdad?


  Magnus midió cuidadosamente sus palabras.


  —Habló contra ti en público. Por supuesto, merecía morir.


  —Me alegro de que estemos de acuerdo. En realidad, yo creo que estaba predestinado a morir así. Su sangre ha servido para celebrar el inicio de mi calzada; ha sido un sacrificio digno del tesoro que persigo.


  Por fin su padre sacaba a relucir un tema interesante.


  —¿Has tenido suerte en la búsqueda?


  —Todavía no: acabamos de empezar, hijo mío. La paciencia es algo que nos vendrá muy bien a los dos de ahora en adelante.


  ¿Paciencia? No podía contarse entre las virtudes de su padre.


  —En efecto —asintió Magnus acercándose a la pared de mármol y recorriendo con los dedos el símbolo del fuego que estaba grabado en todos los rincones del templo—. Te refieres a mi impaciencia respecto a la recuperación de Lucía, ¿verdad?


  —Así es.


  —La muchacha que la atiende me dijo que se había movido ayer en sueños, y que creyó que iba a despertar. Pero no lo hizo. Madre, ¿lo sabías?


  —Sí —contestó la reina Althea acercándose a ellos—. Estuve presente. No es la primera vez que pasa: algunos días se agita y murmura como si soñara. Después vuelve a quedarse inerte.


  —La visitas con frecuencia —observó el rey.


  No era una pregunta: el rey sabía todo lo que sucedía dentro de los muros del palacio.


  —A diario —repuso ella—. Le leo libros. Parece tan tranquila como si estuviera dormida. No he perdido la esperanza de que regrese pronto con nosotros; me niego a creer que la hemos perdido para siempre.


  —Lo dices como si no la hubieras odiado desde el día en que la trajeron a Limeros —se burló el rey.


  —No la odio —la reina se tocó los cabellos canosos, como si le hiciera falta retocar el severo peinado que le tensaba la piel de las sienes—. Amo a mi hija igual que si la hubiera llevado en el vientre.


  El rey Gaius se volvió hacia un mural. La imagen mostraba un sol que bañaba de luz la Ciudadela de Oro.


  —Qué interesante: al parecer, la tragedia ha despertado al fin tu instinto maternal. Durante dieciséis años has ignorado a Lucía, o la has tratado como si fuera una muñeca que pudieras vestir y peinar para lucirla ante los demás. Doy gracias a la diosa por la belleza natural que posee; de lo contrario, supongo que la habrías degradado a la servidumbre hace mucho tiempo.


  La madre de Magnus se crispó. Aquellas palabras la habían herido, pero Magnus no podía negar que había algo de verdad en ellas.


  —Cuando despierte, todo será distinto —susurró la reina—. Sé que no he tratado bien a Lucía y deseo hacer las paces con ella. La quiero como a una hija, y juro ante la diosa que lo demostraré.


  —Me alegro mucho de oírlo —repuso el rey con frialdad—. Mañana viene un nuevo curandero a visitarla; me complacería que pudiera estar presente el día de la boda.


  —Si no es así, me quedaré a su lado.


  El rey guardó silencio un instante.


  —No. Acudirás a la ceremonia pase lo que pase.


  La reina jugueteó con la manga de su túnica verde oscura y frunció el ceño.


  —No confío en la chica Bellos, Gaius. Hay algo en sus ojos, algo… oscuro, punzante. Temo lo que pueda hacernos, lo que les pueda hacer a Lucía o a Magnus.


  Magnus soltó una carcajada.


  —Madre, no te preocupes por mí: ignoro si Cleo alberga deseos de venganza, pero puedo ocuparme perfectamente de ella. No es más que una niña.


  —Una niña que nos detesta.


  —Claro que nos detesta —asintió el rey—. Les arrebaté el trono por la fuerza a su padre y a su hermana. Lo hice a sangre y fuego, y no lo lamento.


  —Búscale a Magnus otra prometida —instó la reina—. Se me ocurren varias mucho más adecuadas a las que podría llegar a amar con el paso del tiempo.


  —¿Amar? Si Magnus quiere amor lo encontrará en sus amantes, como hice yo. No en una esposa fría y seca.


  La reina palideció.


  —Gaius, te estoy hablando de corazón.


  —Escúchame bien, Althea —replicó el rey con voz gélida—. Todo lo que suceda de ahora en adelante, sea bueno o malo, será decisión mía, y lo haré porque convenga a mis propósitos. Y te lo advierto: no me contradigas o…


  —¿O qué? —La reina alzó el mentón y le miró directamente a los ojos—. ¿Me cortarás la garganta también? ¿Es así como acallas a los que te plantan cara?


  Los ojos del rey relampaguearon. Dio un paso al frente, con los puños apretados.


  Magnus forzó una sonrisa y se interpuso entre sus padres.


  —Este calor templa los ánimos… Creo que ya es hora de que nos marchemos.


  La mirada colérica de Gaius se enfrió lentamente. Aún tenía una mancha de sangre en la cara, debajo del ojo izquierdo.


  —Sí, ya es hora. Os aguardaré fuera.


  Les dio la espalda y salió del templo a grandes zancadas. En la puerta le esperaban dos guardias que le siguieron con paso marcial.


  —Vámonos, hijo —murmuró la reina echando a andar.


  Solo había avanzado dos pasos cuando Magnus le puso la mano en el hombro para detenerla. Con suavidad, le giró la cara y le alzó la barbilla para mirarla a la cara. Su madre tenía los ojos llenos de lágrimas, y en su rostro había una expresión dolorida que le partió el corazón.


  —No recuerdo cuándo fue la última vez que te vi llorar.


  —Y no deberías verme llorar ahora —repuso ella apartándole la mano.


  —Lleva mal que le contradigan, ya lo sabes.


  —Lo lleva como lo ha llevado siempre: con puño de hierro y corazón tallado en hielo —le miró con intensidad—. No quieres casarte con ella, ¿verdad, hijo mío?


  —Lo que yo quiera es irrelevante, madre.


  Siempre lo es.


  Ella guardó silencio unos instantes.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad?


  Magnus luchó por no derrumbarse ante aquella inesperada expresión de sentimientos. La mujer que tenía ante él se había mostrado fría y distante durante tanto tiempo que había olvidado que podía ser distinta.


  —¿Por qué lo dices ahora, madre? ¿De verdad te angustia tanto que vaya a casarme con alguien a quien no amo para fortalecer el poder de mi padre? ¿O se debe a algo más? ¿A la enfermedad de Lucía, tal vez?


  La reina dejó escapar un suspiro tembloroso.


  —Ha sido un año muy difícil para todos. Tantas pérdidas, tantas muertes…


  —Sí, sé que te destrozó enterarte de que la amante del rey había muerto carbonizada.


  —No lloré la muerte de Sabina ni me importó la forma en que encontró la muerte. Lo único que me importa sois Lucía y tú: para mí lo sois todo.


  Magnus pestañeó. El tono de su madre era tan ajeno a su comportamiento habitual que no sabía qué pensar.


  —No sé qué esperas que te diga, madre. Mi padre desea que me case con la princesa Bellos, y lo haré sin discusión. Así se fortalecerá mi posición en el reino.


  Y esa nueva posición le serviría para enterarse de lo que su padre se proponía con aquella calzada y con su búsqueda secreta de los vástagos.


  La reina Althea examinó su rostro con curiosidad.


  —¿Eso es lo que deseas, hijo mío? ¿Poder?


  —Es lo que siempre he deseado.


  Los labios de su madre se convirtieron en dos líneas.


  —Mientes —dijo, y aquella palabra estremeció a Magnus como una bofetada.


  —Soy el príncipe heredero, madre, por si lo has olvidado. El heredero del trono de Limeros, y ahora de toda Mytica. ¿Por qué no iba a ansiar el poder, y más que eso?


  —Tu padre es un hombre cruel que busca un tesoro que ni siquiera existe; su obsesión roza la locura.


  —Lo que le impulsa es la voluntad de encontrar lo que anhela. Y yo procuraría no llamarle loco; no creo que le complazca.


  La reina desechó su advertencia con un ademán. En ausencia del rey, parecía cada vez más confiada.


  —¿Se lo vas a decir tú?


  —No —apretó la mandíbula—. Pero cuando insultas al rey, también me insultas a mí. Mi padre y yo somos… somos muy parecidos. No nos detenemos ante nada para obtener lo que queremos; destruimos a todos los que se interponen en nuestro camino, sean quienes sean. Y lo hacemos sin piedad ni remordimientos.


  La reina esbozó una sonrisa que le borró diez años del rostro como por arte de magia. Magnus la observó con recelo.


  —¿Acaso he dicho algo gracioso?


  En la mirada de la reina había una dulzura que el príncipe llevaba muchos años sin ver.


  —Es verdad que te pareces físicamente a tu padre. Eres tan atractivo como Gaius, sin duda. Pero ahí terminan las semejanzas. Magnus, hijo mío, no eres como él y nunca lo serás.


  —Te equivocas.


  —¿Crees que es un insulto? No lo es.


  —He matado, madre. A muchos hombres. Los he visto sufrir y desangrarse ante mí en el campo de batalla, ante el palacio auranio. Incluso maté a uno que no lo merecía, y que había actuado con coraje y valentía. Lo atravesé por la espalda como un cobarde —las palabras le cortaban la garganta como si fueran cristales rotos—. Estuve junto a mi padre mientras torturaba a una muchacha inocente y no dije ni una palabra para salvarla. Ahora está muerta y es por culpa mía —apartó la vista para ocultar lo vulnerable que se sentía—. Mi corazón está tallado en hielo, igual que el del rey.


  La reina se aproximó a él. Le acarició la mejilla de la cicatriz, como hacía cuando era niño, y Magnus notó una punzada en el pecho.


  —Tú no te pareces a Gaius. Tu padre es un monstruo con el corazón helado y el alma negra. Puede que hayas cometido errores, sí, y no tengo duda de que cometerás muchos más en tu vida, como cualquiera que esté vivo y respire. Pero eso no cambia lo que eres. Tienes buen corazón, Magnus. Y no puedes hacer nada por evitarlo.


  Los ojos de Magnus ardían. Le apartó la mano.


  —El rey nos espera. No quiero hablar más de esto.


  CAPÍTULO 8
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  LYSANDRA


  Lysandra echó a andar al atardecer; prefería alejarse del campamento antes de que cayera la noche, aunque se había procurado una antorcha para mantener a raya a las sombras de la Tierra Salvaje. En las semanas que habían pasado desde que atacaron su aldea, cuando vio a sus padres y habló con Gregor por última vez, había luchado por endurecer su cuerpo y su espíritu. Y lo había logrado. Incluso en aquel bosque tenebroso que espantaba a todos los que no tuvieran el alma negra, se sentía valiente y audaz.


  De pronto, un aullido cercano la estremeció. Aferró la antorcha con más fuerza.


  Sí, valiente y audaz.


  Eso intentaba creer.


  Pasó junto a un claro en el que crepitaba una hoguera. Por el otro lado aparecieron tres muchachos que llevaban un ciervo muerto a rastras.


  El campamento consistía en un puñado de chozas improvisadas y de hamacas encaramadas en los árboles como nidos de pájaro. Muchos chicos y unas pocas muchachas llamaban a aquello su hogar: un refugio lejos del puño de hierro del rey. Por el día, los rebeldes se dividían en pequeños grupos y salían a cazar, explorar o robar provisiones. De noche, sin embargo, preferían estar juntos. Cuantos más fueran, más seguros estarían en un lugar tan inhóspito y peligroso como aquel. Allí practicaban con espadas, dagas y arcos; necesitaban hacerse fuertes para causar desórdenes en Auranos, correr la voz de que el rey mentía y unir a todos los que se cruzaran en su camino a la causa rebelde.


  Por desgracia, aún contaban con pocas victorias.


  Y en vez de remediarlo, Jonas se había negado a organizar un ataque contra la calzada por temor a perder hombres. Lysandra se había cansado de pedirle que lo hiciera, sin resultado. Y a aquella decepción se unía la añoranza por su hermano, tan intensa que casi le dolía. ¿Seguiría vivo Gregor?


  Si nadie la ayudaba a poner las cosas en su sitio, tendría que hacerlo sola.


  No tardó mucho en darse cuenta de que dos rebeldes la habían seguido fuera del campamento.


  —Caminas muy rápido —jadeó Brion.


  —No lo bastante, parece ser.


  —¿Adónde vas?


  —Por ahí.


  —¿Nos quieres abandonar?


  —Sí.


  La sonrisa del chico se desvaneció.


  —Lys, no te vayas. No podría pasarme… esto… los rebeldes no podríamos pasarnos sin ti.


  Lysandra suspiró. Aquel chico era como un perrillo, siempre deseoso de arrancarle una palabra amable; si hubiera tenido cola, sin duda la movería cada vez que ella le miraba. Y sin embargo, no podía evitar que le cayera bien Brion Radenos.


  No como el otro.


  —¿Te escapas sin despedirte siquiera? —La voz profunda de Jonas hizo que la chica esbozara una mueca.


  Había convivido una semana con los rebeldes; había comido con ellos en el campamento, había cazado y entrenado junto a ellos. Y sin embargo, Jonas apenas le había dirigido la palabra. Parecía estar harto de que Lysandra insistiera en exponerle sus planes y en protestar por su estrategia conservadora.


  —Sí. Adiós —contestó sin detenerse, esbozando una sonrisa tensa.


  Tenía por delante una caminata larga y traicionera por la Tierra Salvaje. En cuanto llegara a la primera aldea de Paelsia, se haría con un caballo.


  —¿Vas a explorar tú sola el lugar donde acampa la cuadrilla de la calzada?


  —Sí, Jonas. Eso es lo que voy a hacer, ya que tú te niegas a hacer nada para ayudar a nuestro pueblo.


  Aunque se negara a atacarlos por el momento, Jonas había conseguido localizar los campamentos de los obreros que construían la calzada en Paelsia. Entre los campesinos había muchos que no deseaban unirse a las filas de los rebeldes, pero que estaban dispuestos a pasarles información discretamente.


  Lysandra había decidido investigar un campamento instalado en la antigua residencia del caudillo Basilius, ya que era el más cercano a su comarca. Allí esperaba encontrar a los supervivientes de su aldea. Si estaban allí, tenía que liberarlos como fuera. Quizás Gregor estuviera entre ellos, pero prefería no pensarlo: la esperanza le resultaba demasiado dolorosa.


  —No te vayas, Lysandra —pidió Jonas—. Brion tiene razón: te necesitamos.


  Lysandra se detuvo de golpe, se dio la vuelta y apartó la rama de un árbol que se interponía entre Jonas y ella. Observó con recelo su rostro, ya casi oculto por las sombras.


  —¿Me necesitáis, Jonas?


  —Has demostrado tu valía como rebelde y tu habilidad con el arco. No podemos permitirnos perder a alguien como tú.


  Lo miró, asombrada. Jonas no le había hecho ningún caso hasta el momento.


  —Tranquilo: volveré —replicó; aunque no había planeado hacerlo, aquel elogio inesperado hizo que le salieran solas las palabras—. Pero antes necesito comprobar qué le ha pasado a la gente de mi aldea. No puedo esperar ni un día más.


  —Si te marchas sola, no podré protegerte.


  —No necesito que me protejas.


  Aunque no quería perder los nervios, aquella observación la sacó de sus casillas. ¿Quién se creía que era aquel tipo? A ella no le hacía falta la protección de nadie.


  —No te preocupes por mí, Agallon —concluyó—. Dedica tu precioso tiempo a preocuparte por la princesa. Tal vez ella esté dispuesta a participar en tu siguiente plan… siempre y cuando no implique ningún peligro ni derramamiento de sangre, claro.


  Le había lanzado las palabras como si fueran proyectiles, y le satisfizo ver que Jonas daba un respingo. La estrategia de aquel chico era ridícula; al fin y al cabo, todos los que se unían a los rebeldes sabían lo peligroso que era, y a pesar de ello aceptaban engrosar sus filas.


  Jonas fulminó a Brion con la mirada. Lysandra había descubierto muy rápidamente que bastaba un comentario amable, un roce o una sonrisa para tener a Brion comiendo de su mano. Sí, era fácil hacer que Brion le contara todos sus secretos. Por ejemplo, que Jonas había visitado a la princesa sin que nadie se enterara y que el resultado no había sido el esperado.


  —Deberíamos acompañarla —repuso Brion con firmeza, sin hacer caso a la mirada de Jonas—. Deberíamos comprobar qué está haciendo el rey con nuestros compatriotas.


  —Gracias, Brion —murmuró Lysandra, y él esbozó una sonrisa.


  —Por ti haría cualquier cosa, Lys.


  Jonas los contempló con dureza.


  —Bien —declaró finalmente—. Brion y tú, esperadme aquí. Voy a regresar al campamento para pedirle a Iván que tome el mando mientras estamos fuera. Iremos los tres juntos y volveremos juntos.


  Lysandra lanzó un suspiro de satisfacción. No sabía por qué, pero aquello le parecía una gran victoria.


  A mitad del viaje, que duró dos días, el trío se topó con un oso negro que apareció ante ellos como un demonio. Brion escapó por los pelos de sus zarpas, y Lysandra se apartó justo a tiempo al notar el calor de su aliento en el cuello. Más tarde se cruzaron con un grupito de bandidos; cuando les preguntaron si deseaban unirse a los rebeldes, ellos desenvainaron sus dagas y los amenazaron con cortarlos en pedacitos y comérselos crudos para cenar.


  Se lo tomaron como un no.


  Finalmente salieron del bosque y avanzaron hacia el noreste, en dirección a Paelsia. Las cimas de las Montañas Prohibidas se divisaban en el horizonte, altas y siniestras contra los nubarrones grises.


  El antiguo dominio del caudillo Basilius era una zona cercada, salpicada de cabañas de piedra y adobe. Todos sus habitantes habían huido tras el asesinato del caudillo; más tarde, los hombres de Gaius habían aprovechado el cercado para instalar un destacamento temporal con tiendas para los guardias.


  En el suelo se veía algo de vegetación, y los árboles conservaban unas cuantas hojas. La Tierra Salvaje se encontraba al sur, a medio día de camino. Al oeste, en dirección al mar de Plata, se diseminaban unas cuantas aldeas, la de Lysandra entre ellas.


  La Calzada Real discurría junto al campamento, abierta en la tierra como una herida fresca y atestada de trabajadores paelsianos. A Lysandra le parecía increíble la rapidez con la que estaba apareciendo; era como si el rey hubiera arrastrado el dedo por el paisaje polvoriento de Paelsia y su contacto hubiera hecho aparecer un camino de forma mágica.


  Pero allí no había magia: solo sudor, dolor y sangre. Los tres rebeldes, escondidos en un bosquecillo de coníferas cercano al campamento, observaron angustiados el panorama.


  Paralelo a la calzada corría un arroyo, la única fuente de agua de la zona. Tras él, miles de paelsianos de todas las edades se esforzaban en un tramo de unas dos millas. Dos niños trabajaban febrilmente a treinta pasos de distancia, afanándose en cortar un tronco. Otros transportaban losas pulidas hasta un punto de la calzada que se hallaba fuera del campo de visión de los tres rebeldes. Lysandra se apoyó contra un árbol para no tambalearse, y la resina se le pegó a la piel. Cada vez que algún trabajador bajaba el ritmo, los látigos de los guardias restallaban cortando brutalmente las espaldas desnudas.


  —¿Lo veis? —musitó Lysandra—. No mentía. Así son las cosas; así tratan a nuestro pueblo.


  —¿Cómo es posible? —susurró Brion con voz ronca—. Ninguna persona puede trabajar a ese ritmo sin descanso.


  —Para los guardias no son personas: son animales que sirven para un propósito.


  Lysandra examinó la zona en busca de algún rostro que le resultara familiar, esperando distinguir a Gregor. Finalmente se volvió hacia Jonas, que contemplaba la escena con gesto tenso. Se había llevado la mano a la daga enjoyada que pendía de su cinto, y parecía muerto de ganas de usarla.


  —Necesitamos más información —murmuró el cabecilla rebelde—. Pero ¿cómo podemos acercarnos a los trabajadores sin que nos vean los guardias?


  —En realidad, no están encadenados ni encerrados. Los mantienen a raya mediante la amenaza y el maltrato —repuso Brion.


  Lysandra ya no les escuchaba: había localizado a alguien de su aldea, y solo podía oír el golpeteo desbocado de su corazón. Esperó a que pasara un guardia a caballo y luego se deslizó con sigilo hacia los trabajadores.


  —Vara… —llamó a la chica, y esta la miró con los ojos llenos de pavor—. ¡Estás viva!


  —¿Qué haces aquí? —musitó Vara.


  La zona, tan concurrida como una ciudad pequeña, bullía de actividad. Allá donde mirara, Lysandra veía montones de madera y piedra tan altos como casas. A lo largo de la carrera había diseminadas grandes tiendas de campaña donde los guardias limerianos descansaban y se resguardaban del calor.


  Agarró a Vara de un brazo y la llevó detrás de una de las tiendas para que no las viera el guardia más cercano.


  —¿Dónde está Gregor?


  Al ver que la chica no respondía, Lysandra la zarandeó.


  —Dime, ¿dónde está?


  —No lo sé… No le he visto.


  Fue como si le retorciera el corazón.


  —¿Cuándo le viste por última vez?


  —En el pueblo, cuando nos atacaron —la voz de Vara se quebró y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Lysandra, ha muerto tanta gente…


  —¿Cuántos siguen vivos?


  —No lo sé. ¡No deberías estar aquí! ¡Pueden capturarte a ti también! —Se mordió el labio, pensativa—. Aunque a ti se te da bien luchar… Podrías ayudarnos.


  —¿Ayudaros? ¿Cómo?


  —A escapar —repuso Vara; aunque su tono era firme, Lysandra distinguió un extraño brillo de locura en sus ojos—. Sabía que esto sucedería; solo estaba aguardando la señal. Y tú eres la señal, Lysandra, tienes que serlo. Ha llegado el momento de que nos liberemos.


  —¿De qué hablas? ¿Tenéis un plan para escapar?


  El corazón de Lysandra se aceleró ante la idea de que sus compatriotas estaban planeando rebelarse. Aunque Jonas tenía razón en una cosa: atacar un sitio tan bien defendido supondría la muerte de muchísimos rebeldes y esclavos, y ciertamente no había garantía de victoria.


  La mayor parte de los paelsianos que había conocido hasta entonces aceptaban el destino tal y como se les presentaba, convencidos de que no podían hacer nada para cambiarlo. Jonas era uno de los pocos que se rebelaban contra aquella creencia. Su convicción era tan palpable que se traslucía en todos sus ademanes y palabras, y a Lysandra no le cabía duda de que estaba destinado a sobresalir entre los suyos. Sí, aquello era un líder: alguien que no se resignaba a aceptar el destino con la cabeza gacha, sino que lo desafiaba en todo momento.


  Y ahora también Vara estaba dispuesta a luchar por ser libre. Tal vez las cosas estuvieran cambiando en Paelsia.


  —Soñé que sería yo —musitó Vara—. Yo sería quien los matara a todos.


  Había algo extraño en la forma de hablar de la muchacha. Se dio la vuelta y Lysandra se estremeció al ver las llagas que cruzaban su espalda. Su vestido estaba hecho trizas.


  —Claro que lo harás. Morirán por todo lo que han hecho, te lo prometo.


  Vara miró a Lysandra por encima del hombro. En su rostro había una sonrisa desquiciada que le provocó un escalofrío.


  —Mírame.


  —¿Que… que te mire? Vara, ¿de qué estás hablando?


  La muchacha recogió una piedra angulosa del suelo y empezó a caminar hacia un guardia. El corazón de Lysandra se desbocó. ¿Qué diablos hacía aquella chica?


  —Señor… —dijo Vara.


  —¿Qué pasa?


  Sin titubear, Vara golpeó al guardia en la cara con la piedra. El hombre soltó un rugido de dolor y cayó al suelo, con el rostro bañado en sangre. Sin perder un instante, la muchacha saltó sobre él y continuó golpeándole con la piedra una y otra vez hasta que la mitad de su rostro quedó convertida en una pulpa roja.


  Sin salir de su escondite, Lysandra contempló horrorizaba cómo otros dos guardias daban la alarma y corrían con las espadas desenvainadas para socorrer a su compañero.


  Uno de ellos se plantó junto a Vara y la atravesó de una estocada. La chica soltó un alarido desgarrador, dejó caer la piedra ensangrentada y se desplomó.


  Lysandra se tapó la boca para no gritar, pero no pudo contener un gemido estrangulado. A su alrededor, los demás esclavos empezaron a llorar y gritar al ver la sangre y los muertos.


  Un hombre fornido con una poblada barba rugió de furia. Lysandra solo tardó un instante en reconocerlo: era el padre de Vara. Corrió hacia los guardias, le arrebató la espada a uno y le segó la cabeza de forma rápida y brutal.


  En unos instantes, tres docenas de paelsianos se unieron a él, atacando a los guardias con piedras, cinceles e incluso con las manos desnudas y los dientes. Otros esclavos retrocedieron, paralizados por el miedo y la perplejidad.


  Un enjambre de guardias apareció a la carrera. Uno de ellos alzó el brazo para descargar un latigazo sobre un joven, pero se tambaleó antes de poder hacerlo. Con los ojos como platos, contempló la flecha que tenía clavada en la axila y se giró hacia Lysandra.


  Sin darle tiempo a abrir la boca para avisar a sus compañeros, una segunda flecha se clavó en su ojo derecho. El guardia cayó al suelo sin emitir un sonido.


  La primera flecha la había lanzado Lysandra. Sus dedos callosos aún sentían la vibración de la cuerda.


  Pero la segunda…


  Brion y Jonas se acercaron a toda prisa. Jonas se giró, apuntó con el arco a un soldado que se aproximaba y le hundió una flecha en la garganta.


  —¡Ve por ella! —ordenó.


  Sin pararse a pedir permiso, Brion agarró a Lysandra y se la echó a hombros. Ella se debatió con violencia, aún aturdida por lo que acababa de ver.


  —¡Suéltame! ¡Tengo que ayudarlos!


  —¿Y dejar que te maten? —gruñó Brion—. Ni de broma.


  Vara no se lo había pensado dos veces antes de lanzarse. No había ningún plan organizado de rebelión: la chica estaba loca. Las muertes que había presenciado en la aldea, los innombrables abusos que había sufrido allí… la habían desquiciado por completo.


  Jonas se abrió paso entre la confusión, blandiendo su daga enjoyada para repeler a los guardias que se cruzaban en su camino. Una vez a cubierto en el bosquecillo, Brion dejó a Lysandra en el suelo.


  La chica volvió la vista hacia el campamento, horrorizada. No podía contar los cuerpos que yacían destrozados y ensangrentados, entre el caos de esclavos que atacaban y guardias que intentaban restablecer el orden. Treinta, cuarenta… quién sabía cuántos habían muerto en cuestión de segundos. La sangre mezclada de paelsianos y limerianos empapaba la tierra seca.


  Había sido una masacre.


  —¿Estás bien? —Lysandra cayó en la cuenta de que Brion le estaba gritando, pero era como si se encontrase a millas de distancia—. ¡Lys, escúchame! ¿Estás bien?


  Le miró a los ojos azules.


  —Yo solo quería ayudar —musitó.


  En los ojos de Brion apareció un brillo de alivio, que fue reemplazado enseguida por la ira.


  —¡Casi me muero de la preocupación! ¡No vuelvas a hacer eso! ¿Me oyes?


  De pronto, Lysandra notó el roce del viento en el rostro. Frunció el ceño: hacía un instante, no corría ni una ligera brisa. Brion también lo notó y subió la vista. Empezó a sonar un rugido cada vez más intenso.


  —¿Qué es eso?


  Algo extraño e inesperado batía la tierra levantando polvo y escombros, madera y piedra, cobrando fuerza por momentos. Había comenzado repentinamente, y nadie se había dado cuenta hasta tenerlo encima.


  Era un tornado, un remolino que se retorcía en dirección al campamento. El viento azotaba la cara de los tres amigos con tanta saña que les impedía hablar. Daba igual: el estruendo era tal que no habrían podido hacerse oír. Una espesa capa de nubarrones bloqueó la luz del sol en cuestión de segundos.


  Los esclavos y los guardias echaron a correr en busca de refugio. Demasiado tarde: el tornado ya había atrapado a varios, y los zarandeó con violencia antes de lanzarlos a lo lejos como muñecas rotas.


  —¡Viene hacia aquí! —gritó Jonas.


  Brion agarró a Lysandra de la mano y los dos echaron a correr. No habían llegado muy lejos cuando la fuerza del viento los golpeó, amenazando con alzarlos en vilo. A su alrededor, los arbustos salían despedidos por el aire como flechas.


  El rugido del viento era como un trueno, el más estruendoso y aterrador que Lysandra hubiera oído en su vida. Le impedía respirar, incluso pensar. Algo le azotó el rostro y notó un reguero de sangre tibia por la mejilla. Aterrorizada por la idea de que el ciclón la arrastrara, se agarró a Jonas y a Brion.


  Un árbol de treinta pies de altura se desarraigó y se estrelló tras ellos, a tan solo unos pasos de distancia. Lysandra lo miró por encima del hombro, aterrada: si les hubiera caído encima, los habría matado al instante.


  Al cabo de unos momentos que les parecieron eternos, el tornado fue decreciendo hasta apagarse justo antes de alcanzar de lleno a los tres rebeldes. Durante un instante reinó una quietud misteriosa; luego, los pájaros volvieron a cantar y se reanudó el zumbido de los insectos. En el campamento se oyeron gritos: eran los supervivientes del desastre, que se tambaleaban aturdidos.


  De pronto se oyó un crujido de ramas rotas. Dos guardias los habían localizado entre los árboles caídos y se acercaban a ellos con las espadas en alto.


  —Hora de marcharse —gruñó Jonas.


  Lysandra aferró su arco, se incorporó y echó a correr tras sus dos amigos. Sus botas se hundían en el amasijo de terrones y raíces enmarañadas que alfombraba el suelo.


  —¡Alto en nombre del rey! —gritó un soldado.


  Una rama azotó el rostro de Lysandra, y la chica saboreó el gusto metálico de su propia sangre sin reducir el paso. Estaba segura de que los guardias les cortarían el cuello sin preguntar, tomándolos por esclavos fugados durante el desastre.


  Los gritos de los guardias se desvanecieron en la lejanía, pero los tres rebeldes siguieron corriendo hasta agotar sus fuerzas antes de reducir la marcha.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Brion, agotado—. ¿Qué es lo que ha pasado ahí?


  —¿A qué te refieres exactamente? —repuso Lysandra, aún temblorosa.


  —Todo. El tornado…


  —Una coincidencia —le interrumpió Jonas.


  —Demasiado extraño para ser una coincidencia —replicó Brion rascándose la nuca—. Cae una lluvia de sangre sobre la tierra y de pronto sucede eso, así, de repente… Mi abuela me contaba leyendas sobre cosas así. Brujas, magia de sangre…


  Lysandra abrió mucho los ojos.


  —Justo antes de que atacaran mi aldea vi a una bruja utilizar magia de sangre, creo que para predecir el futuro. Mi hermano dijo que era una Antigua, alguien que adora a los elementos. Ya está… ya está muerta. Como tantos otros.


  —No creo en la magia —zanjó Jonas—. Si nuestro pueblo no ha luchado como debería es porque estaba atontado por esas supersticiones. Solo creo en lo que puedo ver con mis propios ojos y, como bien sabéis, el clima de nuestra tierra es muy variable. No ha sido más que eso. En cuanto al campamento… Ya he visto lo que el rey está haciendo. Tenías razón, Lysandra.


  Ella suspiró: después de todo lo ocurrido, no le proporcionaba mucho consuelo que Jonas le diera la razón.


  —Mientras el rey viva, continuarán las obras de la calzada y nuestros compatriotas morirán a puñados.


  —Necesitamos encontrar algo que podamos usar contra Gaius —resolvió Jonas—. Algo que tenga valor para él, que nos sirva de palanca; algo que nos permita entorpecer sus planes hasta que podamos derrotarlo —se quedó pensativo y finalmente taladró a Lysandra con sus ojos castaños—. Creo que lo tengo.


  —¿Qué es?


  —No qué: quién. La princesa Cleiona.


  —¿Otra vez? ¿Y qué pasa con ella?


  —Veamos: aunque su utilidad no durará para siempre, ahora mismo es valiosa para el rey, cuyo dominio sobre Auranos aún no es firme. Si no fuera importante para él, ya estaría muerta. Y eso hace que también sea valiosa para nosotros —apretó los labios—. Después de lo que acabamos de ver, estoy dispuesto a cualquier cosa para liberar a nuestro pueblo de la tiranía.


  —¿Te refieres a asesinarla para enviarle un mensaje al rey? —murmuró Lysandra con la voz ahogada.


  —Jonas… —terció Brion, inquieto ante la sugerencia—. ¿Seguro que quieres hacer eso?


  —No pienso asesinarla —los ojos de Jonas fueron del uno a la otra—. Vamos a secuestrarla.


  CAPÍTULO 9
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  REY GAIUS


  El rey sintió su presencia antes de que apareciera ante su vista. Aquella austera sala sin ventanas había terminado por convertirse en un lugar familiar para él.


  —Me has hecho esperar demasiado —murmuró sin disimular su impaciencia.


  —Os pido disculpas, majestad —susurró ella—. Por favor, decidme que la espera ha merecido la pena.


  Giró sobre sus talones para que el rey la contemplara. Llevaba un vestido que parecía tejido en oro puro. Su piel era perfecta; sus largos cabellos, dorados; sus ojos, como zafiros. Era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida.


  Su última amante había sido una bruja mortal. Aquella era una diosa inmortal, o algo muy cercano.


  —Bella Melenia… —dijo el rey—. No me importaría esperar eternamente si así pudiera soñar contigo una vez más.


  Aunque le resultaba indecoroso mentir a alguien que era casi una diosa, sabía que las mujeres siempre respondían a las palabras bonitas.


  —Pero esto es mucho más que un sueño. Muchísimo más —una sonrisa jugueteó en sus atractivos labios, y la atención del rey quedó prendida en ellos un instante.


  Sin embargo, aquella noche su necesidad de información pesaba más que el deseo por aquella criatura etérea.


  —Sé que eres real. Lo que me dices es real. Si no lo fuera, no haría lo que me pides; ni siquiera lo consideraría.


  —Por supuesto que no —Melenia acarició su brazo y deslizó la mano sobre su pecho—. Y lo estáis haciendo muy bien con mi calzada, mi rey. Pero… hay un problema.


  —¿Un problema?


  —El tiempo se agota. Debéis trabajar más rápido para terminarla.


  Gaius luchó por que su rostro no trasluciera la frustración que sentía.


  —La calzada está siendo construida por manos mortales, tantas como he podido reunir; no podemos ir más rápido.


  En los ojos azules de Melenia apareció un brillo acerado que desapareció enseguida. La mujer esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto que sí. Xanthus también me mantiene informada sobre los avances de la obra. Duerme pocas veces, así que es difícil contactar con él. Por suerte, confío en él sin reservas.


  Xanthus: el ingeniero responsable de las obras que había trazado el recorrido de la calzada. Hábil, inteligente, entregado…


  Entregado a Melenia.


  En realidad, Xanthus era un vigía exiliado que aquella hermosa inmortal tenía bajo su dominio. Tras dos décadas viviendo en el mundo de los mortales, aún conservaba restos de magia de la tierra; su colaboración era esencial para la Calzada Imperial en aspectos que Melenia todavía no había revelado a Gaius.


  —Os pido disculpas por mi impaciencia —continuó Melenia con suavidad—. Pero he esperado tanto tiempo… Y ahora que todo comienza a alinearse y veo los frutos de nuestro trabajo, sé que solo hay una pequeña oportunidad de que consigamos lo que tanto anhelamos.


  —Frutos… ¿A qué frutos te refieres?


  —Señales, mi rey. Señales de que todo se alinea justo como debe. Las piezas encajan en su sitio. Palabras dichas en el momento oportuno; conexiones; susurros oídos por las personas adecuadas… —su sonrisa creció para compensar sus crípticas palabras—. Lo que a otros podría parecerles una serie de coincidencias, para un inmortal es la señal de que todo discurre por su cauce.


  Su hermosa sonrisa no era suficiente para paliar la frustración del rey.


  —Necesito más, Melenia. Cuéntame algo más.


  Ella le acarició al pasar a su lado.


  —Haré algo mejor que contároslo, mi rey: os enseñaré algo que os dará fuerzas para acelerar el proceso.


  El rey Gaius se giró y vio cómo una mesa redonda aparecía en el centro de la sala, sobre el pavimento de mármol negro. Se acercó para contemplar el mapa de Mytica que había grabado en el tablero. La imagen le resultaba familiar, ya que tenía uno idéntico en su palacio de Limeros.


  Melenia deslizó su delgado índice por la costa occidental, tan suavemente como si estuviera acariciando a un amante.


  —Es todo vuestro. Cada milla, cada mortal: Mytica os pertenece ya, incluso sin la magia que tenéis a vuestra disposición.


  La mención de la magia le hizo desviar la vista hacia el rostro inmaculado de la mujer.


  —¿Cuándo despertará Lucía?


  Cuando Melenia se presentó ante él por vez primera, Gaius ya había usado la magia de su hija para derrotar al rey Corvin. La inmortal se le apareció en un sueño como aquel y le explicó quién era y lo que quería: necesitaba la ayuda de un mortal poderoso y, de entre todos los humanos, le había escogido a él.


  —La joven hechicera despertará cuando llegue el momento.


  —No es suficiente —Gaius le dio un puñetazo al mapa—. Necesito que despierte ahora. No quiero promesas de magia en el futuro; quiero utilizar la que ya tengo a mi alcance.


  Muchos se hubieran asustado ante su cólera. Concretamente, todos aquellos dotados de inteligencia e instinto de conservación.


  Pero Melenia era distinta. No temía a nada.


  —¿Creéis que me arrodillaré ante vos y suplicaré vuestro perdón? —preguntó con una sonrisa, como si su furia le resultara graciosa.


  Gaius se contuvo: la indiferencia de Melenia le enfurecía y le intrigaba a partes iguales. Ni siquiera Sabina había sido nunca tan audaz.


  —Yo no me inclino ante nadie —remachó la mujer.


  —Aquellos que no se inclinan ante mí, mueren.


  —Soy inmortal, la primera de los míos. He vivido más de cuatro mil años. He visto cómo este mundo cambiaba, evolucionaba y crecía desde sus inicios. He visto a tantos reyes mortales nacer y morir que ha llegado a resultarme tedioso. Hasta que te conocí, Gaius. ¿Te cuento un secreto? ¿Sabes por qué me acerqué a ti? No fue una agradable coincidencia, mi rey.


  —Me dijiste que la calzada nos llevaría hasta los vástagos, que su ubicación se me revelaría en las Montañas Prohibidas y que Xanthus me mantendría informado de todo —la frustración se arremolinaba en su interior como un río de lava—. Pero no he recibido ni una sola noticia; no han encontrado nada en las montañas. Ni una pista, ni una señal. ¿Dónde debemos buscar? Necesito pruebas de que me dices la verdad, Melenia.


  —Y yo necesito que confíes en mí.


  —Yo no confío en nadie.


  —¿En nadie? ¿Ni siquiera en tu hijo, a quien consideras tan parecido a ti?


  —Todavía es joven; tiene que probar su valía antes de ganarse mi confianza.


  —Y aun así, le has hablado de mí.


  —Solo le dije que tenía una nueva consejera; no está preparado para creer nada más. Todavía no. Pero si quisiera hablarle a alguien sobre ti, sería a él.


  La hermosa inmortal debía de contar con espías que escuchaban sus conversaciones privadas. Gaius sabía que los vigías más jóvenes podían tomar la forma de halcones para observar a los mortales. Para Melenia, sin embargo, aquella posibilidad estaba vetada: se encontraba atrapada en el Santuario, como el resto de los vigías ancianos. No había escapatoria para ella; no podía entrar en contacto con el mundo mortal, salvo en sueños como aquel.


  —Tu hija adoptiva despertará cuando sea el momento. Es esencial para mi plan, para tu futuro. Para tu profecía.


  El rey se puso rígido.


  —¿Mi profecía?


  Melenia asintió y le rozó con su suave y fresca mano la línea de la mandíbula.


  —Sí. La he visto yo misma y sé que es verdad.


  —¿Qué profecía?


  La mujer se limitó a esbozar una sonrisa cómplice. Gaius le agarró un brazo con fuerza, tanta que habría hecho daño a cualquier mujer mortal.


  —Dímelo —rugió.


  —Suéltame y lo haré, mi rey.


  El deseo de hacerle daño, de causarle dolor y obligarla a hablar, era muy fuerte, pero sabía que no serviría de nada. Melenia parecía delicada, quebradiza, pero no lo era. Debía tenerlo presente. Si no la trataba bien, físicamente o de palabra, tal vez no le concediera más audiencias.


  No podía arriesgarse. Todavía no.


  La soltó.


  —La profecía dice que un día habrá un rey mortal que gobernará sobre este reino —Melenia pasó la mano de nuevo sobre el mapa de Mytica—. Ese rey descubrirá una magia grandiosa que lo convertirá en un dios inmortal, y gobernará con una diosa como reina. Y ellos dos dominarán todo, tanto esta tierra como las que hay más allá; todos, mortales e inmortales, se arrodillarán ante ellos. Ese eres tú, mi rey. Y yo seré tu reina.


  Las líneas brillantes del mapa de Mytica se habían salido de la mesa y corrían por el suelo de mármol negro como líneas de fuego, iluminando las costas de otras tierras, otros reinos e imperios allende los mares. Gaius siguió su recorrido hasta que desaparecieron en la oscuridad que los rodeaba.


  —Todo eso —jadeó.


  —Estás destinado a convertirte en un dios inmortal. Nadie ha tenido nunca tanto poder como tú tendrás; el universo entero se encogerá de miedo ante ti.


  Él asintió lentamente. Sus palabras, dulces y sedosas como la miel, alimentaban algo que estaba enterrado profundamente en el interior de Gaius, un anhelo que sentía desde hacía mucho.


  —Lo sabía. Sabía que estaba destinado a la grandeza.


  —Sí. Pero para ello, para encontrar esa magia, debes avanzar más deprisa en la construcción de la calzada. La sangre derramada en Auranos y en Paelsia, el efecto que ha tenido sobre los elementos… Esa es la primera señal, la que estaba esperando.


  —¿La señal de qué?


  —De que el proceso está en marcha —sus ojos refulgieron igual que el mapa infinito que los rodeaba en aquel océano de negrura—. Estamos a punto de encontrarlos, tú y yo.


  —Los vástagos… —se le quedó la boca seca. ¿Era posible que se encontraran tan cerca?—. Pero están ocultos.


  —Sí: han permanecido guardados en un lugar donde nadie de mi especie podía encontrarlos. Pero ha llegado el momento. Aquí, ahora. Y estoy segura de que serás tú quien los reúna y los haga existir una vez más.


  La respiración de Gaius se había acelerado y su corazón latía desbocado. Sí: eso era lo que deseaba más que nada en el mundo.


  —Haré lo que sea necesario.


  Ella asintió.


  —La sangre es esencial para esto; debe continuar derramándose. Muchos morirán, y eso es bueno. Nos conviene.


  —Si hace falta muerte, la habrá…, mi reina. Toda cuanta sea necesario.


  —Espero que hables en serio.


  —Lo hago.


  Melenia le había dicho todo lo que necesitaba saber; lo que, de hecho, ya intuía. Estaba predestinado a ser grande, aún más de lo que ya era. Había nacido para convertirse en un dios inmortal, en el rey más poderoso que hubiera conocido el universo. Todo y todos se arrodillarían ante él.


  Eternamente.


  CAPÍTULO 10
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  CLEO


  Cleo apretó el anillo de oro y amatista con tanta fuerza como si quisiera dejar grabada su silueta en la palma de la mano. Cerró los ojos e intentó sentir algo, cualquier cosa. Finalmente, abrió el puño y contempló la joya. «Pertenecía a tu madre», le había dicho su padre instantes antes de morir. «Ella estaba convencida de que proporciona el poder de encontrar los vástagos. Si logras encontrar los vástagos, tendrás suficiente fuerza para rescatar nuestro reino de quienes intentan destruirnos».


  —Lo intento, padre —musitó; los ojos le picaban por el esfuerzo de no llorar—. Pero no sé cómo hacerlo. Ojalá estuvieras aquí. Os echo tanto de menos a Emilia y a ti…


  Las semanas de búsqueda en la biblioteca del palacio no habían dado frutos.


  Tal vez mi padre se equivocara.


  Alguien llamó con fuerza a la puerta, y Cleo escondió rápidamente el anillo tras la piedra suelta de la pared. Un instante después, la puerta se abrió y entraron dos doncellas, una rubia y la otra morena. Eran dos hermanas de la nobleza limeriana; a Cleo no se le permitía disponer de sirvientes auranios.


  —Nos han ordenado que os ayudemos a preparar el viaje —dijo Helena, la muchacha rubia.


  —¿Viaje? —repitió Cleo—. ¿Adónde voy a ir?


  —A Cima de Halcón —contestó Dora, la otra criada, con los ojos negros brillantes de envidia—. La reina en persona va a acompañaros; tenéis una cita hoy con Lorenzo.


  Cleo conocía bien aquel nombre, aunque ahora le resultaba tan lejano como si lo hubiera oído en otra vida. Se trataba de un sastre famoso en Auranos por su impecable gusto, que había vestido a Cleo y a su hermana desde que llegaron a la adolescencia.


  De modo que la reina Althea iba a acompañarla a probarse el vestido de novia.


  Notó un peso en el estómago: se sentía acorralada. Pero de pronto se dio cuenta de que sería la primera vez que saliera del palacio desde que la habían apresado. Quizás Lorenzo pudiera ayudarla en secreto.


  Empezó a darle vueltas al asunto: en Cima de Halcón vivían muchos eruditos y artistas, gente versada en historia y leyendas. Si pudiera hablar con el sastre a solas y ganarlo para su causa…


  —Bien —dijo alzando la barbilla—. No hagamos esperar a la reina.


  —Me han dicho que hoy irás a Cima de Halcón, Cleo.


  La princesa aminoró el paso al oír aquella voz balbuceante. Helena y Dora habían vuelto a sus quehaceres tras ayudarla a vestirse con ropa de viaje, y hasta ese momento se creía sola en el corredor.


  —Lord Aron… —murmuró, girándose para encararlo.


  Hacía casi un año que Cleo había visitado Cima de Halcón por última vez: sus amigos y ella se habían acercado a pasar unos días en la gran ciudad de la costa, sin más propósito que divertirse lo más posible. En aquel momento, Cleo aún pensaba que estaba enamorada de Aron. Cómo habían cambiado las cosas.


  —Supongo que sigues enfadada conmigo por haber revelado tu secreto —susurró él, con los ojos brillantes a la luz de las antorchas.


  Cleo forzó una sonrisa amable.


  —Esos asuntos tan desagradables ya forman parte del pasado; dejémoslos allí.


  Antes de que pudiera escabullirse, Aron se abalanzó sobre ella y le agarró los brazos.


  —¿De verdad piensas que me he dado por vencido tan fácilmente?


  Su aliento apestaba a vino; solamente bebía vino de Paelsia, que provocaba una profunda embriaguez pero no dejaba resaca. Eso hacía que le fuera difícil saber cuándo parar.


  —¿Fácilmente? ¿Acaso todo lo que ha pasado te parece fácil?


  —A pesar de todo, aún te quiero.


  Ella se liberó de sus manos y le apartó de un empujón.


  —No seas absurdo. Tú nunca me has querido; lo que ambicionabas era la posición que conseguirías casándote conmigo. Harías bien en resignarte. Has perdido, Aron.


  Todos hemos perdido. De momento.


  —En tal caso —Aron entrecerró los ojos—, tal vez empiece a fijarme en tu amiguita Mira. No me rechazaría, al menos si sabe lo que es bueno para ella. ¿Te pondrías celosa si fuera mi amante?


  Cleo intentó no perder el control.


  —Deja en paz a Mira, maldito borracho.


  —Y si no, ¿qué?


  —Si no, te cortaré algo más que la lengua. Créeme, Aron.


  No tenía tiempo para aquellas tonterías, así que se dio media vuelta y echó a andar a grandes zancadas. Aron la siguió.


  Al pasar por el corredor de la biblioteca, Cleo agachó la cabeza para no mirar los retratos de los Damora que habían reemplazado a los de su familia y estuvo a punto de chocar contra Magnus, quien salía de la biblioteca cargado de libros. El príncipe la contempló sin mucho interés y después dirigió la mirada al condestable, quien vaciló, hizo un gesto de saludo y siguió avanzando lentamente hasta desaparecer por un recodo del pasillo.


  —Veo que te persiguen, princesa —comentó Magnus—. El nuevo condestable no renuncia a luchar por su amor verdadero. Conmovedor.


  Amor verdadero. Incluso la idea era ridícula.


  —Ya se rendirá. Solo le hace falta tiempo.


  Cleo examinó los libros que llevaba el príncipe. Le sorprendió observar que todos estaban relacionados con la magia y las leyendas; ella ya los había consultado sin encontrar ninguna respuesta válida.


  —Un pasatiempo para entretenerme en estos días tan tediosos —explicó Magnus al darse cuenta de que Cleo observaba su selección de lecturas.


  Ella se arriesgó a mirarle directamente a los ojos.


  —¿Crees en la magia?


  —Claro que no: solo los estúpidos se tragan esas tonterías —le dirigió una sonrisa desagradable—. ¿Acaso te importa en lo que crea?


  —Tenía la impresión de que solo te importaba el poder. ¿Hay algo más que deba saber sobre ti?


  —Nada en absoluto. Por cierto, parece que tu otro admirador ronda por aquí; tienes muchos enamorados, Cleo. Necesitaría un libro de contabilidad para llevar un seguimiento de todos.


  —Princesa —dijo la voz de Nic—, me han pedido que te buscara.


  Cleo se volvió, contenta de tener una excusa para terminar con aquella desagradable conversación. Nic se acercaba a ella sin dejar de echarle miradas cautas a Magnus.


  A Cleo siempre le alegraba ver a su amigo, pero en esta ocasión su expresión se agrió al ver la ropa que llevaba. Porque no era ropa normal, sino una librea.


  Granate. Familiar. Odiosa. Pero necesaria.


  Después de descubrir a Nic en los establos, la mañana siguiente a la visita de Jonas Agallon a su aposento, Cleo solicitó hablar en persona con el rey.


  No hizo ninguna mención al rebelde, pero le pidió —o más bien le suplicó— que asignara a Nic a otra parte del palacio. Magnus, que estaba presente, abogó por que permaneciera indefinidamente en el puesto que ocupaba.


  —¿Le enviaste a los establos sin decírmelo, Magnus? —preguntó el rey, perplejo—. Ese muchacho era el escudero del rey Corvin; me sería de mucha más utilidad en otro puesto.


  Cleo se sorprendió al descubrir que Magnus no había revelado el motivo del castigo de Nic. Tal vez se sintiera avergonzado por lo que había hecho aquel día, cuando asesinó a Theon.


  Tenía motivos para estarlo.


  —No fue ningún capricho —se limitó a responder Magnus—. Nicolo Cassian merece estar enterrado en estiércol de caballo hasta el fin de sus días.


  —A no ser que me des una razón convincente, debo desautorizarte en esto —repuso Gaius.


  Magnus mantuvo la boca cerrada, pero le lanzó una mirada ominosa a Cleo, que resplandecía de placer por aquella pequeña victoria.


  La princesa había ganado esa ronda: en lugar de palear estiércol de caballo, Nic había sido asignado a la guardia de palacio, y ahora estaba obligado a vestir el uniforme de sus enemigos.


  —Princesa, ¿va todo bien? —preguntó Nic con la mandíbula apretada, sin apartar la vista de Magnus.


  —Por supuesto —susurró ella—. Tan bien como era de esperar.


  Magnus resopló.


  —No te preocupes: aún no le he propuesto ninguna indecencia a tu bella princesa. Por otra parte, es demasiado temprano para las indecencias.


  —Si se te ocurre hacerle daño —gruñó Nic con rabia—, te las verás conmigo.


  —Deberías cuidar la forma en que te diriges a tus superiores: eso ha sonado peligrosamente parecido a una amenaza.


  —No te equivoques conmigo, príncipe Magnus. Puedes hacer que me degraden o me castiguen, pero no permitiré que Cleo vuelva a verse en apuros por tu culpa.


  A Magnus pareció hacerle gracia su respuesta.


  —Me diviertes, Cassian. Incluso me alegro de no haber pedido tu cabeza.


  —¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó Cleo con curiosidad—. ¿Por qué no le contaste al rey lo que ocurrió ese día?


  —Me pareció… innecesario —repuso el príncipe arrugando la frente—. Ahora, si me disculpáis, debo visitar a mi hermana. Te deseo un fructífero viaje a Cima de Halcón en compañía de mi madre, princesa.


  Cleo le observó fijamente mientras se alejaba. Aquel joven era un completo enigma para ella.


  Prefería que siguiera siéndolo.


  —Le odio —masculló Nic.


  —¿De veras? —repuso Cleo con sorna—. Lo disimulas de maravilla.


  —¿Acaso esperas que…?


  —¡Pienses lo que pienses de él, no puedes hablarle así! Dímelo a mí, en confianza, pero a él no. ¡Puede ordenar que te ejecuten ante el mínimo insulto, y lo sabes!


  Nic hizo una mueca y clavó los ojos en el suelo.


  —Tienes razón. Lo siento, Cleo.


  —No hace falta que me pidas perdón; lo único que te pido es que tengas más cuidado —tomó aire y lo soltó lentamente—. No pienso resignarme a perderte. ¿Me has entendido?


  —El sentimiento es mutuo —respondió él, sonriendo de pronto.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella, confusa; no veía nada gracioso en aquella conversación.


  —Estás distinta, Cleo. Has cambiado. Ahora eres más fuerte, más… vehemente —su sonrisa se apagó—. Pero toda tu fuerza procede del dolor y la pérdida. No sabes cuánto me gustaría protegerte, asegurarme de que no sufres más.


  Cleo sintió el impulso de hablarle del anillo, pero se mordió la lengua: no quería ponerle en peligro. Nadie podía saber que existía aquella joya, al menos hasta que descubriera sus secretos.


  —Vamos, Nic. Nos esperan en Cima de Halcón. Diré que eres mi guardia personal y tendrás que permanecer a mi lado en todo momento.


  Nic volvió a sonreír.


  —¿Necesitarás tanta protección para probarte un vestido?


  —Creo que sí —respondió ella devolviéndole al fin la sonrisa—. No olvides que tendré que pasar todo el día en compañía de la reina.


  —Apenas conozco Auranos —comentó la reina unas horas más tarde.


  Althea se encontraba sentada frente a Cleo, en un carruaje custodiado por media docena de guardias a caballo. Nic se encontraba en el pescante junto al cochero, de modo que Cleo estaba sola ante el peligro.


  —¿Ah, sí? —se obligó a responder.


  El viaje había sido incómodo, por decirlo suavemente, con las dos intentando conversar sobre el clima primaveral y el paisaje verde que se extendía ante sus ojos.


  —Por supuesto, Gaius y yo ya visitamos Auranos en nuestro viaje de bodas, cuando recorrimos toda Mytica; el padre de Gaius pensó que sería una buena medida para fortalecer la relación entre los reinos. Por desgracia, aquella excursión no duró mucho. Salvo la corta visita que hicimos hace diez años para conocer a tu familia, siempre he permanecido en Limeros.


  Y me muero de ganas de que te veas obligada a regresar allí.


  —¿Cómo conocisteis al rey Gaius? —preguntó Cleo, sintiéndose obligada a mantener aquella tensa conversación.


  —Fue un matrimonio concertado. Mi padre era amigo del rey Davidus, el padre de Gaius. Él era muy rico, y yo… yo era hermosa. Parecía el enlace perfecto —la reina cruzó las manos en su regazo con expresión serena—. Los matrimonios concertados son necesarios en la realeza, querida.


  —Lo sé —al fin y al cabo, se lo habían inculcado desde niña.


  —Has de saber que quiero muchísimo a mi hijo, y que antepongo su felicidad a cualquier boda de estado. Por eso esta situación me preocupa. Gaius te ha elegido a ti, y debo admitir que tengo ciertas reservas.


  —¿En serio? —Ya eran dos, pero que la reina lo admitiera en voz alta le resultaba curioso.


  —A lo largo de mi matrimonio he conocido momentos de… de tensión —el pálido rostro de la reina se crispó por un instante—. Sin embargo, siempre he cumplido con mis deberes como esposa. Durante casi veinte años, he estado al lado de mi marido en los buenos momentos y en los malos. Incluso cuando no aprobaba sus decisiones o sus actos, me abstuve de pronunciar en público ni una sola palabra contra él. Así es como debe comportarse una auténtica reina.


  —Por supuesto que sí —asintió Cleo, aunque las palabras se le atascaban en la lengua.


  Si recuperaba su reino, no tenía ninguna intención de comportarse así.


  —No estoy ciega, princesa. Comprendo lo difícil que ha sido todo esto para ti, y sé lo mucho que has perdido por culpa del ansia de poder de mi marido. Pero necesito decirte algo muy importante. Y lo haré de corazón, como una mujer forzada a un matrimonio de conveniencia.


  Sus palabras suaves, casi amables, sorprendieron gratamente a Cleo.


  —Decidme.


  La reina se inclinó hacia delante y le agarró las manos.


  —Si le causas algún daño a mi hijo, no descansaré hasta verte muerta. ¿Comprendes, querida? —susurró. Su voz era dulce, pero Cleo sintió un escalofrío: no le cabía ninguna duda del peso de la advertencia.


  —Comprendo, alteza.


  —Bien —la reina asintió, le soltó las manos y echó un vistazo por la ventana—. Ah, estupendo; ya hemos llegado a Cima de Halcón.


  Cleo, con el corazón palpitante ante la inesperada amenaza, miró a su vez la ciudad que recordaba tan bien, el hogar de cuarenta mil auranios. Siempre le había gustado aquel lugar: el ambiente repleto de animación y colorido, la elegancia ostentosa de la gente, la música que sonaba allá por donde uno fuera…


  El carruaje se abría paso por las calles de losetas pulidas que brillaban bajo el sol. En las tiendas y las tabernas que bordeaban la calzada refulgían los objetos de plata y de bronce, y los tejados de las casas eran de cobre brillante. A lo largo de las calles se alineaban árboles cuajados de flores rosas y púrpuras, cuyas ramas formaban arcos fragantes.


  Ahora, con el rey Gaius en el trono, Cleo esperaba que todo fuera distinto: tal vez no sonara música y los colores fueran más apagados. Estaba preparada para ver calles vacías y postigos cerrados.


  Pero la ciudad parecía idéntica a la última vez que estuvo allí. Solo había una diferencia importante: por todas partes se veían libreas granates que salpicaban el paisaje como gotas de sangre, mezcladas con los ciudadanos de Cima de Halcón como si formaran parte de ellos.


  Gaius pretendía ganarse a los auranios engañándolos, haciéndoles creer que era un buen rey que no merecía su mala reputación. Era más sencillo controlar a súbditos crédulos, temerosos de perder su estatus y su forma de vida, que a vasallos oprimidos, con razones de peso para alzarse contra él. Así que, salvo por el aumento de la guarnición que patrullaba las calles, la ciudad parecía idéntica a la última vez que Cleo había estado allí.


  Cleo sabía que debería alegrarse por ello. A pesar de la codicia del rey usurpador, su pueblo no parecía sufrir tanto como ella había temido. Sin embargo, notó que se le helaban las entrañas.


  Esto no durará.


  ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que todo cambiara y el pueblo, confiado y ablandado por generaciones de vivir en la abundancia, sufriera las iras del Rey Sangriento? ¿Y si quienes no aceptaban con tanta mansedumbre el nuevo régimen provocaban desórdenes, y el rey desataba su cólera no solo contra ellos, sino también contra el resto del pueblo? Era una idea inquietante.


  El carruaje se detuvo frente a la sastrería que Cleo recordaba tan bien. Ante la puerta se congregaba una multitud amistosa y colorida.


  —¡Princesa Cleo! —gritaba un grupo de chicas—. ¡Te queremos!


  Se le hizo un nudo en la garganta al oír sus vítores. Las saludó con la mano e intentó sonreír alegremente.


  Nic saltó del pescante para abrir la puerta y ayudó a bajar primero a la reina y después a Cleo.


  —Ya estamos aquí —dijo con una sonrisa torcida.


  —Sí, ya estamos aquí.


  —¿Preparada? —añadió Nic en voz muy baja para evitar que la reina le oyera.


  —Tendré que hacer como si lo estuviera.


  —Advertencia: no mires a la izquierda a no ser que quieras vomitar el desayuno.


  Evidentemente, Cleo miró a su izquierda de inmediato.


  Dos artistas se afanaban en pintar un fresco en la pared de una taberna. La imagen representaba a dos jóvenes sorprendentemente parecidos a Cleo y Magnus, y la princesa se estremeció al verla.


  —¿Cómo pueden aceptar todo esto con tanta facilidad? —musitó—. ¿De verdad son tan ingenuos?


  —No todos —repuso Nic abriendo apenas los labios—. Pero creo que la mayoría tiene demasiado miedo como para ver la realidad.


  Un hombre salió de la sastrería y se apresuró a recibir con entusiasmo a Cleo y la reina. Llevaba una túnica del púrpura más intenso que Cleo había visto nunca; le recordó a un montón de uvas pisadas en un día soleado de verano. Estaba completamente calvo y lucía aros de oro en sus grandes orejas.


  Hizo una reverencia tan exagerada que Cleo temió que se le partiera la espalda.


  —Reina Althea, graciosa majestad, yo soy Lorenzo Tavera. Me siento muy honrado de daros la bienvenida en mi humilde negocio.


  El establecimiento al que se refería podía calificarse de cualquier cosa menos de humilde, ya que tenía más o menos el tamaño de la mansión de la familia de Aron, la más espaciosa de la ciudadela. Contaba con tres plantas y vidrieras de colores ornadas con plata y oro.


  —Me alegro de estar aquí —repuso la reina—. Me han dicho que eres el mejor sastre de estas tierras y de toda Mytica.


  —Si se me permite el atrevimiento, os han informado bien, alteza.


  La reina le tendió la mano y Lorenzo depositó un sonoro beso en su anillo.


  —Princesa Cleiona, estoy muy contento de volver a veros —el sastre le apretó las manos, y en sus ojos brilló un relámpago de tristeza que desmintió su tono jovial.


  —Y yo a ti, Lorenzo —respondió ella tragando saliva.


  —Es para mí un honor que me hayan encargado confeccionar vuestro vestido de novia.


  —Para mí será un honor llevarlo.


  Lorenzo asintió ligeramente y se volvió de nuevo hacia la reina.


  —Entrad, alteza —invitó con una gran sonrisa—. Tengo algo muy especial que enseñaros.


  —¿De veras? —La reina alzó una ceja, intrigada.


  —Sí. Seguidme, os lo ruego.


  Dentro de la tienda, una docena de ayudantes y costureras esperaban en dos hileras, con la cabeza gacha en actitud respetuosa. La enorme estancia estaba llena de rollos de seda, brocado, satén y encaje hasta donde alcanzaba la vista.


  —He trabajado mucho para crear un vestido digno de una reina como vos —explicó Lorenzo, acercándose a un maniquí con un espectacular vestido de color índigo bordado con hilo de oro y tachonado de piedras preciosas—. Creo que he logrado mi propósito. ¿Qué opináis de esto, majestad?


  —Es divino —musitó la reina; su rostro, normalmente inexpresivo, estaba teñido de un rosa pálido—. Bellísimo. Es mi color favorito. ¿Lo sabías?


  Lorenzo sonrió.


  —Tal vez.


  ¿Aquel tono tan brillante era el color favorito de la reina? Cleo jamás la había visto vestida de otro color que no fuera negro, gris o verde apagado. Puesto que Magnus y su padre solo vestían de negro, Cleo había dado por sentado que era una extraña costumbre limeriana, como los uniformes del color de la sangre seca que llevaban los soldados.


  De pronto, en los ojos de la reina relampagueó la desconfianza.


  —¿Con quién has hablado para obtener esa información tan personal?


  —He mantenido correspondencia con el rey —contestó Lorenzo en tono precavido—. Le pregunté y él me respondió.


  —Qué extraño —murmuró ella—. No era consciente de que Gaius supiera cuál es mi color favorito —centró su atención en el vestido—. Me gustaría probármelo.


  —Por supuesto, majestad. Os asistiré yo mismo —se ofreció Lorenzo, cuya frente estaba perlada de sudor—. Princesa, si lo deseáis podéis dirigiros a la sala contigua para probaros vuestro vestido. Os ayudará una costurera, y yo me reuniré con vos tan pronto como me sea posible.


  Una joven atractiva se acercó a Cleo y le hizo una reverencia.


  —Me llamo Nerissa —se presentó—. Os ruego que me sigáis, alteza.


  Cleo se volvió hacia la reina para despedirse, pero ella seguía absorta en la contemplación de su hermoso vestido.


  Nic no se separó de la princesa cuando esta siguió a Nerissa.


  —Voy contigo —explicó cuando Cleo le miró con curiosidad—. Me pediste que hoy fuera tu escolta personal, ¿recuerdas?


  —Me voy a probar un vestido —protestó Cleo—. Tendré que desnudarme, Nic.


  —Un contratiempo que habré de sufrir, sin duda —de nuevo apareció aquella sonrisa extraña en sus labios—. Pero intentaré no distraerme.


  —Me esperarás en la puerta hasta que termine —le cortó ella conteniendo la risa.


  —Princesa…


  —Nic, por favor, haz lo que te pido. No montes una escena.


  Él se detuvo e inclinó la cabeza.


  —Como ordenéis, alteza.


  Cleo pretendía quedarse a solas con la costurera; así, cuando Lorenzo entrara, le pediría a la muchacha que saliera para hablar con él en privado y pedirle ayuda.


  Nerissa la condujo hasta el enorme probador y cerró la puerta. Había montones de ropa en desorden y trajes a medio confeccionar. En el centro de la habitación estaba el vestido de boda de Cleo, de seda y encaje en tonos dorado y marfil. El corpiño estaba recamado de perlas diminutas, zafiros y diamantes que formaban remolinos de flores, y las mangas anchas y traslúcidas parecían tan ligeras como el aire. Era tan bello que la dejó sin aliento.


  —Lorenzo se ha superado, ¿verdad, Nerissa?


  No hubo respuesta.


  —¿Nerissa? —repitió volviéndose.


  La chica se había marchado, y solo entonces Cleo se percató de lo oscura que estaba la habitación. La luz que entraba por la única ventana solo iluminaba el vestido, no las esquinas de la cavernosa sala.


  —¿Te olvidas de todo ante un vestido bonito, princesa? —murmuró una voz desde las sombras—. ¿Por qué será que no me sorprende?


  Su corazón comenzó a latir más deprisa.


  —Tú.


  —Ya te dije que volveríamos a vernos pronto.


  Jonas Agallon estaba oculto en un rincón. Cleo no había advertido su presencia al entrar; la idea la sorprendió, porque en aquel momento no podía fijarse en otra cosa que no fuera él. Vestía unos pantalones de ante marrón, botas de cuero negro y una sencilla túnica marrón rajada en las mangas. Cuando avanzó hacia ella y se situó peligrosamente cerca, se dio cuenta de que no olía a sudor y a suciedad, como esperaba, sino al aroma limpio del bosque, igual que cuando se coló en su aposento.


  La princesa escudriñó la estancia.


  —¿Qué le has hecho a Nerissa?


  —Nerissa colabora conmigo y con mis rebeldes. Es una de esas chicas que me dicen que sí a todo en lugar de ponérmelo difícil. Podrías aprender mucho de ella.


  —Me sorprende que la pongas en peligro; en la sala contigua hay más de una docena de guardias pendientes de cualquier actividad rebelde.


  Estaba exagerando, pero él no tenía por qué saberlo. De hecho, ahora que lo pensaba, era extraño que el rey hubiera dispuesto una escolta tan escasa para acompañar a la reina y a ella.


  Jonas no pareció alarmarse en exceso. Se acercó al vestido de novia y acarició una de las mangas, deslizando el lujoso tejido entre los dedos.


  —¿Has cambiado de idea respecto a mi propuesta?


  —Así que se trata eso —Cleo entrecerró los ojos—. ¿De nuevo intentas seducirme para la causa rebelde?


  —Créeme, princesa, jamás se me ocurriría seducirte: es demasiado trabajo para tan escasa recompensa —sus labios se curvaron en una sonrisa irónica—. Así que aquí estás, lista para probarte el vestido que lucirás cuando te cases con el príncipe Magnus. Muy pronto te convertirás oficialmente en una de ellos.


  —Ni el vestido hace a la novia, ni unas amenazas vacuas hacen a un rebelde.


  La sonrisa de Jonas se desvaneció.


  —Tienes una lengua viperina. Sí, creo que encajarás perfectamente entre los Damora.


  —De una vez por todas, ¿qué quieres? Habla rápido y vete; no tengo tiempo para juegos.


  —Te lo vuelvo a preguntar: ¿me ayudarás a destruir al rey Gaius?


  Cleo se había aproximado al rebelde sin darse cuenta, y ahora se encontraba demasiado cerca de él para sentirse cómoda. Estaban a punto de rozarse, pero Cleo se obligó a no retroceder: si lo hacía, Agallon creería que le turbaba su cercanía.


  Había pensado mucho en su propuesta desde la última vez que le vio, hasta llegar a la conclusión de que tal vez fuera beneficiosa también para ella. Se había confiado pensando que el anillo le proporcionaría respuestas, pero hasta ahora no había obtenido ninguna.


  Los nervios se le anudaron en el estómago.


  —Si te ayudo, ¿qué obtendré a cambio?


  Jonas frunció el ceño.


  —Si me ayudas, es muy posible que los rebeldes consigamos derrocar al usurpador. A mí me parece que eso te beneficia.


  —No sé… —murmuró ella retorciéndose las manos.


  —Esa respuesta no nos resulta útil a ninguno de los dos.


  —¿Qué pensáis hacer contra el rey Gaius?


  —No puedo decirte eso.


  Alguien llamó a la puerta y después intentó levantar la falleba desde fuera, pero Nerissa debía de haber cerrado con llave.


  —¿Princesa? —Era Nic—. ¿Va todo bien?


  Jonas soltó una maldición entre dientes.


  —Supongo que puedo contarte parte de mis planes, al menos los más inmediatos. Si hubieras cooperado la última vez que hablamos, todo habría sido mucho más sencillo.


  Ella apartó la vista de la puerta.


  —¿Qué? Habla rápido; los guardias no tardarán en acudir.


  —¿Te preocupa mi seguridad?


  —No: me preocupa la mía. Si me encuentran a solas con un rebelde…


  —Sería un impedimento en tu compromiso con el príncipe, ¿no?


  —Y nos costaría a ambos la vida. Tienes que irte mientras aún estemos a tiempo.


  —Tú vienes conmigo.


  Debe de estar loco.


  —No pienso hacer tal cosa.


  Jonas negó con la cabeza. Los empellones que Nic le propinaba a la puerta eran cada vez más enérgicos.


  —Lo siento mucho, princesa, pero si hubieras aceptado mi propuesta la vez anterior, no habríamos tenido que llegar a esto.


  Al ver la expresión sombría del rebelde, Cleo se alarmó. Se volvió hacia la puerta dispuesta a pedir ayuda, pero antes de que pudiera hacerlo, notó el pecho de Jonas contra su espalda. El muchacho le cubrió la boca con un trapo que despedía un extraño olor a hierbas.


  —Supongo que no me creerás —le susurró Jonas al oído—, pero no quiero hacerte daño.


  Cleo conocía ese aroma: siendo una niña se había roto un tobillo, y un curandero le había administrado aquel potente narcótico para que perdiera la consciencia mientras le colocaba el hueso.


  Intentó gritar, pero le faltó la voz. Se hundió en la oscuridad.


  CAPÍTULO 11
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  MAGNUS


  El palacio llevaba horas sumido en el caos, desde que regresó el carruaje de Cima de Halcón sin la princesa Cleiona. La habían secuestrado en una habitación de la sastrería, y entre los pliegues del vestido que había ido a probarse había aparecido una nota dirigida al propio rey.


  Tenemos a la princesa. Para recuperarla sana y salva, debéis detener de inmediato las obras de la calzada y liberar a todos los esclavos que trabajan en ella.


  —¿Accederás a la demanda de los rebeldes? —le preguntó Magnus a su padre.


  Ambos estaban en la habitación de Lucía, cada uno a un lado de la cama.


  —No. Debo terminar la calzada cuanto antes. No me detendré ante nada, y mucho menos ante las demandas de un rebelde.


  Magnus taladró al rey con la mirada.


  —Entonces la matarán.


  —Es lo más probable —asintió Gaius.


  Aquella falta de reacción sorprendió a Magnus, hasta que se dio cuenta de que la situación se ajustaba perfectamente a los planes de su padre. Si Cleo moría, los auranios compadecerían al rey por haber perdido a la futura esposa de su hijo. Y de paso, los rebeldes quedarían retratados como unos desalmados capaces de hacer daño a una muchacha inocente y amada por miles de súbditos.


  Aun así, le preocupaba la cuestión.


  —No hacía falta que viajara para un asunto tan trivial —comentó—. Podía haberse probado el vestido aquí.


  —Sin duda.


  Magnus frunció el ceño.


  —¿Sospechabas que esto sucedería?


  El rey adoptó una expresión pensativa.


  —Consideré que había posibilidades de que los rebeldes actuaran.


  —Entonces, ¿la pusiste en peligro a sabiendas? —Pensarlo le hizo hervir de cólera, aunque consiguió mantenerla bajo control—. ¡Mi madre iba con ella!


  —Y se encuentra bien, solo un poco afectada. Hijo, ¿crees que soy tan frío como para poner en peligro a la princesa y a mi esposa sin preocuparme por su seguridad?


  Magnus se mordió la lengua.


  —Y ahora, ¿qué? ¿Esperamos a que manden otra carta con un listado de demandas que no piensas cumplir?


  —No. Ya he enviado soldados en su busca. Hay rumores de que un grupo de rebeldes paelsianos se ha establecido en la Tierra Salvaje, a poca distancia de aquí. Si nuestros hombres encuentran a la princesa, tu boda será un gran acontecimiento que servirá para distraer a las masas. Y si no lo hacen… —se inclinó y apartó un mechón oscuro de la pálida frente de Lucía—. Entonces, será que ese es el destino de tu prometida. Los súbditos de este reino verán a los rebeldes como los asesinos de la princesa dorada de Auranos y los odiarán eternamente. Pase lo que pase, tenemos todas las de ganar.


  El príncipe le lanzó una mirada a Mira, que estaba en el lado opuesto de la habitación. Limpiaba la barandilla del balcón con un trapo; su simple vestido gris de sierva le permitía ocultarse entre las sombras y pasear por las habitaciones en penumbra sin que nadie se diera cuenta, siempre a mano si la necesitaban, pero imperceptible si no se requerían sus servicios.


  Magnus se percató de la expresión entre preocupada e indignada de su rostro. Sabía que habían secuestrado a Cleo; de hecho, su propio hermano había acompañado a la princesa en su viaje a Cima de Halcón para protegerla.


  Para protegerla. Magnus podría haber aprovechado la oportunidad para castigar a Nic por su fracaso, pero se compadeció de él al verle regresar junto al resto de los guardias. El muchacho parecía destrozado.


  —Mátame ya —había dicho con voz rota—. Me lo merezco por haber permitido que sucediera esto.


  —¿Y liberarte de tu desgracia? —dijo el príncipe, examinando su rostro torturado antes de darse media vuelta—. Hoy no.


  Magnus jamás lo habría admitido, pero la idea de que los rebeldes hubieran capturado a la princesa le preocupaba. Habría preferido que aquello no le importara, pero no lo podía evitar. Y sin embargo, si la princesa moría, quedaría anulado el ridículo compromiso que le había impuesto su padre. En el fondo, sería lo mejor.


  Pero aun así… estaba inquieto.


  Irrelevante.


  Solo existía una muchacha en el mundo que le importara, y era la que estaba tendida en la cama.


  —¿Conoces a alguien llamado Alexius? —le preguntó el rey tras un largo silencio.


  —No. ¿Quién es?


  —Ayer me acerqué a ver a Lucía un instante después de que tu madre se marchara y murmuró ese nombre en sueños.


  Magnus se puso rígido. ¿Lucía había hablado en sueños?


  —¿Dijo algo más?


  —No. Solo ese nombre.


  Se devanó los sesos, pero no le sonaba de nada.


  —No conozco a nadie llamado Alexius.


  —Tal vez sea un muchacho del que se enamorara en Limeros.


  —Tal vez —asintió, con la boca repentinamente seca.


  Tomó la jarra casi vacía que había en la mesilla de noche y se sirvió un poco de agua. Nunca había oído hablar de ningún Alexius. ¿Y de pronto Lucía soñaba con él? Una punzada de celos le retorció las entrañas.


  —Despertará pronto —sentenció el rey.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque su destino es ayudarme a alcanzar el mío.


  Hubo algo en las palabras del rey, una confianza absoluta, que resonó como el eco de un cañonazo.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  El rey contempló a su hijo de arriba abajo, como si estuviera valorando si era digno de confianza.


  —Se llama Melenia.


  —Déjame adivinar: tu misteriosa nueva consejera.


  —Así es.


  —Dime, padre: ¿me la presentarás alguna vez?


  —Tal vez algún día. De momento es imposible.


  —¿Por qué?


  El rey titubeó un instante antes de contestar.


  —Porque solamente la veo en sueños.


  Magnus pestañeó; seguramente había oído mal.


  —No entiendo…


  —Melenia es una vigía. Posee grandes conocimientos sobre los vástagos, y sabe cómo buscarlos. Aunque sus ojos han visto pasar más de cuatro mil años, ha sido bendecida con el don de la eterna juventud y con una increíble belleza.


  —De modo que tu nueva consejera es una hermosa vigía de cuatro mil años de edad que te visita en sueños —repitió; le costaba pronunciar las palabras.


  —Así es —respondió el rey con una sonrisa, como si reconociera lo absurdo que sonaba—. Melenia me ha confirmado que Lucía es la clave para encontrar a los vástagos y utilizar su poder. Me ha dicho que antes de que ella apareciera, era imposible encontrarlos: todos los que lo intentaron fracasaron en el intento.


  Magnus cayó en la cuenta de que se hallaba en uno de esos momentos que había aprendido a reconocer: una prueba. El rey estaba probándole. La forma en que respondiera ante unas afirmaciones tan descabelladas marcaría la relación con su padre en el futuro.


  ¿Debería calificarlo de loco por decir esas cosas? ¿Creerlas? ¿Y si no era capaz de contener la risa?


  Podría provocar la cólera del rey. Ganarse otra cicatriz, tal vez.


  No. Nunca más.


  Toda su vida había negado la existencia de la magia, pero Lucía le había demostrado que era cierta. Existía. La elementia, según los libros que había leído últimamente en la biblioteca del palacio de Auranos, estaba ligada a los vigías inmortales. Y estos, según la leyenda, podían visitar a los mortales en sueños.


  Magnus sabía que su padre era peligroso, vengativo y despiadado. Y sin embargo, no era ningún estúpido. Jamás creería en algo imaginario que no le sirviera para un propósito real.


  Si su padre lo decía, si lo admitía en voz alta, tenía que ser cierto. Y Magnus necesitaba saber más.


  —¿Por qué afirmas que Lucía es la clave? —preguntó sin alterar el tono.


  —En realidad, aún no tengo la certeza —su padre frunció ligeramente el ceño—. Lo único que sé es que va a despertar.


  —Entonces te creo.


  Los ojos del rey se iluminaron. Se inclinó sobre Magnus y le dio una suave palmada en la mejilla de la cicatriz.


  —Muy bien, hijo mío. Muy bien. Los dos juntos encontraremos los vástagos.


  —Con Lucía.


  —Sí —asintió—. Con Lucía.


  Los vástagos, las cuatro gemas que custodiaban la esencia de la elementia. Magnus entendía muy bien su valor: eran una fuente infinita de poder y fuerza. Si los poseyera, aunque solo fuera uno de los cuatro, estaría a la altura de Lucía, sería su igual: más que un príncipe, más que su hermano. El vínculo de la magia los uniría, y tal vez ella llegara a apreciarlo. A quererlo. Y esa fuerza le mostraría al rey que Magnus ya no era un niño, sino un hombre capaz de obtener lo que ambicionaba. Al precio que fuera.


  Era lo que siempre había deseado.


  Mira se acercó a llenar de agua la jarra, evitando el contacto visual tanto con el rey como con el príncipe. Se movía en silencio, como si esperara que no reparasen en su presencia.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el rey con voz suave.


  La muchacha se puso rígida y apartó la vista del suelo para mirar al rey directamente a los ojos.


  —Mira, majestad.


  —Por casualidad no habrás escuchado la conversación que he mantenido con mi hijo, ¿verdad, Mira?


  —No, majestad —contestó ella rápidamente, con una expresión que parecía de sorpresa—. Estaba concentrada en mis tareas: limpiar, ordenar, cuidar a la princesa… Eso es todo. No prestaba atención.


  —Me alegro mucho de oír eso —asintió el rey—. Ahora que los rebeldes están tan activos, hemos de tener cuidado con qué decimos y a quién. Puede haber espías en cualquier parte, ¿no es cierto?


  —Lo es, majestad —la postura de la muchacha se relajó ligeramente—. ¿Necesitáis algo más?


  El rey se rascó el mentón como si estuviera considerando su respuesta.


  —Tengo curiosidad por saber si mi hijo piensa que dices la verdad.


  Magnus se envaró.


  Su padre era capaz de colocarse con total facilidad la máscara de indiferencia que Magnus estaba luchando por adoptar en ese instante.


  —Hijo, sé que en otros tiempos tuviste trato con algunos criados aficionados a enterarse de cosas por casualidad —continuó el rey—. Me gustaría saber tu opinión acerca de este asunto.


  El príncipe recordó las paredes heladas de la torre en la que Amia había estado presa, donde su padre ordenó que la azotaran y la interrogaran por haber espiado… para el propio Magnus. Había ayudado a la muchacha a escapar del castillo con la esperanza de que pudiera empezar una nueva vida —o, al menos, conservar la que tenía—, pero su padre se había ocupado de que le dieran caza y la asesinaran.


  —Estábamos hablando en tono muy bajo, y esta chica se encontraba en el otro extremo de la habitación; no creo que oyera nada de importancia —respondió con cautela—. Además, aunque oyera algo, no creo que le prestara atención si sabe lo que le conviene. ¿Estoy en lo cierto, Mira?


  La muchacha le contempló con suspicacia, como si no creyera que pudiera decir nada en su defensa.


  —Sí, alteza.


  El rey soltó un largo suspiro.


  —Evidentemente, tienes razón. Me he convertido en un anciano receloso, convencido de que hay un enemigo oculto en cada sombra —el rey se echó a reír, mientras se acercaba a Mira para acariciarle la mejilla del mismo modo que había hecho antes con Magnus—. Querida niña, acepta mis disculpas por haberte asustado.


  Una sonrisa se asomó al bonito rostro de la muchacha.


  —No es necesario que os disculpéis, majestad.


  El rey la examinó un instante.


  —Sin embargo, creo que nunca está de más tomar precauciones.


  Le agarró la cabeza con una velocidad sorprendente y se la giró con fuerza hasta que el cuello de la chica se partió con un fuerte chasquido. Mira se derrumbó en el suelo con los ojos muy abiertos, vidriosos, sin vida.


  Había sucedido en un instante.


  —¡No tenías por qué hacer eso! —exclamó Magnus, incapaz de ocultar su horror.


  El rey se limpió las manos en la túnica negra.


  —Los sirvientes se pueden reemplazar; no significan nada. Esa chica no era nadie en especial. Encontraré a otra que atienda a tu hermana.


  Nadie en especial. Solo era la amiga de la princesa Cleo, la hermana de Nicolo Cassian. Solo era una vida más que el rey segaba mientras Magnus miraba de brazos cruzados.


  Habría dado cualquier cosa por que aquello no le afectara, por poder preocuparse solamente de encontrar los vástagos, por ser tan frío y despiadado como lo era su padre sin esfuerzo alguno.


  Cualquier cosa. Pero no podía.


  En cuanto el rey abandonó el aposento de Lucía, Cronus apareció y, sin decir una palabra, agarró el cuerpo sin vida de Mira y se marchó de la habitación.


  Por el balcón entraba un rayo de sol que iluminaba una zona del pavimento, pero el resto de la habitación se encontraba en penumbra. Varias velas situadas junto a la cama iluminaban con su luz parpadeante el rostro tranquilo de la princesa.


  Magnus aferró el borde de las sábanas, las apretó e intentó pensar únicamente en el suave tacto de la tela. Aún tenía el corazón desbocado. Aquella chica no era ninguna amenaza, estaba seguro de ello.


  Y sin embargo, estaba muerta.


  Las rodillas se le doblaron y cayó de hinojos junto a Lucía. Cerró los ojos y apretó la frente contra el borde de la cama.


  De pronto oyó un sonido, un gemido suave. Después sonó una inspiración fuerte, como si alguien tomara aliento después de haber estado sumergido. Abrió los ojos y vio que los párpados de Lucía se agitaban. Parecía estar soñando de nuevo… tal vez con Alexius, quienquiera que fuese.


  Entonces, los ojos azules de Lucía destellaron bajo sus espesas pestañas negras.


  —¿Magnus? —susurró la muchacha con voz ronca.


  Al príncipe se le cortó el aliento. Sin duda era él quien estaba soñando.


  —Lucía… ¿Lucía? ¿De verdad estás despierta?


  La chica entrecerró los ojos, como si no pudiera soportar la escasa luz que entraba en la habitación.


  —¿Cuánto tiempo he dormido?


  —Demasiado —logró contestar él.


  —¿Y Hana? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Se encuentra bien?


  Magnus tardó unos instantes en recordar a quién se refería: Hana era la mascota de Lucía, una conejita que le había traído Magnus de regalo después de una cacería en Limeros.


  —Hana está bien. Nuestra madre mandó que la trajeran; llegó pocos días después de que tomáramos el palacio.


  La preocupación que había en los ojos de su hermana disminuyó.


  —Me alegro.


  —Esto es increíble —masculló Magnus levantándose de un salto, con deseos de pellizcarse para comprobar que aquello era real—. No creía que volvieras a abrir los ojos, pero lo has hecho. ¡Has despertado!


  Ella intentó levantar la cabeza, pero no consiguió alzarla de la almohada. Escudriñó la habitación como si buscara algo. O a alguien.


  —No me has contestado —murmuró—. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  —Una eternidad, o al menos eso me ha parecido. Sitiamos el castillo hace casi un mes y medio —Magnus dio un respingo: por un momento, había olvidado la muerte de la muchacha que había atendido a su hermana mientras estuvo inconsciente. Lucía nunca la conocería; jamás podría darle las gracias.


  —¿Tanto tiempo? —preguntó ella con incredulidad.


  —Nuestro padre insistió en que nos quedáramos en Auranos para establecer firmemente sus derechos sobre el trono y el reino. Después de que su alianza con el caudillo Basilius se… se malograra, toda Mytica ha quedado bajo su dominio.


  En realidad, el rey Gaius había asesinado al caudillo durante la cena de celebración por la victoria. Era algo cuidadosamente planeado desde el principio.


  Magnus se sentó en el borde de la cama y miró a Lucía a los ojos. Ansiaba estrecharla entre sus brazos, pero resistió la tentación. Después de la tensión que se había interpuesto entre los dos, sabía que no sería lo más prudente.


  El príncipe no creía que su corazón pudiera recuperarse del rechazo que había mostrado Lucía cuando la había besado, y se sorprendió al comprobar que latía con fuerza al ver que la muchacha regresaba a él. Era una nueva oportunidad, y se juró no volver a actuar de forma tan impulsiva.


  —Ahora que has despertado todo irá bien, ya lo verás. ¿Cómo te sientes?


  —Muy débil… y culpable —Lucía tomó aliento entrecortadamente—. He matado a gente con mi magia, Magnus.


  Más de doscientas personas habían perecido en la explosión, pero Magnus decidió no compartir esa espantosa cifra con ella.


  —Nadie te culpa por lo sucedido; era necesario. Sin ello no habríamos ganado y seríamos nosotros los que estaríamos muertos. No fue culpa tuya.


  —Eso mismo me dijo él…


  Magnus le clavó una mirada penetrante.


  —¿Quién te dijo eso?


  Lucía apretó los labios y apartó la vista.


  —Nadie.


  —¿Quién es Alexius, Lucía?


  La muchacha volvió a mirarle, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —¿Dónde has oído ese nombre?


  —Al parecer, lo susurrabas en sueños —murmuró Magnus, notando que algo oscuro e infinitamente desagradable culebreaba en su interior.


  —Alexius es… —meneó la cabeza—. Nadie. Solo un sueño. Nada más que eso.


  Antes de que Magnus pudiera hacerle ninguna pregunta más, la puerta crujió y entró la reina. Iba sola.


  Saludó a Magnus con una sonrisa.


  —Venía a ver a Lucía, por si… —soltó una exclamación y se acercó a toda prisa a la cama—. ¡Lucía! ¡Querida mía! ¡Has despertado! ¡Gracias a la diosa!


  —Vaya —murmuró Lucía con sequedad—. Menudo recibimiento. He debido de estar muy cerca de la muerte para provocar tales muestras de devoción.


  La reina se estremeció.


  —Supongo que me lo merezco.


  —Te pido disculpas, madre —musitó Lucía palideciendo—. No… no quería decir algo tan venenoso, lo lamento. He sido incapaz de contenerme.


  —No es necesario, querida. Es mejor que expreses tus sentimientos; no te los guardes, te lo ruego —la reina se recompuso y se sentó al borde de la cama—. ¿Recuerdas la última vez que despertaste? Esto ya ha ocurrido antes.


  —¿En serio? —Magnus la fulminó con la mirada.


  —Dos veces en mi presencia —asintió ella—. Por desgracia, solo fueron unos instantes; volvía a dormirse inmediatamente.


  Magnus apretó los puños.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Porque sabía que te sentirías decepcionado —respondió la reina con expresión paciente al oír el tono furioso de su hijo—. Sé lo mucho que amas a tu hermana.


  A Magnus le pareció oír algo extraño en su forma de decirlo. ¿Conocería la reina su oscuro secreto?


  Deseó poder volver atrás y borrarlo todo; empezar de cero, regresar al momento en que todo era más simple entre ellos. Un nuevo comienzo.


  Imposible.


  —No recuerdo haberme despertado antes —dijo Lucía confusa mientras intentaba sentarse.


  —Aun así tenías que habérmelo dicho, madre —gruñó Magnus—. Y también al rey.


  —¿Y arriesgarme a sufrir uno de sus ataques de cólera cuando Lucía volviera a perder el conocimiento? No, hijo mío; es mejor así. Esperemos a ver cómo evoluciona, y comprobemos si esta vez Lucía se queda con nosotros antes de decirle nada sobre el asunto.


  —No pienso volver a dormirme —dijo Lucía con decisión.


  —Ahora vete, Magnus —dijo la reina apretándole las manos a su hijo—. Tengo que ocuparme de mi hija.


  —Pero madre…


  —Vete —repitió con firmeza—. Y no le digas nada al rey hasta que te avise.


  Aunque Magnus estaba furioso con su madre por haberle ocultado aquello, entendía sus motivos. Él hubiera hecho exactamente lo mismo para proteger a Lucía.


  —Está bien —farfulló—. Pero volveré.


  —Por supuesto. Nunca has sido capaz de mantenerte alejado de ella durante mucho tiempo. Es la única persona que te ha importado en toda tu vida, ¿verdad?


  Se le crispó un músculo en la mejilla de la cicatriz.


  —Te equivocas, madre. También me preocupaba por ti. Y volvería a hacerlo si me lo permitieras.


  Aquellas palabras consiguieron que los ojos de la reina se iluminaran. Sin embargo, su única respuesta fue un leve asentimiento.


  Magnus desvió la vista hacia su hermana.


  —Volveré enseguida, te lo prometo. No vuelvas a dormirte, por favor.


  Se dio la vuelta y las dejó solas, tal como había ordenado la reina.


  CAPÍTULO 12
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  LUCÍA


  A Lucía se le cortó el aliento al contemplar la majestuosa habitación en la que se encontraba. En comparación con su austero aposento del palacio de Limeros, aquello era de un lujo inconcebible. El suelo y las paredes brillaban como si estuvieran forrados de metales preciosos, y la brisa que se colaba por el balcón era tibia en lugar de gélida. La cama con dosel era blanda y cómoda, con sábanas de seda inmaculada y mantas de piel blanca, tan suaves y cálidas como el pelaje de Hana.


  Todo era muy extraño, como si aún estuviera soñando.


  Soñando.


  Alexius…


  Al principio pensó que era él quien estaba al lado de su cama cuando despertó. Pero Alexius tenía el pelo del color del bronce, no negro, y los ojos plateados y llenos de alegría, no oscuros y repletos de dolor.


  Esperaba que Magnus no se hubiera dado cuenta de lo mucho que la decepcionó encontrarle a él, y no al joven que había visitado sus sueños.


  La reina se sentó en el borde de la cama y le apoyó una mano fresca en la mejilla.


  —¿Cómo te encuentras, querida? ¿Tienes sed?


  Lucía asintió.


  —No recuerdo haberme despertado antes… ¿Estás segura de que lo hice?


  —Sí. Dos veces. Pero fue solo un instante.


  —Solo un instante… ¿No como ahora?


  —No —la reina sonrió—. No como ahora; volvías a dormirte enseguida.


  La muchacha giró la cabeza y contempló el cielo azul que se veía por el balcón.


  —Quiero ver a mi padre.


  —Por supuesto. Muy pronto.


  La reina le sirvió un poco de agua y le acercó la copa de plata a los labios. Lucía notó cómo bajaba por su garganta, deliciosamente fresca.


  —Gracias —susurró.


  —Me he enterado de lo que hiciste: cómo usaste tu elementia para que Gaius conquistara el palacio… y el reino —se sentó de nuevo junto a Lucía—. Murió mucha gente ese día, pero tu padre obtuvo la victoria que tanto ansiaba.


  Lucía tragó saliva con dificultad.


  —¿Cuántas vidas se perdieron?


  —Fueron incontables. Vine aquí tan rápido como pude; ganáramos o perdiéramos, quería estar junto a mi familia. Gaius no sabía que me había puesto en camino, y se enfadó al verme llegar sin habérselo comunicado con antelación. Pero estoy aquí. Y he estado a tu lado desde que llegué.


  Incontables vidas.


  No puedes culparte por eso, se dijo Lucía a sí misma con desesperación. Su padre y su hermano estaban en peligro; todo Limeros lo estaba. Lo había hecho por su familia y por su reino. Magnus había estado a punto de morir ante sus ojos por las heridas recibidas en la batalla, y solo su magia de la tierra lo había salvado. Sin ella, estaría muerto.


  Volvería a causar una explosión igual, si con ello salvara la vida de los que amaba.


  ¿Verdad?


  Notaba los párpados pesados. Aunque solo llevaba despierta unos minutos, se sentía agotada. Le daba miedo volver a quedarse dormida, como le había dicho su madre adoptiva que había sucedido antes.


  —Tu elementia es destructiva, Lucía —musitó la reina con un hilo de voz—. Lo has demostrado ya dos veces: cuando mataste a Sabina, y al provocar el horror que tuvo lugar aquí.


  —No quería matar a toda esa gente. Y respecto a Sabina… —se le retorció el estómago y sintió un escalofrío al recordar las llamas y los gritos de la amante de su padre—. Le había puesto un cuchillo en la garganta a Magnus. Yo… no pensé. No quería matarla, solo detenerla.


  La reina le retiró un mechón de pelo largo y negro de la frente.


  —Lo sé, querida. Y eso hace que sea todavía peor. Gaius está encantado con lo que eres capaz de hacer, pero hay que pagar un precio muy alto por ese poder tan oscuro. Él no es quien está obligado a pagarlo: tú sí. Y todavía no te has dado cuenta.


  —¿Poder oscuro? —preguntó, confusa—. La elementia es magia natural. Procede de los elementos con los que se ha creado el universo; no hay nada oscuro en ella.


  —Es oscura si se usa para destruir y para matar. Y eso es lo que pretende tu padre; eso es lo que quiere de ti —la expresión se le agrió—. Es todo parte de su búsqueda incesante del poder absoluto. Pero ¿a qué precio?


  —Es un rey, y la naturaleza de los reyes es buscar poder —respondió Lucía, humedeciéndose los labios resecos con la punta de la lengua—. Madre, no debes tener miedo de mí. Aunque hayamos tenido diferencias en el pasado, te juro por la diosa que nunca te haría daño.


  La reina sonrió sin humor y le acercó la copa a los labios para que Lucía diera otro sorbo de agua fresca y calmante.


  —Llegará un momento en que no te des cuenta de a quién dañas con tu magia, Lucía. Al final no tendrás ningún control sobre ella, y su perversidad te gobernará sin que puedas evitarlo.


  —¡Yo no soy perversa!


  Aunque rara vez había recibido de aquella mujer otra cosa que reproches, nunca la habían herido tanto como entonces.


  La reina depositó la copa vacía en la mesilla de ébano y enlazó las manos de Lucía entre las suyas.


  —He buscado respuestas a preguntas que nadie había planteado. No puedes saber lo que sucederá con tu magia. Tienes tanta elementia en tu interior que, ahora que ha despertado, solamente puede crecer como la lava de un volcán a punto de entrar en erupción. Y cuando estalle…


  Lucía intentó controlar el torbellino de pensamientos que se agolpaban en su mente.


  —¿Qué? ¿Qué pasará?


  La reina le soltó las manos y se frotó los ojos. Tenía unas profundas ojeras.


  —No voy a permitir que Gaius te destruya para alcanzar sus fines.


  —Madre, por favor…


  Althea tensó la mandíbula.


  —Tu padre piensa que soy débil, que permanezco a su lado y le veo trabajar en la oscuridad sin formarme ningún juicio ni opinión; que solo soy una esposa diligente cuya opinión no cuenta para nada. Pero se equivoca. Ahora sé cuál es mi propósito, Lucía: detenerlo cueste lo que cueste. No se da cuenta de lo que quiere liberar en el mundo; cree que puede controlar lo incontrolable.


  Lucía se dio cuenta de que había empezado a temblar.


  —Tengo que levantarme —susurró.


  Trató de incorporarse, pero seguía agotada. A la reina le bastó con apoyar la mano en su hombro para volver a tumbarla.


  —Debo matarte —susurró—. Solo así podré salvarte de lo que temo que te espera, poner fin a lo que está comenzando. Pero no puedo… todavía no. Cuando te miro, sigo viendo a la niñita preciosa que me trajeron hace dieciséis años. Te odié entonces… y te amé.


  Lucía la miraba, horrorizada.


  —Ahora —continuó la reina—, lo único que queda es el amor. El amor es lo único que importa al final. Todo lo que he hecho ha sido por amor, hija.


  Lucía sintió un mareo y sus ojos saltaron a la copa de plata.


  —El agua…


  —Una poción muy poderosa —la reina rozó el borde brillante del cáliz—. Indetectable al gusto. Duerme, querida: esa oscuridad no podrá alcanzarte en sueños. Duerme en paz. Y cuando encuentre el valor necesario para acabar con tu vida, te prometo que seré delicada.


  Una poción… Una poción para dormir.


  —Duerme, mi niña querida —susurró la reina.


  En el balcón, Lucía atisbó el brillo dorado del ala de un halcón.


  —Alexius… —musitó mientras el lujoso aposento se desvanecía a su alrededor.


  CAPÍTULO 13
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  ALEXIUS


  Phaedra había convocado a Alexius, y este no tuvo más remedio que acudir de inmediato al palacio de cristal. La encontró allí, con el hermoso rostro crispado por la preocupación. Vestía una capa larga y sedosa de color platino, casi del mismo tono que su pelo.


  —Es Stephanos —dijo, y Alexius se acercó más a ella al oír el nombre del mentor de Phaedra.


  Después de que el hermano de Phaedra se exiliara del Santuario hacía veinte años, Stephanos y Alexius se habían convertido en las personas más cercanas para ella.


  —¿Qué le pasa?


  —Se está muriendo.


  —¿Muriendo? —La palabra le resultaba tan ajena que le costaba pronunciarla.


  La muerte era algo que no existía dentro de los límites del Santuario.


  Phaedra le agarró de la túnica y lo acercó hacia ella.


  —No quieren que se sepa, pero necesito que lo veas con tus propios ojos. No queda mucho tiempo —murmuró desesperada, y Alexius supo que no podía hacer nada para aliviar su dolor.


  —¿No hay remedio?


  —No —respondió negando con la cabeza—. Es imposible salvarle.


  El corazón de Alexius dio un vuelco.


  —Llévame hasta él.


  Phaedra le acompañó hasta la planta superior del palacio, una gran sala con una cúpula de cristal. El cielo que se extendía al otro lado era siempre azul, ya que en el santuario no existía la noche.


  La sala estaba vacía salvo por una plataforma de oro en el centro, en la que reposaba Stephanos. Lo rodeaba el Consejo de los Tres, los más antiguos y poderosos de todos los inmortales.


  —¿Qué hace él aquí? —preguntó el anciano llamado Danaus en un tono tan seco como la propia pregunta.


  Era el miembro de los Tres en el que menos confiaba Alexius: de hecho, no pensaba hablarle jamás de los sueños que compartía con la princesa Lucía, ni revelarle que había descubierto en ella a la hechicera de la profecía. Danaus tenía la desagradable costumbre de meterse en sus asuntos, siempre indagando acerca de lo que hacía cuando visitaba el mundo de la princesa y preguntando por su interminable búsqueda de los vástagos.


  El anciano estaba celoso de la habilidad de Alexius para tomar la forma de un halcón y entrar en el mundo de los mortales; desde que se perdieron los vástagos, los Tres no podían tomar forma de ave. A pesar de todo su poder e influencia en el mundo inmortal, llevaban allí atrapados desde hacía un milenio.


  —Yo le he traído —replicó Phaedra alzando el mentón. Nunca le habían intimidado los ancianos, y no iba a cambiar ahora.


  Y sin embargo, Phaedra no sabía tanto de ellos como Alexius. De ser así, tal vez no se hubiera mostrado tan valiente.


  —Esto es un asunto privado —gruñó Danaus—. Y debe seguirlo siendo.


  —No pasa nada —murmuró Stephanos con voz tan frágil como su aspecto—. No me importa que haya otro testigo. Te doy la bienvenida, Alexius.


  —Gracias, Stephanos.


  El pecho de Stephanos se agitó; le faltaba la respiración. Su cabello negro se había vuelto blanco y quebradizo desde la última vez que Alexius lo viera. Su piel dorada estaba pálida y tan arrugada como la de un anciano. Su rostro, que nunca había aparentado más de veinticinco años mortales, parecía ahora cinco veces más viejo.


  La visión de aquella decadencia repentina e inesperada hizo que a Alexius se le encogiera el estómago. Aquella estampa le inspiraba tanta lástima como repulsión.


  Desvió la mirada hacia Timotheus —una visión mucho más agradable— y este le hizo un gesto de bienvenida. Era el mentor de Alexius y, aunque le doblaba en edad, podría haber pasado por su hermano mayor.


  La idea de que Phaedra fuera a perder a un amigo tan querido como lo era Timotheus para él le llenó de dolor. Sin embargo, su mentor parecía tan joven y fuerte como siempre. Solo sus ojos ambarinos, cargados de preocupación y tristeza, delataban su verdadera edad.


  Y después estaba el tercer miembro del Consejo.


  Alexius sintió el peso de sus ojos antes de aventurarse a mirarla.


  La belleza de Melenia era legendaria incluso entre los inmortales. Su cuerpo parecía tallado en oro, y su cabello caía en ondas suaves hasta sus rodillas. Era la perfección encarnada, la inmortal más hermosa que había existido jamás. Aunque parecía tan joven como los demás, era la más anciana de todos. Había vivido años incontables.


  —Sí, te damos la bienvenida —dijo suavemente—. A menos que prefieras marcharte, Alexius.


  Phaedra le apretó la mano; quería que estuviera presente, que la apoyara en ese momento tan difícil. De no ser así, no habría utilizado su magia para convocarlo.


  —¿Por qué está ocurriendo esto? —preguntó Alexius con un nudo en la garganta.


  Melenia enarcó una ceja.


  —Es trágico, pero simple: nuestra magia se está desvaneciendo y ya no puede sostenernos a todos. Este es el resultado.


  —El tornado que hubo en Paelsia fue magia… Magia del viento —intervino Phaedra—. Lo vi con mis propios ojos: estaba presente en forma de halcón. Ese suceso exprimió el poder del Santuario, y estoy segura de que el declive de Stephanos es consecuencia de ello. Pero ¿cómo es posible que nos afecte algo que sucede en el mundo mortal? Siempre hemos creído que no hay conexión entre los dos mundos. ¿Creéis que tiene algo que ver con la calzada que está construyendo el rey?


  Todos los ojos se clavaron en ella.


  —Te equivocas —replicó Melenia—. Lo que le ocurre a Stephanos es consecuencia del agotamiento gradual de nuestra magia. No puede estar relacionado con un desastre natural en el mundo de los mortales.


  Phaedra sacudió la cabeza.


  —Tal vez alguien guíe al rey Gaius, alguien que nos conoce y sabe cómo acceder a nuestra magia.


  —Tonterías —replicó Danaus mirándola por encima del hombro—. Ningún mortal puede afectarnos, sea quien sea.


  —¿Estás seguro? —inquirió Timotheus.


  —Lo estoy —sentenció Danaus con irritación.


  Timotheus sonrió, pero sus ojos permanecieron inexpresivos.


  —Tiene que ser maravilloso estar siempre tan seguro de todo.


  —Yo no estaría tan convencida, Danaus —intervino Melenia—. Puede que haya algo de verdad en lo que sospecha Phaedra: siempre ha sido muy astuta. Habría que vigilar estrechamente al rey Gaius y estar pendiente de sus actos. Podría ser una amenaza.


  —¿Una amenaza? —se burló Danaus—. Si fuera así, sería el primer mortal que haya supuesto un peligro para nosotros.


  —Y sin embargo, aquí estamos —Melenia le echó un vistazo a Stephanos, quien cerró los ojos rodeados de arrugas como si sufriera un dolor inmenso.


  —Ahora ya no hay duda —murmuró Danaus con amargura—: nuestros exploradores deben encontrar los vástagos cuanto antes para que podamos restaurar nuestra magia. De otro modo, todos nos marchitaremos hasta morir.


  —Hacemos todo lo que podemos —gruñó Alexius, aunque la verdad era que había dejado de buscar las gemas cuando una princesa de ojos azul cielo y pelo negro como el azabache había captado toda su atención.


  —No parece que os esforcéis demasiado.


  —Por supuesto que nos esforzamos. Nunca hemos parado de buscar, a pesar de que hace tiempo que deberíamos habernos rendido. Los vástagos no pueden ser hallados.


  —¿Habéis renunciado a buscarlos ahora que hay tanto en juego? ¿Quién crees que será el siguiente en sucumbir después de Stephanos? ¡Podrías ser tú!


  —Silencio, Danaus —advirtió Timotheus en tono tenso—. Las disputas entre nosotros no resuelven nada.


  A Alexius le constaba que Timotheus no siempre estaba de acuerdo con los otros dos miembros del Consejo. En realidad, apenas los toleraba. El Santuario era un lugar pequeño, en el que varios cientos de inmortales se veían obligados a convivir eternamente; a pesar de su belleza, era una prisión de la que solo se podía escapar renunciando a la magia y la inmortalidad. Y no todos los prisioneros se llevaban bien.


  —En mi opinión —prosiguió Timotheus—, esto es la prueba definitiva de que nuestro mundo se está desvaneciendo lentamente en la oscuridad, igual que se pone el sol en el mundo de los mortales. Aunque recuperemos los vástagos, puede que sea demasiado tarde para detener la decadencia.


  —Siempre has sido un pesimista —comentó Melenia secamente.


  —Realista, más bien.


  Stephanos profirió un grito de dolor.


  —Ha llegado el momento —musitó Melenia acercándose a él—. Ojalá pudiera hacer algo para salvarte, mi querido amigo.


  A pesar de la amabilidad de sus palabras, Stephanos la contempló con frialdad, casi como si la viera por primera vez.


  —¿Crees que tus secretos morirán conmigo, Melenia? —preguntó entrecerrando los ojos.


  Antes de que pudiera añadir nada más, se le escapó un alarido. Su frágil cuerpo se arqueó y tembló con violencia, y una luz blanca y brillante explotó en su interior. Alexius se tambaleó y se protegió los ojos, cegado. El grito de un halcón desgarró el aire, y de la cúpula cayó una lluvia de fragmentos de cristal.


  Todo se volvió blanco mientras el chillido continuaba. Alexius, aterrado, cayó de rodillas y se tapó los oídos mientras otro alarido brotaba de su pecho.


  Y de pronto, la luz se apagó y todo quedó en silencio. La plataforma de metal estaba vacía: el cuerpo de Stephanos había desaparecido. Había regresado a la esencia de magia pura de donde había surgido, a la magia que sostenía su mundo.


  Phaedra trastabilló hasta Alexius, quien se incorporó con dificultad. Extendió los brazos y ella le abrazó, estremecida.


  —Creí que tendríamos más tiempo…


  —Se acabó —le indicó Danaus a Melenia.


  —Así es —respondió ella en tono solemne—. Le echaremos de menos.


  Timotheus contempló a la hermosa inmortal con curiosidad.


  —¿A qué se refería, Melenia? ¿De qué secretos hablaba?


  Ella le dedicó una sonrisa teñida de melancolía.


  —Me temo que su mente se había marchitado aún más rápido que su cuerpo; es triste presenciar el fin de uno de los más brillantes entre nosotros.


  —¿Quién será el siguiente? —preguntó Danaus con crispación—. ¿Quién será el próximo en morir?


  —Los vástagos todavía existen —observó Melenia—. Si nosotros estamos aquí es porque ellos perviven. Y podemos encontrarlos antes de que todo esté perdido.


  —¿Estás segura?


  —Más que nunca —Melenia se acercó a Alexius y Phaedra y les apretó las manos—. La pérdida de Stephanos nos une a todos. Nuestra amistad y confianza tienen que fortalecerse.


  —Por supuesto —convino Alexius.


  Phaedra permaneció en silencio.


  —Podéis marcharos. No habléis de esto con nadie —indicó Melenia.


  Alexius y Phaedra se fueron sin replicar; no veían el momento de alejarse de allí. Salieron del palacio y se alejaron de la ciudad en dirección a la pradera favorita de Alexius, sin intercambiar ni una palabra durante el trayecto.


  Al llegar a su destino, Alexius se volvió hacia su amiga esperando que se derrumbara presa del dolor. Para su sorpresa, ella le empujó con fuerza. Alexius se tambaleó hacia atrás, se frotó el pecho y la miró, perplejo.


  —¿Y eso a qué ha venido?


  —Por haberte tragado todas las mentiras que salen de sus labios.


  —¿De los labios de quién?


  —De Melenia, evidentemente. ¿De quién si no? Es como una bella araña en su red plateada, siempre tejiendo cuentos para envolvernos a todos. ¡Ya oíste sus últimas palabras! Stephanos quería mostrarnos sus mentiras.


  —Estaba agonizante; no sabía lo que decía.


  —¿Tanto te ciega su belleza que eres incapaz de ver la verdad? ¡Melenia es malvada, Alexius!


  —Deberías tener cuidado con lo que dices de ella.


  —No me da ningún miedo.


  —Phaedra…


  —¿Sabe lo de tu amiguita hechicera? ¿Lo sabe alguien más, aparte de mí?


  Alexius se quedó petrificado.


  —Yo…


  —La visitas en sueños —una sonrisa helada se asomó a sus labios—. ¿Crees que no sé lo que haces aquí cuando vienes solo? Hablas dormido. Dices: «Lucía… Lucía…». Es una mala costumbre en alguien que tiene secretos que guardar. ¿Acaso te estás enamorando de una mortal, Alexius? Ese camino ya lo han recorrido otros y al final se han encontrado perdidos, incapaces de regresar a casa.


  Sí: Phaedra le había estado vigilando, tal como Alexius sospechaba. Sus acusaciones le hicieron sentirse vulnerable y acorralado.


  —Te prohíbo que hables de esto con nadie que no sea yo.


  Ella meneó la cabeza con disgusto.


  —Me voy. Tengo lugares que visitar, mortales que vigilar, sueños en los que aparecer. No eres el único que observa a un mortal en particular, Alexius.


  —Phaedra, no. Debemos hablar de esto…


  —No tengo nada más que decir —sus ojos relampaguearon—. Lo único que puedo añadir es esto: ten cuidado con Melenia. Yo nunca he confiado en ella, pero últimamente… Está tramando algo, y creo que sé lo que es. Hazme caso: si no eres inteligente, acabará contigo.


  Phaedra se dio media vuelta y echó a correr. Su cuerpo brilló, cambió de forma y tomó el aspecto de un halcón dorado que alzó el vuelo en el cielo sin nubes.


  CAPÍTULO 14
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  JONAS


  Cuando la princesa Cleo volvió en sí, se encontraba en un carromato desvencijado que recorría el campo al galope. Tenía las muñecas atadas.


  Jonas había decidido maniatarla. Sabía que cuando se despertara no se alegraría demasiado de verlo… por decirlo suavemente.


  —Buen día —saludó Jonas cuando Cleo abrió sus ojos del color del océano.


  Ella le miró, aún soñolienta por el narcótico. De pronto, su mirada se aclaró.


  —¡Bestia! —gruñó lanzándose contra él pese a estar atada—. ¡Te odio!


  Él la empujó con suavidad hasta volver a sentarla.


  —Conserva el aliento, princesa. Así vas a acabar agotada.


  —¿Adónde me llevas? —inquirió ella mirando frenética a su alrededor.


  —A mi casa; espero que te guste.


  —¿Por qué me haces esto?


  —Vivimos tiempos duros, princesa.


  —Si crees que el príncipe Magnus y su padre me aprecian, te equivocas. ¡Se negarán a cumplir cualquier cosa que les pidas!


  —Les he exigido que detengan la construcción de la calzada.


  Cleo enarcó las cejas.


  —¡Esa petición es una estupidez! ¡Hay un millón de cosas más importantes que pedirle al rey! No se te da muy bien esto, ¿verdad?


  Jonas le dirigió una mirada sombría. A veces se le olvidaba lo afilada que tenía la lengua aquella chica.


  —¿Tienes idea de lo que está provocando esa calzada? ¿Sabes cuánta sangre paelsiana se ha vertido en las obras, cuántos obreros murieron el mes pasado?


  Cleo lo miró boquiabierta.


  —No… Si eso es cierto, yo… lo siento mucho.


  Jonas asintió. No era la primera vez que la princesa oía hablar de atrocidades como esa, ya que él las había mencionado de pasada cuando la visitó en su aposento. Sin embargo, no podía tener constancia de que aquellas cosas ocurrieran; a pesar de su compromiso con Magnus, Cleo era una prisionera que apenas se enteraba de lo que ocurría fuera del palacio.


  —El Rey Sangriento no se anda con delicadezas a la hora de tratar a sus esclavos. Puede que haya tranquilizado a los auranios y les haya dado una falsa sensación de seguridad, pero te aseguro que no se puede decir lo mismo de mi pueblo. He visto con mis propios ojos lo que hacen sus soldados. Y hay que detenerlo al precio que sea.


  Cleo estaba lívida.


  —Por supuesto que hay que detenerlo —repuso.


  A Jonas le sorprendió tanto la honestidad de su tono que tardó unos instantes en recuperar la voz.


  —Parece que estamos de acuerdo en algo, después de todo. Sorprendente.


  —¿Aún piensas que soy igual que los Damora? Te equivocas de medio a medio, Agallon. Pero si querías secuestrar a alguien con influencia, no deberías haberme escogido a mí. Le harías un favor al rey matándome; te aseguro que para él no sería ninguna contrariedad.


  Jonas le había dicho en la sastrería que no quería hacerle daño, pero no la culpaba por esperar lo peor de él. Teniendo en cuenta que era la segunda vez que la secuestraba, aquella muchacha debía de verle como un auténtico bárbaro.


  Se inclinó sobre ella, procurando ignorar su respingo de miedo, y empezó a aflojarle las ligaduras de las manos.


  —Tendremos que esperar a ver qué pasa. ¿No crees, princesa?


  En cuanto llegaron al límite de la Tierra Salvaje, a unas treinta millas de Cima de Halcón, Jonas le dio las gracias al conductor del carro, un auranio simpatizante de la causa rebelde al que había conocido en su visita anterior a la ciudad, cuando reclutó a Nerissa. Luego se despidió de él y condujo a Cleo hacia la espesura.


  Ella avanzó a su lado entre la vegetación enmarañada, sin debatirse ni huir.


  —Aquí viven ladrones y asesinos —murmuró ella con voz débil.


  —Así es —confirmó Jonas.


  —También hay bestias peligrosas.


  —Sin lugar a dudas.


  —Es un lugar perfecto para ti —le espetó Cleo mirándole de reojo.


  Él reprimió una carcajada.


  —Gracias por el cumplido, princesa; vas a hacer que me sonroje.


  —Si te lo tomas como un halago, eres aún más estúpido de lo que pensaba.


  —Me han llamado cosas peores —replicó él sin poder evitar una sonrisa.


  Observó el penoso avance de Cleo: no creía que ella, ni ningún otro miembro de la corte, se hubiera internado jamás en el bosque para comprobar lo tenebroso que podía llegar a ser, especialmente en el ocaso. Las tupidas copas de los árboles bloqueaban la luz y arrojaban una oscuridad desoladora a su alrededor, como si siempre fuera medianoche. Cleo tropezó con una raíz y estuvo a punto de caer, pero Jonas la sostuvo del brazo.


  —No hay tiempo que perder, princesa. Falta poco para llegar.


  Ella se alzó las faldas para evitar que se arrastraran por la maleza y la tierra y le dedicó una mirada asesina. Jonás apuró el paso: ni siquiera a él le hacía gracia caminar por allí a solas.


  Finalmente llegaron a un claro pequeño, en cuyo centro una hoguera disipaba un tanto la oscuridad. El fuerte aroma a ciervo asado le indicó a Jonas que la cacería había ido bien; los rebeldes no pasarían hambre esa noche.


  Los pasos de la princesa se hicieron indecisos al ver varias sombras que se aproximaban a ellos. Unas tres docenas de rebeldes vestidos con harapos la observaban con gesto hostil. Algunos treparon a los árboles circundantes; Cleo levantó la vista para seguirlos y se sorprendió al distinguir decenas de refugios improvisados con cuerdas, palos y tablones a unos veinte pies de altura.


  —Así que vivís aquí —comentó asombrada.


  —De momento.


  Cleo cruzó los brazos y examinó el campamento. Varios rebeldes le devolvieron la mirada, algunos con curiosidad y la mayoría con recelo y desprecio. Aquel no era el lugar más acogedor para alguien de sangre real, sin duda.


  Un chico menudo pasó corriendo tras un conejo y le lanzó a Jonas una mirada fugaz y sonriente. El líder rebelde lo contempló con afecto: a sus catorce años, Tarus era uno de sus combatientes más jóvenes. No estaba precisamente dotado para la batalla, pero hervía de un entusiasmo que suplía sus carencias. Jonas lo había llevado consigo en varias misiones de reclutamiento; su complexión menuda y su rostro amable tranquilizaban a las personas con las que el rebelde deseaba hablar.


  Pese a la oscuridad, el bosque bullía de vida. A su alrededor se mezclaban el rumor de las conversaciones, el zumbido de los insectos y el canto de los pájaros.


  Aquel sitio no estaba tan mal. Al menos, eso pensaba Jonas.


  Cleo se dio una palmada en el brazo para matar un mosquito y luego se rascó. Parecía más molesta que asustada, como si aquel tratamiento fuera indigno de ella. A Jonas no le daba pena; tal vez aquello no fuera un palacio de oro, ni siquiera una posada decente, pero tendría que soportarlo.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Brion acercándose a Jonas.


  —No —replicó este—. Todo va bien. Busca a tu novia y asegúrate de que se mantenga lejos de mí; esta noche no quiero más problemas.


  —Cuando dices «novia», ¿te refieres a la chica que me detesta casi tanto como a ti?


  —Justo a esa.


  Brion echó a andar hacia la hoguera y le dio una palmada en la espalda a un muchacho llamado Phineas. Los dos comentaron algo y se rieron tras echarle un vistazo a Cleo.


  —Ese es Brion —explicó Jonas—. Es un gran amigo mío: fuerte, leal y valiente.


  —Me alegro por él —replicó ella achinando los ojos—. Tú eres el cabecilla, ¿no?


  —Hago lo que puedo.


  —Así que estos hombres, Brion incluido, me matarán si se lo ordenas. ¿O prefieres hacerlo con tus propias manos? —Al ver que no contestaba, Cleo le miró directamente a los ojos—. ¿Y bien?


  Él le agarró el brazo con fuerza; aquella chica hablaba muy alto y con demasiada libertad. Era incluso peor que Lysandra.


  —Te recomiendo que no hagas ese tipo de sugerencias en voz alta, princesa. No es inteligente. Podrías darles ideas a mis rebeldes; no todos están de acuerdo con la decisión de traerte aquí.


  Cleo se debatió, pero él la sujetó con firmeza.


  —Suéltame —le espetó.


  —No te tomes esto como algo personal. Lo que he hecho hoy, y lo que haré de ahora en adelante, será por el bien de mis compatriotas. Solo por ellos —murmuró.


  De pronto, algo captó su atención a la izquierda. Jonas soltó un juramento por lo bajo cuando se dio cuenta de quién se acercaba.


  Lysandra tenía la trenza deshecha, y su larga cabellera formaba una maraña salvaje de rizos oscuros. Fijó sus ojos castaños en Cleo.


  —Así que es esta, ¿no? Su alteza real.


  —Sí —respondió Jonas con hastío; le resultaba agotador lidiar con la obstinada Lysandra, incluso en sus días buenos—. Lysandra Barbas, te presento a la princesa Cleiona Bellos.


  Cleo permaneció en silencio mientras la recién llegada la examinaba de arriba abajo.


  —Todavía respira —apuntó Lysandra.


  —En efecto —asintió Jonas.


  Lysandra rodeó lentamente a Cleo y examinó su vestido, sus joyas y las puntas de los chapines de oro que asomaban bajo la falda.


  —¿Y si le mandamos al rey uno de sus reales dedos como prueba de que la tenemos en nuestro poder?


  —Cierra la boca, Lysandra —masculló Jonas conteniendo a duras penas su ira.


  —¿Eso es un sí?


  —Déjame adivinar —intervino Cleo—. Esta es una de los rebeldes que no aprueban tu plan de secuestrarme.


  —Lysandra tiene ideas propias sobre las decisiones que yo debería tomar.


  La muchacha rebelde le lanzó a Cleo una mirada llena de desprecio.


  —No entiendo de qué puede servirnos secuestrar a una niña cuyo único propósito en la vida es estar guapa.


  —Ni siquiera me conoces y ya tienes muy claro que me odias. ¿Te parecería justo que yo te odiara sin conocerte?


  Lysandra puso los ojos en blanco.


  —Digamos que odio a todos los miembros de la realeza por igual, y tú eres una de ellos. Por tanto, te odio. No es nada personal.


  —Eso no tiene ni pies ni cabeza. ¿Nada personal? A mí el odio me parece algo muy personal. Si me hubiera ganado tu desprecio, sería distinto. Tal como están las cosas, me parece estúpido que te dejes llevar por las emociones sin pensar.


  —El rey Gaius ordenó arrasar mi pueblo y esclavizó a mi gente —replicó Lysandra con el ceño fruncido—. Mis padres murieron y no sé dónde está mi hermano Gregor; puede que jamás vuelva a verlo —su tono era cada vez más agresivo—. Pero tú no sabes lo que es el dolor. No conoces el sacrificio ni el esfuerzo. Naciste con una cuchara de oro en la boca y un techo dorado sobre tu cabeza. ¡Estás prometida con un príncipe!


  Una vez más, Jonas abrió la boca para interrumpirla: aquello no los conducía a ninguna parte y estaban llamando la atención de al menos una docena de rebeldes, que las escuchaban con atención.


  Pero la princesa se le adelantó. Sus ojos relampagueaban.


  —¿Crees que no sé lo que es sufrir? Puede que no haya padecido tanto como tú, pero te aseguro que conozco el dolor. Perdí a mi hermana por culpa de una enfermedad que ningún curandero sabía tratar; la encontré muerta en la cama horas después de que el rey Gaius invadiera mi hogar. Mi padre murió intentando defender su reino, tras luchar codo con codo junto a sus hombres. Mi madre murió al darme a luz; nunca la conocí, y sé que mi hermana me odió durante años pensando que la culpa era mía. Perdí a un guardia en quien confiaba, un… un joven al que había entregado mi corazón, cuando intentaba defenderme del mismo príncipe al que estoy prometida contra mi voluntad. He perdido a casi toda la gente a la que amaba, y ha ocurrido en tan poco tiempo que apenas soy capaz de mantenerme en pie y reprimir el llanto —jadeó—. Piensa lo que quieras de mí, pero te juro por la diosa que recuperaré mi trono y que el rey Gaius pagará sus crímenes.


  Lysandra la miró sin decir nada, con los ojos arrasados en lágrimas.


  —Ya lo creo que lo hará —murmuró al fin.


  Sin una palabra más, se alejó y desapareció en la oscuridad del bosque. Brion la siguió un instante después.


  ¿Se habría ganado Cleo su simpatía, o su discurso había caído en saco roto? Jonas no lo sabía. También ignoraba si la bravura de Lysandra era auténtica o si era una pose que adoptaba para parecer dura ante los demás. Sin embargo, el dolor que expresaban sus ojos cuando hablaba de su pueblo, sus padres y su hermano perdido… eso era muy real. Jonas comprendía su dolor y también entendía el de Cleo. A pesar de ser tan distintas, esas dos muchachas tenían mucho en común.


  Se dio cuenta de que la princesa lo miraba con expresión desafiante.


  —¿Qué te pasa ahora?


  Cleo alzó la barbilla.


  —Si piensas matarme cuando el rey Gaius se niegue a acceder a tus demandas, te aseguro que lucharé hasta mi último aliento.


  —No me cabe la menor duda —Jonas inclinó la cabeza—. Pero creo que hay un pequeño malentendido: no tengo intención de matarte. Ni ahora ni dentro de un tiempo. Eso sí, voy a usarte contra los Damora tanto como pueda. Eso no lo dudes.


  —¿Cómo?


  —El rey te ha convertido en un símbolo de esperanza y unidad para los auranios; pues bien, los rebeldes haremos lo mismo. Si Gaius se niega a acceder a mis demandas, te convertirás en una de los nuestros. De ese modo enviaremos un mensaje muy claro al pueblo: su princesa dorada elige permanecer a nuestro lado y oponerse a las mentiras del rey.


  Cleo abrió la boca para protestar, pero Jonas la interrumpió alzando la mano.


  —Princesa, sabes tan bien como yo que al rey le sirve tanto tu muerte como tu vida. Gaius supone que te mataremos si no accede a nuestras demandas, y no le importa lo más mínimo: si lo hiciéramos, el pueblo nos retiraría definitivamente su apoyo. De modo que para nosotros eres más valiosa viva que muerta. Así que te sugiero que te pongas cómoda y esperes tranquilamente. Te daremos de comer y tendrás un refugio donde dormir. Este bosque tiene muy mala reputación, así que hay muy poca gente que se aventure a entrar aquí.


  Cleo le observó de arriba abajo.


  —Obviamente.


  —Sé que mi forma de traerte hasta aquí ha sido cualquier cosa menos suave —continuó Jonas con un asomo de sonrisa—. Pero te aseguro que nadie te hará daño. Aquí estás a salvo, princesa. Y quiero que sepas una cosa: tengo intención de matar al rey con mis propias manos para liberar a mi pueblo de su tiranía. Y cuando eso ocurra, podrás recuperar tu trono. A mí no me interesa Auranos: solo me preocupa Paelsia.


  Cleo asintió.


  —Y a mí solo me importa el futuro de Auranos y de sus habitantes.


  —Otra cosa que tenemos en común: el amor por nuestras respectivas tierras. Eso es bueno. Así que contéstame a una cosa, princesa: ¿vas a continuar oponiéndote a cada cosa que diga, o piensas cooperar conmigo?


  Cleo se tomó su tiempo para pensarlo. Después subió la vista y le lanzó una mirada incendiaria; sus ojos eran tan feroces como los de Jonas.


  —Bien. Cooperaré. Pero no prometo ser agradable.


  Él soltó una carcajada.


  —Eso puedo soportarlo.


  CAPÍTULO 15
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  CLEO


  Había pasado siete jornadas rodeada de rebeldes. El primer día, su atuendo elegante hizo que se sintiera como un pez fuera del agua: destacaba en el campamento y llamaba la atención. Así que el segundo pidió una muda, y Jonas le entregó una túnica raída y un par de pantalones amplios que tuvo que apretarse con un cordón para que no se le cayeran.


  A lo largo de aquella semana, Cleo había trabado relación con los únicos rebeldes que no la despreciaban simplemente por pertenecer a la realeza. Eran dos: Brion y un niño escuálido y pelirrojo llamado Tarus, cuyo cabello le recordó inmediatamente a Nic.


  Nic.


  La preocupación la reconcomía. ¿Se encontraría bien su amigo? ¿Qué le habría hecho el rey? ¿Y qué sería de Mira? Debía de pensar que Cleo estaba muerta. Ojalá pudiera mandarle un mensaje.


  En cierto momento se lo pidió a Jonas, y este respondió con un simple «no» antes de darse media vuelta sin prestar atención a su furia.


  En aquel momento, Cleo estaba sentada junto al fuego con Brion, Tarus y Onoria, una de las pocas chicas que había entre las filas de los rebeldes. En Auranos el clima era templado y luminoso, pero de noche soplaba un viento tan frío en la Tierra Salvaje como el que Cleo imaginaba que haría en Limeros.


  —Todos los halcones son vigías que nos observan —comentó Tarus—. Mi padre me lo contó.


  —¿Todos los halcones? —se burló Brion—. Qué va: la mayor parte son simples pájaros sin rastro de magia.


  —¿Tú crees en la magia? —preguntó Cleo con curiosidad.


  Brion removió con un palo las brasas crepitantes.


  —Depende del día. Hoy no mucho. Mañana… tal vez.


  —¿Y ese? —señaló Cleo—. ¿Será un vigía?


  Había un halcón posado en uno de los pocos árboles que no soportaban un refugio. El ave los contemplaba desde arriba, aparentemente satisfecha.


  Onoria se apartó el flequillo negro de la frente.


  —Es una hembra. Ya la había visto antes. Nunca caza, solamente nos mira; de hecho, yo diría que vigila a Jonas.


  —¿De veras? —comentó Cleo, intrigada.


  —¿Lo ves? Tiene que ser una vigía —Tarus observó al pájaro con admiración—. Sus alas son de oro puro, ¿lo sabíais? Eso me contó mi madre.


  Cleo recordó el tiempo que había pasado investigando y también las leyendas que había oído antes.


  —Dicen que, si lo desean, pueden tomar la apariencia de mortales de piel dorada y belleza increíble —comentó.


  —Tal vez, aunque yo he visto unas cuantas bellezas increíbles y ninguna de ellas era una vigía —se rio Brion—. Tú misma no estás nada mal, princesa. Y Onoria tampoco, por supuesto.


  —Guárdate tus encantos para quien los quiera —replicó ella poniendo los ojos en blanco.


  Cleo no pudo contener una sonrisa.


  —Sí, no cabe duda de que yo no soy ninguna vigía. Si lo fuera, ya me habría escapado al Santuario.


  —Para eso tienes que encontrar una rueda —repuso Tarus.


  Cleo se volvió hacia él.


  —¿Qué has dicho?


  —Una rueda de piedra —se encogió de hombros—. No sé si es verdad; es lo que decía mi abuela.


  La familia de aquel chico parecía estar plagada de cuentistas.


  —¿Cómo que una rueda de piedra? —inquirió Onoria—. Nunca había oído hablar de eso.


  —Es lo que usan para entrar en el mundo mortal y regresar al Santuario. Hay ruedas de piedra escondidas en muchos lugares; a nosotros nos pueden parecer simples ruinas, pero sin esas ruedas, los vigías estarían atrapados en su mundo.


  —Que Jonas no te oiga decir esas cosas —le interrumpió Brion—. No le gusta que hablemos de tonterías de magia ni de vigías; cree que los paelsianos somos débiles porque creemos en leyendas en lugar de atenernos a los hechos.


  Ruedas de piedra… Sin lugar a dudas, una historia preciosa. Bastante tonta, pero bonita.


  Aun así, muchas de aquellas leyendas transmitidas de generación en generación podían ser ciertas. Jonas era un ingenuo por no prestar atención a ese tipo de cosas.


  La propia Cleo había conocido a una vigía exiliada, aunque no lo supo hasta tiempo después. Había tenido la magia en la palma de la mano; a veces se encontraba mucho más cerca de lo que creían.


  ¡Cómo le hubiera gustado disponer ahora de su anillo! Había cometido un grave error al esconderlo: era demasiado importante para tenerlo fuera de su alcance.


  Estaba a punto de preguntarle a Tarus si sabía algo de aquella joya o si su familia le había contado algo sobre los vástagos cuando sintió una quemazón casi física. Miró a su alrededor y vio que Lysandra la fulminaba con la mirada desde el otro extremo del campamento.


  —Todavía me odia, ¿verdad? —preguntó con desaliento.


  Tras su primer encuentro, Cleo confiaba en haberse ganado al menos el respeto de la chica. Las dos habían sufrido pérdidas y conocían el dolor. Eso las unía, aunque Lysandra no quisiera reconocerlo.


  En el fondo, envidiaba la libertad de aquella muchacha. Se movía entre los rebeldes con tanta soltura y tan poco miedo…


  —Creo que Lys odia a todo el mundo —comentó Brion royendo un hueso casi sin carne, y Onoria se rio por lo bajo al oírle—. Incluso a mí, por increíble que parezca. Aunque creo que poco a poco me la estoy ganando, y apuesto a que pronto estará locamente enamorada de mí. No te lo tomes como algo personal, princesa.


  Cleo respiró hondo y decidió abordar lo que realmente le preocupaba.


  —¿Hay noticias sobre la calzada? ¿El rey ha parado la construcción? ¿Se sabe algo de los esclavos?


  Brion apartó la vista y contempló la hoguera.


  —Hace una noche preciosa, ¿no creéis?


  —¿Le ha mandado otra carta Jonas?


  —Las estrellas, la luna… Impresionante.


  —Sí, hace buena noche —convino Tarus—. Lo único malo es que te devoran los bichos —se dio una palmada en el brazo.


  Cleo sintió una oleada de frío.


  —Gaius no ha reaccionado, ¿verdad?


  Onoria guardó silencio y desvió la mirada. Brion removió las ascuas con el palo.


  —No. Si quieres que te diga la verdad, no creo que haga nada.


  La princesa se quedó muda durante un rato.


  —Le dije a Jonas que no tenía sentido —suspiró al fin—. Al rey no le interesa recuperarme con vida; al menos, no lo bastante como para acceder a las demandas de un rebelde. Para él la boda carece de importancia… y yo también.


  —Ah, no te preocupes: sí que le importas —replicó Tarus, y Brion y Onoria le fulminaron con la mirada—. ¿Qué pasa? Tiene derecho a saberlo, ¿no?


  —¿A saber qué? —preguntó Cleo con un nudo en la garganta.


  —Jonas no quiere que te digamos nada —contestó Brion con expresión sombría.


  —Razón de más para que me lo contéis —replicó ella.


  Le agarró de la manga de la túnica y le obligó a mirarla.


  —El rey Gaius ha enviado hombres en tu búsqueda —explicó Brion tras un instante de vacilación—. Están recorriendo Auranos y Paelsia de punta a punta.


  —¿Y…?


  —Y están dejando un rastro de cadáveres a su paso. Masacran a cualquiera que se niegue a responder a sus preguntas. El rey pretende dejar claro que va en serio: desea encontrarte cuanto antes. ¿Quiere recuperarte a tiempo para que te cases con su hijo dentro de diez días, como estaba previsto? Sí. ¿Está dispuesto a liberar a los esclavos de la Calzada Sangrienta para conseguirlo? Me temo que no —Brion bajó el tono de voz hasta convertirla en un susurro, se puso en pie y apagó el fuego echándole tierra a patadas—. Creo que te vas a quedar aquí para siempre. Bienvenida a tu nuevo hogar.


  Cleo se había quedado petrificada. Su mente era un torbellino.


  —No, te equivocas. Jonas se equivoca. No puedo quedarme aquí.


  —Cuanto más daño haga el rey, más auranios descubrirán que no es tan benevolente y generoso como afirma en sus discursos. Así acabarán por darse cuenta de que es su enemigo y no un verdadero monarca al que deben obedecer y respetar.


  —Tal vez —admitió Cleo—. Pero me temo que arrasará el reino y matará a todos los que se interpongan en su camino hasta encontrarme. Quiere que todo el mundo sepa que aprecia a la princesa de Auranos; aunque no le importe si vivo o muero, le sirve para engañar al pueblo y mantenerlo tranquilo. ¿Me equivoco?


  El rostro de Brion ya no mostraba ni un ápice de humor, y Onoria y Tarus parecían sombríos.


  —Por desgracia, me temo que tienes toda la razón.


  La hoguera estaba casi apagada, y la oscuridad reinaba en el campamento. Cleo alzó la vista y contempló el brillo de las estrellas y la luna llena entre las hojas. Al otro lado de la hoguera, en la penumbra, Jonas hablaba con Lysandra. Tenía la espalda en tensión.


  —¡Jonas! —le llamó Cleo.


  Él se dio la vuelta y la luz de la luna iluminó su hermoso rostro. En ese preciso instante, una flecha rasgó el aire y se clavó en su hombro. Jonas ahogó un grito y se la arrancó con una mueca de dolor.


  —¡Corre, Cleo! ¡Huye! —gritó mientras docenas de soldados con librea granate irrumpían en el campamento.


  La princesa escudriñó a su alrededor en busca de un arma: un cuchillo, un hacha, cualquier cosa que le permitiera defenderse de los atacantes. Pero no había nada. Un soldado se dirigió a ella con la espada desenvainada.


  Cleo miró por encima del hombro y vio que sus nuevos amigos se dispersaban, frenéticos. Decidió imitarlos y echó a correr esquivando árboles y arbustos. Sus zapatos elegantes, nada prácticos en comparación con el resto de su sencillo atuendo, se hundían en la tierra blanda.


  El soldado la alcanzó sin dificultad, la agarró de un brazo, le dio la vuelta y la empujó contra un tronco con tanta fuerza que Cleo perdió el aliento.


  —Dime, niña, ¿dónde está la princesa Cleiona?


  Cleo resolló, incapaz de contestar, mientras su atacante la examinaba con atención. La hoja de su espada le arañó el cuello, y por un instante terrible la princesa creyó que le rebanaría la garganta y la dejaría morir allí antes de que pudiera decirle quién era.


  Sin embargo, por los ojillos crueles del hombre cruzó un destello de reconocimiento. Aunque Cleo llevaba el pelo enredado en un moño, el rostro mugriento y las ropas de una paelsiana rebelde, tal vez el limeriano hubiera reconocido a la princesa que le habían mandado buscar.


  Una flecha pasó, tan cerca de Cleo que esta notó el viento en la cara, y se hundió en el cuello del soldado. Este trastabilló y se aferró la garganta mientras la vida escapaba de su cuerpo con cada latido de su corazón. Se desplomó en el suelo, se retorció por un instante entre las hojas caídas y el musgo y después quedó inerte. Antes de que Cleo pudiera reaccionar, Jonas la alcanzó.


  —Tenemos que irnos —la instó agarrándola del brazo.


  —El campamento…


  —Dalo por perdido. Tenemos un asentamiento secreto para estos casos; mañana nos encontraremos allí con los demás —tiró de ella y echaron a correr.


  —¿Por qué no me dijiste que el rey había mandado soldados en mi busca y que estaban asesinando a todo el que se cruzara en su camino?


  —¿Por qué iba a decírtelo?


  Jonas tenía la camisa empapada en sangre, pero la herida del hombro no parecía reducir su velocidad.


  —¡Tengo derecho a saberlo!


  —Ah, de modo que la princesa tiene derecho a saberlo —remedó él en tono burlón—. ¿Por qué? ¿Podías hacer algo para impedirlo?


  —Podría haber regresado al palacio.


  —Eso no entra dentro de mis planes.


  —¡Me da igual! ¡No puedo permitir que mueran más inocentes!


  Jonas se detuvo en seco y le apretó el brazo con tanta fuerza que le hizo daño. Por un momento Cleo pensó que iba a zarandearla, pero de pronto su expresión se relajó.


  —Pase lo que pase a partir de ahora, algo es seguro: morirá mucha gente, ya sea inocente o no —dijo el rebelde—. El rey Gaius ya ha logrado arrebatarte el reino, pero eso no quiere decir que la guerra haya acabado. Y seguirá durante todo el tiempo que su real trasero esté sentado en ese trono. ¿Lo entiendes?


  —No soy imbécil —replicó Cleo enfadada—. Lo entiendo perfectamente.


  —Bien. Pues entonces cierra la boca y déjame que te ponga a salvo.


  La presión con la que agarraba el brazo de Cleo se aflojó, pero no la soltó mientras corría a toda prisa por el bosque.


  —Nos ocultaremos en este rincón que descubrí hace unos días —jadeó Jonas, lanzando de un empellón a Cleo hacia una cortina de enredaderas y musgo que tapaba un hueco en un enorme tronco de roble.


  La princesa dio un respingo de sorpresa: el hueco daba paso a una especie de gruta vegetal de unos seis pasos de largo. La bóveda de follaje que servía de techo era tan espesa que tapaba la luz de la luna.


  Cleo abrió la boca, pero Jonas le chistó para que se callara. Contuvo el aliento, estremecida; incluso su respiración podía delatarlos.


  Se oyó un rumor, y entre las enredaderas que disimulaban la entrada se vislumbró el resplandor de las antorchas de sus perseguidores. La princesa entrevió retazos del granate de las libreas.


  Los soldados removieron algunos arbustos con sus espadas mientras los caballos resoplaban y piafaban, impacientes. Los iban a descubrir en cualquier momento. Jonas apretó el brazo de Cleo con más fuerza, delatando su propia angustia.


  La punta de una espada se abrió paso entre las ramas a unas pulgadas del rostro de la princesa, que se tapó la boca para no gritar.


  —¡Han debido de irse por aquí! —gritó un soldado a los demás, y la espada se retiró—. ¡Deprisa, van a escapar!


  La princesa soltó un suspiro tembloroso cuando el ruido de sus perseguidores se perdió en la lejanía.


  Instantes después se sobresaltó al ver una llama: Jonas se había sacado un trozo de pedernal del bolsillo y estaba encendiendo un cabo de vela.


  —Déjame verte el cuello —le pidió acercando la llama, y acarició con el pulgar la zona donde el guardia había apretado con su espada—. Bueno, es solo un rasguño.


  —Apaga eso; nos van a ver —le advirtió Cleo.


  —No te preocupes, ya se han ido.


  —Bueno, pues entonces dame la vela —extendió una mano—. Quiero mirarte el hombro.


  Jonas hizo una mueca, como si se le hubiera olvidado la herida de flecha.


  —Habrá que restañar la sangre —murmuró mientras le entregaba la vela.


  Se abrió la camisa dejando al descubierto el antebrazo y la mitad de su pecho. Cleo acercó la llama y silbó entre dientes al ver la hemorragia.


  —¿Tan mal está?


  —No tanto como para matarte, obviamente.


  El muchacho se quitó la camisa y descubrió el hombro, que estaba bañado en sangre. La luz parpadeante mostraba su piel bronceada y su torso, que, a decir verdad, era exactamente tan musculoso como Cleo esperaba. La chica apartó la vista y la fijó en sus ojos.


  —No muevas la vela, princesa —dijo Jonas—. Si no taponamos el agujero que tengo en el hombro, se me irá la vida por ahí.


  Cleo abrió los ojos de par en par al verle sacar una daga del cinto. Era de plata pulida e incrustada en oro, con la hoja ondulada y la empuñadura adornada con piedras preciosas. La reconoció de inmediato: era el arma con la que Aron había matado al hermano de Jonas.


  —¿Qué vas a hacer con eso?


  —Lo que tengo que hacer.


  —¿Por qué has guardado esa cosa horrible durante todo este tiempo?


  —Tengo planes para ella —la alzó sobre la llama y calentó la hoja.


  —Aún quieres matar a Aron —musitó ella.


  Jonas no contestó, pero su expresión se suavizó ligeramente.


  —Mi hermano me enseñó a hacer esto, ¿sabes? Me enseñó tantas cosas… A cazar, a luchar, a colocar un hueso roto y a curar heridas. No sabes lo mucho que le echo de menos.


  El dolor que mostraban sus ojos oscuros reavivó el de Cleo. Una vez más, la muchacha se dio cuenta de que aquello era igual para todo el mundo. Fueras quien fueras —una princesa, un campesino, un rebelde o un muchacho cualquiera—, llorabas al perder a tus seres queridos.


  Hizo un esfuerzo por desechar aquellos pensamientos dolorosos y decidió cambiar de tema.


  —¿Para qué calientas la hoja?


  —Tengo que cauterizar la herida para cerrarla. Es duro, pero eficaz; les he enseñado a mis rebeldes cómo hacerlo por si lo necesitan.


  Jonas apartó la daga enjoyada de la llama, titubeó apenas un instante y apretó el metal al rojo vivo contra el hombro.


  Se oyó un chisporroteo espantoso, y un acre olor a carne quemada le revolvió el estómago a Cleo. Agarró la vela con más fuerza.


  Jonas apartó la daga. Aunque tenía la frente perlada de sudor, no había emitido ni un gemido.


  —Ya está.


  —¡Eso ha sido una salvajada!


  —No has sufrido muchas adversidades en la vida, ¿verdad? —replicó Jonas, examinándola con expresión crítica.


  Cleo abrió la boca para protestar, pero se dio cuenta de que no podía rebatirle.


  —La verdad es que no —reconoció—. Las cosas que me preocupaban antes me parecen ridículas ahora. Jamás dedicaba ni un instante a pensar en los que lo pasaban peor que yo. Sabía que existían, pero no me afectaba.


  —¿Y ahora?


  En aquel momento, Cleo veía la realidad más claramente que en toda su vida. No era capaz de ver a gente sufriendo sin tratar de hacer algo por ayudarlos.


  —Antes de morir, mi padre me dijo que debía ser mejor reina que él —el recuerdo del rey moribundo entre sus brazos se le presentó con dolorosa claridad—. Durante todos estos años, a pesar de que Paelsia estaba tan cerca… Podríamos haber aliviado vuestro sufrimiento. Pero no lo hicimos.


  Jonas la contempló en silencio, con el rostro iluminado tan solo por la llama titilante de la vela.


  —El caudillo Basilius nunca habría aceptado la ayuda del rey Corvin. Yo he visto con mis propios ojos cómo vivía en sus dominios: se daba una vida de rey mientras su pueblo padecía.


  —Eso no está bien —repuso Cleo apartando la vista.


  —Pues no, nada bien —Jonas enarcó una ceja—. Pero tú piensas que puedes cambiar las cosas, ¿no?


  —Estoy segura de que lo haré.


  —Eres demasiado joven… y muy ingenua. Tal vez demasiado para ser reina.


  —¿Me insultas, rebelde?


  Jonas soltó una carcajada y Cleo sacudió la cabeza, perpleja. Aquel chico la desconcertaba: un instante parecía completamente sincero y al siguiente se burlaba de ella.


  —La primera vez que me viste me llamaste bárbaro. Al parecer me he ganado un título un poco más respetable: el de rebelde.


  —La primera vez que te vi eras un bárbaro.


  —Eso es muy discutible.


  —El hecho de que sigas conservando esa daga me hace dudar de que hayas cambiado en el fondo.


  —Parece que estamos de acuerdo en algo: en llevarnos la contraria —Jonas se colocó la manga de la camisa, pero no ajustó los nudos sobre su pecho desnudo.


  —Supongo que sí.


  —Vamos a tener que pasar la noche aquí —el muchacho miró de reojo la abertura de la gruta—. Espero que mis amigos consigan escapar.


  —Yo también…


  Cleo no deseaba que muriera ninguno, ni siquiera la antipática Lysandra. La muchacha actuaba de esa forma por culpa del dolor. Había perdido demasiadas cosas en su vida. Todos habían perdido demasiado.


  —Necesitas dormir para estar guapa mañana, princesa. Yo me quedaré de guardia.


  —Un momento.


  Cuando él se dio la vuelta para mirarla, Cleo se deshizo el moño. Su larga cabellera se derramó en cascada, y Jonas contempló hipnotizado la melena dorada que caía hasta la cintura.


  —Tengo que regresar, Jonas.


  El muchacho volvió a mirarla a los ojos.


  —¿Adónde? ¿Al campamento? No puedes, princesa. Los soldados lo vigilarán durante varios días. Tenemos que dirigirnos al otro asentamiento en cuanto amanezca.


  —No me refiero a eso. Tengo que regresar al palacio.


  —No hablarás en serio —murmuró, incrédulo.


  —Sí.


  —Pues permíteme que te hable en serio yo también. No vas a volver al palacio. Olvídalo.


  Cleo comenzó a pasear por la angosta gruta, con el corazón palpitante.


  —El rey no va a plegarse a ninguna de vuestras demandas, pero prefiere que yo regrese para casarme con su hijo. Esté yo donde esté, seguirá construyendo su calzada. ¡Cuanto más tiempo me mantengas prisionera, más gente morirá!


  —Creí habértelo explicado, princesa: en las guerras muere gente. Es así.


  —Pero tu plan no funciona, ¿no te das cuenta? Tenerme prisionera no sirve de nada; solo proporciona al rey Gaius una excusa para matar. Mi ausencia no resuelve ningún problema, ni tuyo ni mío: no hace más que crear otros. Tengo que encontrar al grupo de soldados que van en mi busca y… —intentó imaginar cómo poner fin a aquello sin más derramamiento de sangre—. Les diré que escapé durante el ataque. Por eso me he soltado el pelo: así me reconocerán de inmediato.


  —Y después, ¿qué? —preguntó Jonas en tono más duro—. Nada ha cambiado.


  —Y nada cambiará si seguimos por este camino.


  El rebelde resopló, exasperado.


  —¿Es que la vida en el bosque es demasiado dura para vos, alteza? ¿Te da miedo vivir en la espesura junto al resto de nosotros? ¿Quieres volver a tu lujosa vida, junto a ese prometido del que tan enamorada pareces?


  —Le desprecio a él tanto como a su padre —replicó Cleo con las mejillas encendidas.


  —Eso no son más que palabras, princesa. ¿Por qué debería creerlas? Tal vez la idea de la boda te seduzca tanto que prefieres unirte al rey Gaius antes que tratar de derrocarle. Al fin y al cabo, hay dos caminos para convertirte en reina. Uno es tu derecho de heredera al trono de Auranos; el otro es del brazo del Príncipe Sangriento, cuando suceda a su padre.


  Aquel muchacho parecía vivir tan solo para discutir con ella.


  —¿Es que ya no te acuerdas, Jonas? Tú mismo me dijiste que eso jamás sucedería, que me matarán antes de permitir que me convierta en reina. ¿Crees que eso va a cambiar?


  —No lo sé.


  —Exacto: no lo sabes. Además, no solo quiero evitar que las tropas de Gaius asesinen a más gente: también tengo amigos en el castillo que se encuentran en peligro si yo no estoy junto a ellos. Y además hay… hay algo allí de gran valor que no puedo abandonar.


  —¿Qué es?


  —No te lo puedo decir.


  El anillo era su secreto, y se negaba a compartirlo con nadie.


  —Princesa, eres…


  Jonas se interrumpió de pronto, apagó la vela y empujó a Cleo contra la pared de fronda.


  Solo entonces Cleo advirtió que sonaban voces en el exterior: los guardias habían regresado para peinar de nuevo la zona. El corazón de la princesa latía tan fuerte que, por un momento, pensó que los delataría. Los dos se quedaron quietos y silenciosos como estatuas durante lo que les parecieron horas.


  —Creo que se han marchado —murmuró Jonas finalmente.


  —Debería haber gritado; tal vez así me hubiera librado de ti —repuso Cleo, casi mareada por el aroma a agujas de pino y aire fresco que exhalaba él.


  —¿Y obligarme a luchar contra media docena de limerianos para salvarte el pellejo? No lo sueñes, princesa.


  Cleo bufó, furiosa.


  —¡A veces te odio con toda mi alma, Agallon!


  Jonas se echó ligeramente hacia atrás.


  —El sentimiento es mutuo, alteza.


  Aún estaba tan cerca de ella que Cleo notaba el roce tibio de su aliento en la mejilla. Trató de poner en orden sus pensamientos.


  —Jonas, te lo ruego. Al menos deberías considerar…


  Antes de que pudiera acabar la frase, él pegó sus labios a los de ella.


  Fue tan inesperado que a Cleo ni siquiera le dio tiempo de pensar en empujarle. Jonas la apretó firmemente contra la áspera pared de ramaje, y sus manos se deslizaron en torno a su cintura para acercarla más a él.


  Y solo con eso, con su cercanía, con su beso, Cleo sintió que se inundaban todos sus sentidos. Él era el humo de la fogata, era las hojas y el musgo y era la misma noche.


  No había nada suave en el beso del rebelde, nada dulce ni amable. No se parecía a nada que Cleo hubiera sentido antes. Era algo peligroso, tan letal como el beso de una flecha.


  Finalmente, Jonas se apartó con los ojos vidriosos.


  —Princesa… —jadeó tomando su rostro entre las manos.


  A Cleo le dolían los labios.


  —¿Así es como muestran los paelsianos su ira y su frustración?


  Él soltó una carcajada incómoda.


  —Normalmente, no. Pero tampoco es normal que te responda así alguien que acaba de decirte que te odia.


  —Yo… yo no te odio.


  Su oscura mirada la traspasó.


  —Yo tampoco te odio a ti.


  A Cleo le hubiera gustado perderse en aquellos ojos, pero no podía permitírselo. Había demasiadas cosas en juego.


  —Debo volver, Jonas. Y tú tienes que encontrar a tus compañeros y asegurarte de que se encuentran bien.


  —Entonces, ¿gana Gaius? —masculló él con odio—. El rey derrama cada vez más sangre y consigue justo lo que desea. ¿Es eso lo que quieres?


  —Esta vez, sí.


  Cleo se frotó la mano distraídamente, deseando tener el anillo en su poder. Eso le habría dado la fuerza necesaria para enfrentarse a lo que la esperaba.


  —Y tú te casarás con el príncipe para distraer al pueblo con una ceremonia pomposa. No me gusta nada la idea.


  Distraer…


  Cleo le apretó el brazo; aquellas palabras habían despertado una chispa en su mente como un pedernal que golpeara una piedra.


  —La boda.


  —¿Qué pasa con ella?


  —El templo de Cleiona… Se celebrará allí. Mi padre me llevaba cuando era niña y me dejaba que lo explorara a mis anchas. Yo me quedaba mirando la estatua de la diosa, maravillada de que me hubieran puesto el nombre de aquella criatura increíble y mágica. Luego, mi hermana y yo jugábamos al escondite en el templo igual que lo hacíamos en el palacio… Podría ser una oportunidad perfecta para los rebeldes, una forma de acercaros mucho más al rey de lo que podríais lograr en un día normal. Sí, Gaius pretende usar mi boda como distracción… Pero él también estará distraído ese día.


  Jonas meditó su respuesta.


  —Podría funcionar, princesa.


  —Aunque sería arriesgado.


  —No querría que fuera de otro modo —replicó él con un asomo de sonrisa.


  —Espera… No, ¡no! —exclamó Cleo de pronto, recapacitando.


  ¿En qué estaba pensando? ¡Su idea estaba cuajada de peligros!


  —Habrá demasiados soldados; sería temerario hacer algo así —explicó—. No merece la pena.


  —Ah, no: ahora no puedes echarte atrás. En realidad, es… es una idea increíble; no sé cómo no se me había ocurrido a mí. El templo de Cleiona es un sitio ideal para emboscarse, y la muchedumbre mantendrá ocupados a los guardias. Si nosotros nos situamos en el interior… Sí, será la oportunidad perfecta para matar al rey y al príncipe y hacernos con las riendas. Paelsia quedará libre de la opresión y tú recuperarás tu reino.


  A Cleo le costaba respirar.


  Matar al rey y al príncipe.


  Pero estaba claro que Magnus debía morir también: era el siguiente en la línea de sucesión.


  —¿De verdad crees que podría funcionar?


  —Sí —contestó Jonas ensanchando la sonrisa.


  —Estás loco.


  —Se te ha ocurrido a ti, princesa; puede que los dos estemos locos —la recorrió con la mirada—. No puedo creer que una cosita tan pequeña albergue tanta perfidia. ¿Quién lo hubiera adivinado?


  Era una auténtica locura, pero no tenían muchas alternativas. A veces, para recuperar la cordura había que sucumbir primero a la locura.


  —Haré todo lo que sea necesario para recuperar mi trono —declaró Cleo, mortalmente seria.


  —Entonces estamos de acuerdo: es el momento de que los rebeldes tomemos la iniciativa, por mucho riesgo que implique. Estaré presente en tu boda, reciba o no una invitación. Y el rey y el príncipe morirán bajo el filo de mi espada —alzó una ceja—. La única pregunta es si puedo confiar en ti y en tu silencio.


  El corazón de Cleo se agitó como un pájaro enjaulado.


  —Lo juro por el alma de mi padre y de mi hermana: no diré nada.


  Jonas asintió.


  —Entonces, supongo que es hora de que regreses al palacio.


  Los dos salieron de la gruta en silencio y se abrieron camino por el bosque oscuro hasta llegar cerca del campamento de los soldados limerianos. Era fácil de localizar: su enorme hoguera se veía y se olía a distancia. Los hombres de Gaius no tenían ninguna razón para esconderse: ellos eran lo más peligroso que albergaba el bosque en aquel momento.


  Por el rabillo del ojo, Cleo atisbó un halcón —¿el mismo de antes?— posado en la rama de un árbol cercano.


  Jonas se detuvo de pronto.


  —No me gusta esto.


  —A mí tampoco, pero debo hacerlo.


  Sus ojos se encontraron y Cleo recordó su beso con demasiada claridad; todavía notaba un hormigueo en los labios. Se miraron en silencio durante un instante.


  —Estate preparada el día de tu boda —dijo Jonas—. Dentro de diez días, todo cambiará para siempre. ¿Lo recordarás, princesa?


  —Lo recordaré.


  Jonas le apretó la mano, y Cleo le dedicó una última mirada antes de darle la espalda y avanzar con decisión hacia el campamento.


  CAPÍTULO 16
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  REINA ALTHEA


  Poco antes del amanecer, la reina Althea abandonó la seguridad del palacio para salir al aire cálido de la noche. Llevaba una capa de plebeya para ocultar su identidad, como hacía en ocasiones. Nadie que la viera adivinaría quién era.


  La bruja esperaba en el lugar de siempre, también embozada. Althea se acercó a ella con el corazón en un puño.


  Es un mal necesario. Solo hago lo que debo.


  La gente decía que las brujas eran descendientes de los vigías exiliados. Según las leyendas, cuando los inmortales entraban en el mundo mortal, podían tener descendencia. Y esos descendientes heredaban la capacidad de canalizar pequeñas cantidades de magia.


  Aquella bruja había pasado años prisionera en una mazmorra de Limeros. A Sabina, la antigua amante del rey, le había bastado una palabra para lograr que la encerraran; la veía como una amenaza, ya que su propia magia se había ido desvaneciendo con los años. Pero antes del ataque a Auranos, Althea movió hilos para liberar a aquella anciana de su prisión.


  Cuando salió estaba enferma, esquelética y casi muda. La reina la escondió en el castillo, la alimentó, la bañó y la vistió antes de ofrecerle la libertad… por un precio.


  Tenía que ayudar a la reina a saber más sobre la elementia de Lucía.


  La bruja aceptó, y así Althea conoció la profecía que Gaius nunca había compartido con ella. Descubrió las leyendas de los vigías, de los vástagos y de Eva, la hechicera primigenia; supo de Cleiona y Valoria, hermanas de Eva y tan celosas de su poder que le habían robado los vástagos. Aquellas gemas mágicas desprendían un poder tal que las dos diosas se corrompieron, incapaces de controlarlo. Se enfrentaron para obtener la primacía y se destruyeron la una a la otra.


  Como devota creyente de la diosa Valoria, Althea se quedó perpleja al oírlo. De entrada quiso negar la evidencia, pero cuanto más descubría sobre el tema, menos podía ignorar la verdad. La bruja era una Antigua, alguien que adoraba a los elementos como si fueran dioses y custodiaba aquellas leyendas transmitidas de generación en generación.


  El prolongado cautiverio, sin embargo, había debilitado el poder de la bruja. Solo había una forma de recuperarlo: la magia de la sangre, una sangre más poderosa que la de un simple sacrificio animal.


  Y la reina necesitaba su magia.


  No bastará con un mortal común, le había dicho la bruja. Debía ser alguien con sangre fuerte, un corazón puro y un futuro prometedor. Althea estuvo alerta hasta encontrar a un muchacho llamado Michol, uno de los pretendientes de Lucía, que había acudido al castillo a verla poco antes de que la princesa partiera a Auranos. Era tan joven y tan lleno de vida… La reina lo atrajo hasta su aposento con la excusa de hablar sobre un posible compromiso con su hermosa hija.


  Allí le aguardaba la bruja con un puñal. La sangre del muchacho corrió, roja y pura.


  En lugar de inspirarle lástima, los gritos de dolor de Michol espolearon a la reina y le proporcionaron la fuerza que tanto necesitaba. Aquel muchacho debía ser sacrificado para salvar a Lucía de la oscuridad de su magia. Y había que salvarla… aunque hacerlo supusiera su muerte.


  Cualquier buena madre habría hecho lo mismo.


  Althea recordaba aquella noche con demasiada claridad.


  La magia brilló en el aire, y al sentirla, a la reina se le erizó el suave vello de los brazos. Michol cayó inerte al suelo, con las mejillas mojadas por las lágrimas. La bruja se llevó al rostro las manos llenas de sangre; sus ojos brillaban tanto como el sol.


  —¿Funciona? —le preguntó Althea protegiéndose los ojos—. ¿Necesitas más? Puedo buscar un criado…


  —Puedo ver —susurró la bruja con una sonrisa de júbilo en los labios—. Puedo verlo todo.


  —Entonces, dime lo que necesito saber sobre mi hija.


  La habitación resplandecía como si decenas de estrellas hubieran caído del firmamento y flotaran en la estancia alrededor de la bruja y del muchacho muerto.


  —No es tu hija —musitó la bruja—. No de nacimiento.


  —Es mi hija de corazón.


  —Es muy peligrosa. Muchos morirán por culpa de su magia.


  La reina ya sabía que Gaius planeaba utilizarla en la guerra; aquel había sido su propósito desde que la trajera al castillo hacía ya dieciséis años. Quería emplear su elementia.


  —Cuéntame más —instó la reina.


  —La hechicera morirá, pero no antes de que mueran otros muchos. Es muy importante que no muera derramando sangre: si eso sucediera, se elevaría un clamor en la tierra y el mundo no podría soportar tanto dolor. La única forma de evitarlo es que en su muerte no haya derramamiento de sangre.


  —¿Cuándo morirá? —preguntó la reina con un escalofrío.


  —Aún no puedo distinguir el futuro con claridad, pero veo que no llegará a vieja.


  —La magia la corromperá —murmuró Althea con voz entrecortada.


  —Sí. Y no se puede hacer nada para salvarla.


  La verdad era mucho más dura de lo que esperaba. Sin embargo, la reina no albergaba miedo en su corazón: solo dolor por la muchacha a la que llamaba hija desde hacía dieciséis años.


  —Dicen que la hechicera Eva tenía un anillo con el que controlaba la lucha de poder desatada en su interior —continuó la bruja—. Sin él se habría sentido desgarrada entre la luz y la oscuridad, en un equilibrio imposible de sostener. La oscuridad siempre querrá extinguir la luz; la luz siempre intentará contener a la oscuridad. No hay ninguna esperanza de controlar esa pugna sin la magia del anillo.


  Finalmente, una semilla de esperanza germinó en el corazón de la reina. Aquello no tenía por qué terminar con más muertes.


  —¿Y dónde puedo encontrar ese anillo?


  —Se perdió al mismo tiempo que los vástagos —la bruja meneó la cabeza—. No sé dónde encontrarlo, pero todavía existe.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Antes no lo estaba, pero… —sus ojos brillaron—. Ahora lo sé. Puedo sentirlo, pero ignoro dónde está. Por desgracia, tenemos poco tiempo para buscarlo antes de que la muchacha sea devorada por su poder.


  La reina se retorció las manos.


  —Si no encontramos el anillo a tiempo, ¿cómo podrá controlar Lucía su magia?


  —Hay que evitar que use la elementia. Cuanto más la utilice, más se apoderará de ella.


  —¿Y cómo puedo pararla?


  La bruja le sugirió que utilizara una poción para dormir; para preparar cada dosis se requería la sangre de tres sacrificios. El brebaje sumergiría a cualquier mortal en un sueño profundo e imposible de explicar. Nadie podría detectarlo, ni siquiera otra bruja.


  En cuanto tuvieron la poción, Althea y la bruja viajaron a Auranos en barco, y al llegar descubrieron que Lucía había resultado herida en la explosión. La reina la encontró encamada, rodeada por tres curanderos que habían cubierto sus pálidos brazos de sanguijuelas para drenar cualquier veneno que hubiera en su sangre. Lucía estaba tan débil y aturdida que no podía hablar; los curanderos comentaron que había recuperado la consciencia hacía tan solo unos instantes.


  Althea había llegado justo a tiempo. Expulsó a los curanderos, pero antes grabó sus rostros en su memoria: todos tendrían que morir.


  Luego vertió la poción en una copa de agua y la acercó a los labios de Lucía, quien bebió y cayó en un sueño profundo.


  Desde entonces, la reina visitaba a su hija a diario para comprobar cómo se encontraba y buscar alguna señal de consciencia en ella. También se reunía en secreto con la bruja cada siete días para recoger una nueva dosis de narcótico, sabiendo que tres personas tendrían que morir para ganar una semana más.


  Althea había mentido a Magnus y también a Lucía: la princesa no se había reanimado ni una sola vez hasta entonces. Sin embargo, cuando la encontró despierta y acompañada de su hijo, supo que era importante sembrar dudas en la mente de Magnus. De ese modo, por más que al príncipe le entristeciera que su hermana volviera a caer inconsciente, no podría sorprenderse de que sucediera.


  El dolor que contrajo las facciones de Magnus al recibir la noticia alarmó a Althea. Normalmente su hijo mantenía un control férreo de sus emociones, pero la enfermedad de Lucía parecía sacarle de sí. Para su sorpresa, la reina no se sintió culpable por ello. Todo lo que hacía estaba justificado; su labor era esencial, más importante que ninguna otra consideración.


  Le había encargado a la bruja que encontrara el anillo de la hechicera, pero la mujer no había tenido éxito hasta el momento.


  Si no lo hallaban pronto…


  No tendría más remedio que terminar discretamente con la vida de Lucía; eso pondría freno a los planes de Gaius de una vez por todas. Así detendría a un monstruo, y al mismo tiempo se probaría a sí misma que poseía la fuerza de voluntad suficiente para oponerse a un marido que creía que carecía de ella.


  Eso endulzaba ligeramente aquella decisión tan amarga.


  La bruja se levantó de su asiento en un tocón. La capa gris ocultaba sus facciones, y las sombras de la noche la envolvían como una segunda piel. La reina escudriñó los alrededores en busca de guardias que pudieran patrullar la zona.


  No había ninguno. Dejó escapar un suspiro de alivio.


  —El efecto de la poción se debilita —murmuró—. Creo que necesitaré más cantidad. En cualquier caso, ahora Lucía vuelve a dormir. De momento eso es lo único que importa.


  La bruja metió la mano entre los pliegues del manto y Althea se acercó más a ella.


  —Serás bien recompensada, te lo prometo. Te estoy muy agradecida por tus servicios; has de saber que te considero una valiosa amiga.


  Un bulto en el suelo a su derecha le llamó la atención. Althea giró la cabeza para mirarlo: era un cuerpo inerte. Se volvió hacia la figura encapuchada que se erguía ante ella.


  —¿Quién…? —comenzó.


  No pudo terminar la frase: la punta de una daga se clavó en su pecho. El agresor retorció el acero y la reina jadeó de dolor. Se desplomó de espaldas, incapaz incluso de gritar.


  Por un instante, saboreó el fracaso y la muerte: ambos eran muy amargos. Sin el amor de su madre, el destino de Lucía estaba sellado.


  —Lo siento, hija mía —susurró con su último aliento.


  La figura encapuchada se dio la vuelta y se deslizó hacia el palacio.


  CAPÍTULO 17
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  MAGNUS


  Magnus no dejó de dar vueltas en toda la noche. Sus pesadillas estaban pobladas de imágenes de Lucía, que lloraba y suplicaba que la salvara de las sombras que la perseguían. Por fin logró alcanzarla y la estrechó entre sus brazos.


  —Te quiero. Nunca permitiré que te hagan daño —susurró acariciando su cabello largo y sedoso.


  De pronto, su color oscuro como el ébano se aclaró hasta convertirse en oro pálido.


  Magnus despertó de golpe y se sentó en la cama, empapado en sudor. Estaba amaneciendo.


  —Ya basta —resolló.


  Estaba harto de pesadillas. Últimamente sufría tantas que le extrañaba no haberse acostumbrado. Y todas trataban de la pérdida de Lucía: su obsesión por su hermana adoptiva le estaba volviendo loco.


  Necesitaba aclararse la mente y salir de aquel palacio que le oprimía como una cárcel. Se levantó, se vistió rápidamente con ropa de montar y fue derecho a los establos. Allí eligió un caballo negro; el mozo de cuadra le advirtió de que tenía fama de indómito, pero Magnus quería una montura que supusiera un reto y le distrajera de sus problemas.


  Cabalgó por los verdes pastos de Auranos durante horas, solo. Al mediodía había llegado a una comarca ondulada conocida como valle de Lesturne. Se encaminó hacia el oeste hasta llegar a la costa al sur de Cima de Halcón, y allí desmontó para contemplar el mar de Plata desde la orilla. Las aguas estaban en calma y las olas lamían suavemente sus pies. Tal vez fuera el mismo océano que bordeaba Limeros, pero aquellas ondas eran muy diferentes del mar picado y gris que golpeaba el acantilado de su castillo natal.


  ¿Cuánto tiempo se vería obligado a permanecer en aquellas tierras? Si Cleo moría, tal vez su padre le permitiera regresar a casa. Aun así, pensar en la muerte de la princesa le disgustaba. No merecía ese destino, del mismo modo en que Amia o Mira no habían merecido el suyo.


  Irrelevante.


  ¿Por qué perdía el tiempo dando vueltas a cosas sobre las que no tenía control?


  Estar allí mirando el mar era una pérdida de tiempo. Además, se le estaban empapando las botas.


  Volvió a montar y emprendió el camino de vuelta.


  A media tarde, cuando aún le faltaban unas horas para llegar a la Ciudadela de Oro, vio una aldea y se dio cuenta de que estaba famélico. Tras vacilar un instante, entró en la población. Había escogido una simple capa negra que no delataba su identidad real, y se embozó en ella para ocultar su rostro. Contempló a los aldeanos atareados en su bullicioso pueblecito: no parecían reconocerle, y casi ninguno se volvió para mirarlo.


  No le sorprendió: poca gente de aquel reino le había visto de cerca, y menos sin estar al lado de su padre.


  Aquello iba a ser fácil.


  Ató el caballo al porche de una taberna bulliciosa, entró al oscuro interior y se acercó al tabernero. Tras dejar caer tres piezas de plata en el mostrador, pidió sidra y una ración de carne y queso. El tabernero, un hombre con la barba espesa y las cejas muy tupidas, se apresuró a servirle.


  Mientras esperaba, el príncipe echó un vistazo a su alrededor. Había unas treinta personas comiendo y bebiendo, riendo y conversando.


  Intentó recordar cuándo había sido la última vez que estuvo entre plebeyos sin que le reconocieran. Había sido… nunca.


  Aquello era nuevo para él.


  Cuando le sirvieron se abalanzó sobre el plato. La comida no era mala. En realidad, era bastante mejor que la que se servía en el castillo de Limeros.


  O puede que simplemente tuviera mucha hambre.


  Cuando estaba a punto de terminar, oyó un gemido por encima de las conversaciones: era una mujer que sollozaba. Magnus soltó el hueso que estaba royendo y miró de reojo por encima de su hombro. En una mesa cercana, un hombre abrazaba a una mujer y le hablaba en voz baja como si la estuviera consolando.


  Una palabra de su conversación se destacó sobre todas las demás.


  —… bruja…


  Se quedó congelado y apartó la vista. En cuanto el tabernero pasó a su lado, le agarró del brazo.


  —¿Quién es la mujer que está detrás de mí?


  —¿Esa? —El posadero echó un vistazo al lugar indicado—. Ah, es Basha.


  —¿Y por qué llora? ¿Lo sabes?


  —Sí… No debería, pero sí lo sé.


  Una moneda de oro tintineó sobre el mostrador.


  —¿Es una bruja?


  El tabernero se puso tenso, pero clavó los ojos en la moneda.


  —No es asunto mío. Ni tampoco tuyo.


  Junto a la primera moneda de oro apareció otra.


  —Ahora lo es.


  El hombre vaciló, pero terminó recogiendo el dinero con discreción.


  —Hace unos días, los hombres del rey Gaius se llevaron a la hija de Basha a las mazmorras. La acusaron de brujería.


  Magnus luchó por mantenerse impertérrito. No era consciente de que su padre hubiera comenzado a perseguir a las brujas también allí, en Auranos.


  —¿Y por qué la acusan de eso? ¿Acaso es capaz de acceder a la elementia?


  —No soy quién para decirlo. Deberías hablar con Basha, si tanto te interesa —el cantinero le tendió una botella de vino blanco paelsiano—. Esto facilitará las presentaciones; es lo menos que puedo hacer por un nuevo amigo tan pudiente.


  —Agradezco tu ayuda.


  Tal vez ese día no fuera una pérdida de tiempo, al fin y al cabo: una bruja con capacidad podría ayudar a Lucía mucho mejor que cualquier curandero. Magnus agarró la botella y se acercó a la anciana, que estaba sentada junto a la chimenea a pesar del calor. El hombre acababa de soltarla, y la mujer tenía los ojos enrojecidos por la bebida y por las lágrimas.


  El príncipe colocó el vino delante de ella.


  —Mis condolencias, Basha. El tabernero me ha contado el problema de tu hija.


  Los ojos grises de la anciana le lanzaron una mirada recelosa, pero eso no le impidió agarrar la botella, llenarse el vaso y dar un largo trago. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Sed bienvenido, caballero. Tomad asiento, ¿queréis? Este es Nestor, mi hermano.


  El hombre, evidentemente borracho, le dirigió a Magnus una sonrisa torcida. El príncipe se sentó en un taburete desvencijado.


  —Basha quiere solicitar audiencia ante el rey para pedirle que libere a Domitia —dijo Nestor—. A mí me parece buena idea.


  —¿De veras? —exclamó Magnus, incapaz de ocultar su sorpresa—. ¿Eso piensas?


  —Gaius Damora ha sido cruel porque era necesario, pero el otro día escuché su discurso y me gustó lo que dijo de construir una calzada que nos una a todos. Es un hombre razonable que quiere lo mejor para todos los pueblos de Mytica.


  Su padre estaría encantado de oír eso.


  —Y Domitia… ¿es una verdadera bruja, o ha sido víctima de una acusación falsa? —inquirió Magnus.


  Basha entrecerró los ojos y reflexionó antes de responder.


  —Domitia fue bendecida por la diosa con dones que están más allá de este mundo mortal, pero es inofensiva. Es una buena muchacha, muy dulce. No hay razón para considerarla un peligro.


  —¿Tú también recibiste la bendición de la diosa? —preguntó Magnus, esperanzado.


  Podía conseguir que liberaran a la hija de Basha si demostraba serle útil, pero sería aún mejor contar con dos brujas.


  —No, yo no. A mí no me fue concedido ningún don.


  Magnus suspiró.


  —Si sabes que las brujas existen de verdad, ¿qué piensas de la leyenda de los vástagos?


  —Solo es un cuento que le contaba a mi hija cuando era pequeña —respondió Basha dando otro largo trago. De pronto frunció el ceño—. ¿Y por qué te interesan tanto la magia y las brujas? ¿Quién eres?


  Magnus se libró de responder gracias a un estruendo que estalló en la puerta. Dos hombres entraron en la taberna riendo a carcajadas.


  —¡Una ronda de vino para todos! —exclamó uno acercándose al tabernero—. ¡Me han nombrado florista de la boda real y quiero celebrar mi buena suerte!


  Los parroquianos estallaron en vítores, le palmearon la espalda y le felicitaron. Solo permaneció inmóvil y callado un hombre con el pelo cano que estaba acodado en la barra. Sus pómulos eran huesudos, y unas profundas arrugas bordeaban sus ojos.


  —Bah —bufó—. Si os tragáis esa tontería es que sois todos idiotas. El matrimonio del príncipe de Limeros y la princesa de Auranos es una unión propia de las Tierras Oscuras, creada por el demonio más negro y maligno de todos.


  Magnus ocultó una mueca dando un largo trago de sidra.


  —No estoy de acuerdo —protestó el florista sin perder el entusiasmo—. Creo que el rey Gaius tiene buenas intenciones: ese matrimonio creará lazos entre nuestros reinos y nos conducirá a un futuro próspero y brillante.


  —Lazos entre nuestros reinos… Unos reinos que Gaius domina sin que nadie le oponga resistencia, salvo unos cuantos grupos de rebeldes. Y esos no ven más allá de sus narices, a juzgar por lo poco que han hecho para alzarse en contra del Rey Sangriento.


  El florista palideció.


  —No deberías hablar así en público.


  El anciano soltó un resoplido.


  —Si nuestro nuevo rey es tan benevolente como piensas, yo debería poder expresar mi opinión siempre que me apetezca, ¿no? A lo mejor es que he vivido más años y he visto más cosas que vosotros. Huelo las mentiras a leguas de distancia, y os digo que ese rey tuyo no suelta otra cosa por la boca. En diez o doce años sometió a sus súbditos limerianos hasta convertirlos en un rebaño temeroso de hablar en su contra o de romper una de sus normas, so pena de muerte. ¿Creéis que ha cambiado en unos meses? —Apuró la copa, enfadado—. No: lo que sucede es que se da cuenta de que nosotros somos muchos y sus soldados pocos. Sabe que si nos uniéramos podríamos rebelarnos, y por eso trata de tenernos contentos. La ignorancia es un rasgo que comparten muchos auranios; siempre ha sido así. Me da náuseas.


  La sonrisa del florista era tensa.


  —Lamento que no compartas la alegría que sentimos todos los demás. Por mi parte, estoy deseando que llegue la boda del príncipe Magnus y la princesa Cleiona, como la mayoría de los auranios.


  —Los rebeldes han capturado a la princesa. ¿De verdad crees que se celebrará la boda?


  Se hizo el silencio en la taberna.


  —Tengo la esperanza de que la rescaten sana y salva —murmuró el florista con los ojos vidriosos.


  —Esperanza… —masculló el anciano—. La esperanza es para los idiotas. Algún día te darás cuenta de que yo tenía razón y tú estabas equivocado. Ya verás: el Rey Sangriento acabará por mostrar su verdadero rostro. Por ahora, solo nos enseña una máscara que se ha puesto para congraciarse con el pueblo ignorante de esta tierra que en otros tiempos fue grande.


  El ánimo de los presentes parecía hundirse un poco más con cada palabra de aquel hombre. Magnus apartó la mirada y se dio cuenta de que Basha le observaba con el ceño fruncido.


  —Ya sé a quién me recuerdas, joven: te pareces muchísimo al príncipe Magnus, el hijo del rey.


  Lo dijo lo bastante alto como para despertar el interés de las mesas más cercanas. Una docena de personas le examinaron con atención.


  —No es la primera vez que me lo dicen, pero te aseguro que no soy él —se levantó del taburete—. Te agradezco mucho la información, Basha —añadió, aunque la mujer no le había dicho nada que valiera la pena; solo era una decepción más—. Que tengas un buen día.


  Salió de la taberna sin mirar a nadie y se caló la capucha.


  Regresó al palacio muy tarde, cuando ya se ponía el sol. Le dolía la cabeza. Al regresar de los establos se cruzó con Aron Lagaris.


  —Príncipe Magnus —le llamó Aron; su voz sonaba distinta, más confiada. Tal vez el muchacho comenzara a tomarse en serio su nuevo puesto y hubiera renunciado a su barril de vino diario—. ¿Dónde estabais?


  Magnus le encaró.


  —Mi padre te tiene un curioso aprecio como condestable, pero ¿acaso te ha ordenado que seas mi guardián?


  —No.


  —¿Mi escolta personal?


  —Eh… No.


  —Entonces no es de tu incumbencia dónde haya estado.


  —Por supuesto que no —respondió Aron aclarándose la garganta—. Sin embargo, debo comunicaros que el rey ha requerido vuestra presencia en cuanto regresarais de… de dondequiera que hayáis estado.


  —¿Ahora? Bien: nada más lejos de mi intención que hacer esperar al rey.


  Aron le dedicó una torpe reverencia, que Magnus ignoró. Aquel día que había comenzado con una pesadilla y continuado con una decepción no parecía ir a mejor.


  El rey estaba en el corredor junto a la sala del trono, con su dogo favorito a los pies. Conversaba en susurros con Cronus, el capitán de la guardia. En cuanto divisó a Magnus, despidió al capitán y saludó a su hijo con un movimiento de cabeza.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Magnus.


  —La princesa Cleiona ha vuelto.


  Era lo último que esperaba oír.


  —¿De veras? ¿Y cómo es posible?


  —Escapó de los rebeldes ayer noche, después de que se produjera un ataque contra su campamento. Aprovechó la confusión para ocultarse entre los árboles y luego buscó a la partida de soldados. Está aturdida, pero ilesa.


  Aquella noticia le supuso un extraño alivio.


  —Es un milagro.


  —¿Tú crees? —El rey apretó los labios—. Yo no estoy tan seguro.


  —Estaba convencido de que la matarían.


  —Y yo también, pero no lo han hecho. Y eso me da que pensar. No es más que una niña de dieciséis años sin entrenamiento militar. Cae en manos de una banda de rebeldes violentos que acampan en la Tierra Salvaje, ¿y escapa con tanta facilidad, sin apenas un rasguño? Por no hablar de quién es el cabecilla de ese grupo de salvajes… Esto deja muchos interrogantes en el aire.


  —¿Quién es?


  —Jonas Agallon.


  Magnus tardó un instante en reconocer el nombre.


  —El hijo del vinatero de Paelsia… —dijo al fin—. Ese cuyo hermano fue asesinado por el condestable. Estaba en el círculo del caudillo Basilius, ¿no es así?


  —Así es.


  —¿Quién te ha revelado su nombre? ¿La princesa?


  —No. De hecho, ella afirma que estuvo aislada durante su cautiverio y que ni siquiera vio los rostros de los rebeldes. La información me ha sido suministrada por mis tropas; tardaron en localizar a la princesa, pero eso no implica que sus gestiones fueran infructuosas.


  Magnus meditó sobre el asunto.


  —¿Insinúas que está conchabada con los rebeldes?


  —Digamos que pienso vigilarla muy estrechamente, y te recomiendo que hagas lo mismo. Y más ahora que la boda es inminente.


  Magnus apretó la mandíbula en un gesto inconsciente.


  —Ah, la boda…


  —¿Tienes algo que objetar?


  —Nada —se giró para estudiar el escudo de armas de Limeros que adornaba la pared: una cobra y dos espadas cruzadas—. El que haya regresado a tiempo para la boda me hace pensar que no está del lado de los rebeldes; creo que hubiera preferido evitar la ceremonia, si hubiera podido.


  —Tal vez tengas razón, pero el hecho es que ha vuelto. En cualquier caso, hay otro asunto que también quería comentarte. Esta mañana recibí un mensaje: el príncipe Ashur Cortas, del Imperio Kraeshiano, anuncia que acudirá a tu enlace.


  Magnus conocía bien aquel nombre.


  —Es un gran honor.


  —Así es. Me llena de orgullo que el emperador haya aceptado nuestra invitación y envíe a su hijo para representarle —masculló el rey con voz tensa, como si no lo sintiera de verdad.


  Y sin embargo, el Imperio Kraeshiano era diez veces más grande que toda Mytica, y su emperador era el hombre más poderoso del mundo.


  Aunque Magnus no tenía intención de decirlo en voz alta.


  —Hay otro asunto de extrema gravedad que debo discutir contigo —añadió el rey tras un largo silencio—. Te lo ruego, entra.


  Gaius empujó las grandes puertas de madera y pasó a la sala del trono. Las uñas del perro arañaron el mármol cuando el animal se levantó para seguir a su amo.


  Te lo ruego. Magnus enarcó las cejas: su padre usaba tan poco aquellas palabras que habían sonado raras, como si pertenecieran a una lengua extranjera. El príncipe entró en la sala con lentitud.


  —¿Qué sucede? ¿Está bien Lucía? —preguntó con voz ahogada.


  —No. Este lamentable asunto no tiene nada que ver con ella.


  El miedo que atenazaba su pecho aflojó su presa.


  —Si no se trata de Lucía, ¿qué es?


  El rey volvió la vista a su izquierda y Magnus siguió la dirección de su mirada. Sobre una losa de mármol estaba tendida la reina, con las manos cruzadas sobre el regazo. Estaba muy quieta, en silencio. Magnus frunció el ceño. ¿Qué hacía durmiendo en la sala del trono?


  Tardó un instante en caer en la cuenta.


  —Madre… —murmuró acercándose a ella con la respiración acelerada.


  —Han sido los rebeldes —murmuró el rey sin alterar el tono—. Están furiosos porque nos hemos negado a detener la construcción de la Calzada Imperial. Este es mi castigo.


  El rostro de la reina estaba muy pálido, pero Magnus hubiera jurado que estaba dormida. Extendió la mano para acariciarla y a medio camino la cerró en un puño y la apartó. El vestido gris estaba empapado en sangre. Magnus notó cómo se le helaba la suya al verlo.


  —Rebeldes… —repitió Magnus; la palabra sonaba hueca—. ¿Cómo lo sabes?


  —La mataron con esta arma; el asesino la dejó abandonada —explicó el rey alzando una daga con joyas incrustadas en la empuñadura y hoja ondulada—. Lo han hecho a propósito para que no nos quepan dudas acerca de su identidad.


  Magnus apartó la vista de la daga y fijó los ojos en su padre.


  —¿Quién ha sido?


  —Esta daga pertenecía a lord Aron. Con ella mató al hijo del vinatero paelsiano, el hermano de Jonas Agallon. Esa fue la última vez que se vio el arma.


  —¿Sugieres que Jonas Agallon es el asesino?


  —Sí, creo que sí. Y creo que al dejar abandonada la daga quería que supiéramos que había sido él.


  Magnus luchó por controlar el temblor de su voz.


  —Le mataré.


  —No te quepa duda de que pagará un precio muy alto por su crimen —siseó el rey—. He subestimado a los rebeldes… Hay que ser muy osado para atreverse a matar a la reina. Jonas Agallon pagará caro lo que ha hecho. Cuando le atrape, deseará mil veces que lo mate antes de que decida hacerlo por fin.


  Aquella mujer había dado a luz a Magnus hacía dieciocho años; le había leído historias; había bailado con él cuando no era más que un niño; le había secado las lágrimas… Y tras la coraza de frialdad que parecía cubrirla desde hacía unos años, había albergado un profundo amor por él.


  Y ahora se había ido para siempre.


  —No obstante, hay algo extraño —la voz del rey rompió el pesado silencio—. Encontraron otro cuerpo cerca de ella, también apuñalado: una mujer acusada de brujería que se encontraba en las mazmorras de Limeros desde hacía mucho tiempo. Yo ya había olvidado su existencia.


  Magnus contempló las canas que salpicaban el cabello de su madre, brillantes sobre el negro de su melena. Ella se había disgustado mucho al descubrir las primeras; no le agradaba parecer mayor, especialmente en comparación con la amante del rey, que conservaba su belleza gracias a la magia.


  —No lo entiendo… ¿La bruja estaba con los rebeldes? —se obligó a decir Magnus, aunque lo último que le apetecía en ese momento era hablar.


  —Me temo que es un misterio.


  —Tengo que ir en busca de Jonas Agallon inmediatamente.


  —Podrás unirte a la partida cuando regreses de tu gira nupcial.


  Se giró hacia su padre, con los ojos encendidos.


  —Mi madre ha sido asesinada por un rebelde, ¿y tú pretendes que me vaya de viaje de bodas junto a una chica que me detesta?


  —Sí, hijo: eso es exactamente lo que pretendo. Y es lo que harás —el rey le contempló con expresión paciente—. Sé que amabas a tu madre y que sentirás su pérdida durante mucho tiempo; toda Mytica la llorará. Pero la boda es importante para mí. Sellará mi dominio de este reino sin apenas oposición, y me acercará aún más a los vástagos. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo —respondió Magnus con un suspiro entrecortado.


  —Entonces puedes irte. Y no hables de la bruja con nadie; no quiero que circulen rumores que vinculen a la reina con mujeres de tan baja condición.


  Magnus frunció el ceño; había dado por sentado que eran los rebeldes quienes estaban relacionados con aquella bruja, no su madre.


  —¿Crees que se conocían?


  —A decir verdad, no sé qué creer. No logro comprender por qué Althea abandonó el palacio de madrugada… —el rey contempló el rostro de la que había sido su esposa durante veinte años—. Lo único que sé es que mi reina ha muerto.


  Magnus abandonó la sala del trono sin decir más. En cuanto llegó al siguiente recodo, sus pasos se volvieron vacilantes. Entró en una alcoba desierta. No podía pensar, le costaba respirar. Se tambaleó hasta la pared y apoyó la mano, luchando por tragar el sollozo que subía por su garganta.


  Una voz fría y conocida interrumpió su dolor.


  —Príncipe Magnus, supongo que estarás contento de saber que he regresado sana y salva. Confío en que no me hayas echado mucho de menos.


  No contestó. Lo único que deseaba era un poco de intimidad.


  La princesa Cleo cruzó los brazos. Su cabello rubio estaba suelto y le caía en ondas hasta la cintura.


  —He pasado una semana en manos de los rebeldes, he logrado escapar sin ayuda… ¿y ni siquiera eres capaz de saludarme?


  —Te lo advierto, princesa: no estoy de humor para tonterías.


  —Yo tampoco. Así que tenemos algo en común, en contra de lo que yo pensaba —sus labios esbozaron una leve sonrisa que no alcanzó sus ojos.


  Magnus respiró hondo.


  —¿Una sonrisa? —logró articular—. ¿Qué he hecho para merecerla? Ah, tal vez te hayas enterado de la gran noticia. Puede que eso te alegre el día.


  —¿Qué noticia?


  —La reina ha muerto —murmuró.


  —¿Cómo? —exclamó Cleo.


  —La han asesinado los rebeldes —Magnus se fijó en la expresión perpleja de la muchacha—. Esa es la noticia; supongo que puedes celebrarla.


  Se dio media vuelta, deseoso de buscar la soledad en su aposento, pero la princesa le agarró del brazo.


  —Jamás celebraría la muerte de alguien, sea quien sea —en los ojos de Cleo había un brillo de ira mezclada con otra emoción… ¿Comprensión, quizás?


  —Vamos, princesa. Sé que nunca llorarías la muerte de un Damora.


  —Sé muy bien lo que es perder a un padre o a una madre de forma trágica.


  —Ah, sí. Tenemos mucho en común; tal vez deberíamos casarnos.


  Cleo bufó.


  —Solo intentaba ser amable.


  —No lo intentes, princesa: no es propio de ti. Además, no quiero ni tu amabilidad ni tu comprensión. Ambas me resultan tremendamente falsas.


  Algo húmedo y tibió rodó por su mejilla. Se enjugó la lágrima y apartó la cara, avergonzado de que ella la hubiera visto.


  —Jamás hubiera creído que te importara tanto alguien —murmuró ella.


  —Déjame en paz.


  —Con mucho gusto —replicó Cleo en un tono que pretendía ser cortante pero no lograba serlo—. Espera un instante. Antes de que te vayas… Siento molestarte, pero no sé a quién más preguntar. Necesito hablar con mi amiga Mira, y no la encuentro por ninguna parte. Me han dicho que ya no está encargada de atender a Lucía. ¿Sabes qué puesto le han asignado?


  Magnus ya había avanzado varios pasos cuando Cleo volvió a llamarle.


  —¡Príncipe Magnus, por favor!


  Él se volvió y contempló su rostro iluminado por la esperanza.


  —Lo lamento, princesa —le dijo sosteniendo su mirada—. Durante tu ausencia, mi padre le arrebató la vida a tu amiga Mira por haber escuchado sin querer una conversación privada. Lamento que tomara aquella decisión, pero puedo asegurarte que su muerte fue rápida e indolora.


  El horror crispó el rostro de la muchacha.


  —No…


  —Retiraron su cuerpo, lo quemaron y enterraron sus restos en el cementerio de los sirvientes. Créeme si te digo que lamento tu pérdida, pero no hay nada que pueda hacer para ayudarte.


  El llanto desconsolado de Cleo lo siguió hasta que llegó a su aposento.
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  JONAS


  El halcón hembra había regresado y se pasaba casi todo el día observando a Jonas desde una rama. Tal vez fueran imaginaciones suyas; además, aquello de los halcones vigía no eran más que cuentos de niños. Pero aun así…


  Si era un vigía, Jonas esperaba que no le pareciera mal el plan que acababa de exponer a sus rebeldes: asesinar al rey Gaius y al príncipe Magnus el día de la boda.


  —A ver si lo entiendo —intervino Lysandra cuando Jonas terminó de hablar—. No tienes intención de atacar la Calzada Sangrienta, que es lo que yo quiero que hagamos, pero crees que puedes colarte dentro del templo de Cleiona en medio de una boda real para matar al rey y al príncipe.


  —Eso he dicho.


  —Creí que lo había oído mal.


  —¿Algún problema?


  —Muchos, la verdad —admitió la chica; el plan la había pillado por sorpresa. Brion, junto a ella, también parecía desconcertado.


  —¿Alguien más tiene objeciones? —Jonas se giró para enfrentarse a los demás miembros del grupo, que cuchicheaban y le miraban de soslayo—. ¿O es que solo Lysandra se atreve a llevarme la contraria? Aunque lo hace demasiado a menudo, la verdad…


  —El rey ya ha estado a punto de acabar con nosotros una vez. ¿Quieres darle otra oportunidad? —intervino un muchacho llamado Iván.


  Al principio de conocerle, Jonas había pensado que Iván tenía madera de líder. Luego se había dado cuenta de que rara vez aceptaba una orden sin quejarse. Con él todo era una lucha; además, a pesar de su corpulencia y su bravuconería, estaba claro que era un cobarde.


  Por otra parte, su protesta no estaba del todo justificada: la noche en que los soldados limerianos habían atacado el campamento, ni un solo rebelde pereció bajo sus espadas, lo que había sorprendido y aliviado a Jonas a partes iguales. El plan de reagruparse en el emplazamiento secundario había funcionado, y eso había dado fuerzas renovadas al cabecilla de los rebeldes.


  Sí: podrían seguir luchando al menos un día más.


  El día de la boda de Cleo.


  —Funcionará —declaró Jonas en voz alta y clara para que le oyeran bien los cincuenta rebeldes—. Derrotaremos al rey Gaius y…


  —Muéstraselo, Brion —le interrumpió Lysandra.


  —¿Qué me tiene que mostrar?


  Brion dio un paso adelante. En una mano llevaba un pergamino que desenrolló y mostró a Jonas.


  Este lo examinó. Bajo el dibujo de un muchacho con el pelo negro se leía una proclama:


  
    JONAS AGALLON


    ACUSADO DE SECUESTRO Y ASESINATO


    LÍDER DE LOS REBELDES PAELSIANOS


    QUE SE OPONEN AL GRANDIOSO REY GAIUS,


    SOBERANO LEGÍTIMO DE MYTICA


    10 000 FLORINES DE RECOMPENSA


    VIVO O MUERTO

  


  A Jonas se le secó la boca al leerlo, pero devolvió el pergamino como si no tuviera importancia.


  —No me han sacado el parecido.


  Lysandra soltó un gruñido de disgusto.


  —¿Te das cuenta del problema que tenemos? Ahora te conoce todo el mundo.


  —Eso no impide que sigamos con nuestro plan. Además, tal vez a estas alturas se me pueda acusar de secuestro, pero no he asesinado a nadie.


  Todavía no.


  —¿Y crees que eso detendrá al rey? Está determinado a acabar contigo. Y con esa recompensa, puede que lo logre: los auranios llevan la codicia en la sangre.


  —Por diez mil florines, estoy tentado de delatarte yo mismo —comentó Brion.


  —No tiene gracia —declaró Lysandra dirigiéndole una mirada asesina.


  Jonas estaba de acuerdo: no la tenía. Sin embargo, no le sorprendía que el rey hubiera hecho aquello. De hecho, era una buena señal: Gaius empezaba a tomarse en serio a los rebeldes, a considerarlos una auténtica amenaza. Si Jonas debía ser el rostro visible de la resistencia, lo aceptaba con orgullo, por chapucero que fuera su retrato.


  —Pensé que lo de la boda te parecería bien, Lys —comentó Jonas para cambiar de tema—. Desde que te uniste a nosotros no has dejado de insistir en que asaltáramos las obras de la calzada.


  —Pero luego comprobé que no estamos preparados para un ataque tan arriesgado. Tenemos que utilizar la cabeza; somos pocos, y atacar sin un buen plan sería una locura. Hay que buscar el punto más débil de la calzada, allí donde podamos causar daño sin exponernos a una muerte segura.


  —¿Y no te parece una buena estrategia acabar con el rey? Con él muerto, se acabarán las obras de la calzada, ¿no crees?


  —Sí, eso es cierto —repuso ella subiendo la vista.


  —Entonces no veo el problema.


  —Te equivocas: hay una traba importante. El rey debe morir, en eso estoy de acuerdo. Pero ese sería tu primer ataque rebelde serio, aparte de destruir murales al temple. De pronto pretendes convertirte en un asesino sigiloso, capaz de colarse en un templo vigilado y apuñalar al rey y al príncipe sin que nadie te detenga… Y eso, con todo Auranos lleno de carteles en los que aparece tu cara.


  —Así que te preocupas por mi seguridad —repuso Jonas con una sonrisa que distaba mucho de ser sincera—. Muy amable por tu parte.


  —Sé por qué lo haces —Lysandra elevó la voz—. Nuestro cabecilla quiere que nos presentemos en una ceremonia plagada de soldados enemigos para salvar a su amada en apuros.


  —No es así —siseó Jonas—. Lo que quiero es terminar con la tiranía del Rey Sangriento sobre Paelsia, liberar a nuestro pueblo. Pensaba que tú también buscabas eso, que todos lo perseguíamos. ¿Ahora intentas impedirlo?


  —En absoluto: nada me gustaría más que acabar con el rey y hacerle pagar las atrocidades que ha cometido. Su muerte sería la solución a todos nuestros problemas.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo?


  —Que tu plan está destinado a fracasar —sentenció Lysandra—. Que lo que te propones está fuera de tu alcance, y que no puedes verlo porque te ciegan unos cabellos dorados y unos ojos del color del océano.


  Jonas no le había hablado a nadie de aquel beso en la cueva de ramaje, ni siquiera a Brion. En todo caso, aún no estaba seguro de lo que había significado aquello. Solo sabía que el momento en el que Cleo se alejó en dirección a los soldados enemigos había sido uno de los más difíciles de su vida.


  Los demás cuchicheaban entre ellos. Jonas no oía lo que decían, pero no parecía muy alentador. Lysandra era como el filo de una navaja: podía dividir a los rebeldes justo cuando Jonas más necesitaba que se mantuvieran unidos.


  —Ya basta de discusiones —gruñó Brion—. Esto no nos sirve de nada —enrolló el pergamino de la recompensa y lo lanzó a la hoguera.


  —El plan que os he explicado no tiene nada que ver con la princesa —rugió Jonas, aunque sabía que no era del todo cierto: al fin y al cabo, la idea había sido de Cleo—. Y no estoy ciego a los peligros que entraña. Nerissa nos ha proporcionado información muy útil: les ha sonsacado al menos a dos guardias que la mayor parte de las tropas se concentrará fuera del templo para vigilar a la multitud. En el interior solo estarán los invitados, los sacerdotes y un puñado de guardias. No será tan difícil infiltrarnos.


  —¿Y cómo descubrió Nerissa todo eso? —Lysandra se cruzó de brazos—. Espera, déjame adivinarlo: ¿sedujo a los guardias? ¿Es que esa chica no sabe hacer otra cosa?


  En efecto, la seducción era la especialidad de Nerissa. Y tras volver de Cima de Halcón después del secuestro de Cleo, la joven estaba ansiosa por demostrar que era de ayuda para los rebeldes. En realidad, al primero que había tratado de engatusar era al mismo Jonas; y aunque él hubiera declinado, le parecía perfecto que Nerissa empleara sus dotes con otros.


  Jonas se inclinó hacia su amigo.


  —Brion —murmuró—, ¿me echas una mano?


  —A mí Nerissa no me ha intentado seducir. Aún no, quiero decir. Ya me tocará el turno: creo que tiene una lista.


  —Brion…


  Su amigo soltó un largo suspiro.


  —Mira, Jonas: sé que quieres hacerlo, que después de tanto tiempo de espera estás deseando lanzarte en cuanto se presente una oportunidad. Pero… no sé, creo que Lys tiene razón por una vez. Lo que propones es demasiado arriesgado. ¿Es que no lo ves?


  Jonas contempló a su amigo como si fuera la primera vez que lo veía.


  —Claro que es arriesgado. Pero si funciona será el fin de todas nuestras dificultades.


  —Y si no funciona, no arreglará nada. Y tú estarás muerto.


  —Te estás poniendo de su lado.


  —¡No es cuestión de tomar partido! —exclamó Brion perdiendo la paciencia—. Intento verlo de forma objetiva.


  —Antes eras el primero en lanzarte a una pelea. ¿Qué te ha pasado? —gruñó Jonas, frustrado—. Ah, espera: ya lo sé. Te ha pasado Lysandra.


  En los ojos de Brion desapareció todo resto de amabilidad.


  —Eso es un golpe bajo.


  —No piensas con la cabeza cuando se trata de ella. Siento decirte esto, pero aunque te pongas de su lado, no conseguirás que se enamore de ti; más te vale dejar de perseguirla como un perrito abandonado.


  Se volvió hacia Brion justo a tiempo de ver cómo el puño de este volaba hacia su cara. Jonas se tambaleó por la fuerza del golpe.


  —¡Nadie te ha pedido tu opinión! —rugió Brion.


  Jonas se pasó la mano bajo la nariz para enjugarse la sangre.


  —Si me vuelves a pegar, tendremos un problema.


  Brion le propinó un empellón que lo estrelló contra un árbol. Los demás rebeldes se arremolinaron a su alrededor y empezaron a jalearlos.


  —¡Vamos, Jonas! ¡No se lo consientas!


  —¡Túmbale, Brion!


  —¡Dale una patada en el culo! ¡Queremos ver sangre!


  Los paelsianos siempre estaban dispuestos a disfrutar de una buena pelea.


  —Para —ordenó Jonas cuando Brion se acercó con los puños apretados.


  —¿O qué?


  —O te pararé yo.


  Por más trifulcas en las que hubiera participado Brion, nunca se había enfrentado a Jonas. Y sin embargo, hizo caso omiso a la advertencia y dio otro paso al frente.


  Pero ahora Jonas estaba preparado, y le propinó un puñetazo en el estómago y otro en la barbilla que lo derribaron. Lysandra se acercó corriendo y le lanzó a Jonas una mirada iracunda.


  —Tal vez me hayas vencido, pero eso no me hará cambiar de opinión —gruñó Brion—. Haz lo que te dé la gana; ataca al rey durante la boda, si quieres. Pero hazlo tú solo.


  Jonas se volvió hacia los demás rebeldes. No podía creerse que su mejor amigo, al que consideraba un hermano, se negara a apoyar su decisión.


  —Ya conocéis mi plan. Con vuestra ayuda o sin ella, estaré en la boda real dentro de cuatro días y mataré al rey Gaius con mis propias manos. Los que quieran acompañarme serán bienvenidos. Después de esto, nuestros nombres no aparecerán en carteles de busca y captura: seremos héroes. Pensadlo.


  Les dio la espalda y se adentró en el bosque oscuro para aclararse las ideas.
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  LUCÍA


  La oscuridad se convirtió en su morada. En la mente de Lucía solo había espacio para dos ideas horribles que se repetían una y otra vez.


  
    Mi madre piensa que soy malvada.


    Mi madre quiere que muera.

  


  Finalmente, tras una espera demasiado larga en aquel asfixiante vacío, llegó el amanecer. Lucía descubrió que se encontraba de nuevo en aquel prado, entre la hierba verde enjoyada y los árboles cristalinos.


  El Santuario.


  O más bien, la versión onírica del Santuario. Pero resultaba tan real, desde la brisa cálida hasta la hierba bajo sus pies descalzos y el aparentemente infinito cielo azul… Era tan auténtico que Lucía no se creía capaz de distinguir lo uno de lo otro.


  Sintió la presencia de Alexius a su espalda, pero no se giró.


  —Me has abandonado durante demasiado tiempo —susurró.


  —Lo lamento, princesa.


  Antes de aquel, habían compartido cuatro sueños. En ellos caminaban por ese mismo prado hasta llegar a unas ruedas de piedra tachonadas de diamantes, mientras conversaban sobre cualquier cosa: la infancia de Lucía, su relación con Magnus, su madre, su padre, su magia… Tal vez se hubiera sincerado en exceso, pero Alexius hacía que se sintiera… cómoda.


  Y eso era sorprendente, teniendo en cuenta quién y qué era: un vigía inmortal de dos mil años de edad.


  Lucía nunca había sentido nada parecido. Con nadie.


  Él le hacía preguntas, muchas preguntas. Y ella contestaba. Sin embargo, Alexius era muy hábil eludiendo las preguntas que le hacía ella. Lucía todavía no sabía por qué la había traído hasta allí, pero cada vez que se encontraba en aquel prado, una niebla de sosiego parecía envolver su mente. Por más que intentara mantenerse alerta, todos los problemas de la vigilia se desvanecían cuando se encontraba allí.


  Muerte. Destrucción. Profecías. Magia.


  Necesitaba respuestas. Tal vez Alexius la hubiera evitado desde su último sueño; quizás la hubiera dejado dormir a la deriva todo ese tiempo.


  En tal caso, aquella era su oportunidad para descubrir algo más, y no tenía intención de distraerse con aquella dorada criatura que hacía palidecer todo lo que la rodeaba. Lucía le miró directamente a los ojos.


  —¿Qué quieres de mí?


  Una sonrisa se asomó al hermoso rostro del muchacho.


  —A mí también me alegra verte, princesa.


  Aquella sonrisa… La mirada de Lucía se quedó prendida en sus labios antes de clavar la vista de nuevo en sus ojos plateados.


  —Mi madre quiere matarme por mi elementia.


  La sonrisa de Alexius se desvaneció.


  —Te aseguro que no hará nada de eso.


  Lucía contempló la palma de su mano y deseó que estallara en llamas. Su deseo se vio satisfecho al instante.


  —¿Llegará a corromperme este poder? ¿Me volverá malvada?


  —La elementia no es ni buena ni mala: solo es. El mundo fue creado a partir de los elementos; yo he sido creado a partir de los elementos.


  —Y tú no eres malvado —a pesar del calor de las llamas, Lucía se estremeció cuando Alexius se acercó a ella, sonriente de nuevo.


  —Nadie es malvado por naturaleza. Se trata de una elección personal.


  —¿Siempre?


  —Eso te preocupa —concluyó él frunciendo el ceño.


  —Por supuesto que me preocupa —Lucía se retorció las manos y las llamas se extinguieron—. ¿Cómo me puedo librar de ella?


  —¿Librarte de qué?


  —De mi magia. ¿Qué pasa si no la quiero? ¿Y si deseo ser normal?


  Alexius la observó como si no la entendiera.


  —¿Normal? No puedes cambiar lo que eres: la elementia forma parte de ti.


  —¿Cómo estás tan seguro? He pasado dieciséis años de mi vida sin conocerla. Mi existencia era… tranquila, plácida. A veces me parecía melancólica, pero no lo era en realidad. No podía matar a alguien solo con pensarlo; no podía hacer que estallaran en llamas; nadie me miraba con odio o temor, y no tenía que preocuparme por dominar algo oscuro y desagradable que se filtra a través de mi piel como un veneno.


  —No deberías pensar así de tu magia, princesa. No es una maldición, sino un regalo. Muchos darían todo lo que poseen por ella… Incluso muchos de mi especie.


  Lucía negó con la cabeza.


  —Los vigías están hechos de magia.


  —Hechos de magia, sí. Pero no podemos manejarla tan fácilmente como tú.


  La muchacha caminó hasta el fin de la pradera con los brazos cruzados.


  —¿Para qué necesitas mi magia, Alexius?


  Tenía que saberlo. No se le ocurría ninguna otra razón para que aquel muchacho continuara visitándola en sueños.


  Pero no es ningún muchacho, recordó. Nada más lejos de ello.


  —No tengo tiempo de explicártelo —se pasó la mano por el pelo brillante como el bronce y volvió la vista hacia la ciudad.


  —¿Por qué?


  —¿No lo notas? Estás a punto de despertar, y en esta ocasión no volverás a dormirte. Lo sé porque me está resultando muy duro permanecer en el sueño contigo.


  El corazón de Lucía dio un vuelco. ¿Iba a despertar por fin?


  Era lo que quería, pero… también ansiaba conocer muchas cosas. No estaba preparada para despedirse de Alexius, todavía no. Al pensar en ello notó que se le encogía el corazón.


  —¿Cuándo volveré a verte? ¿Me visitarás cuando duerma de forma normal?


  —Sí —respondió, acercándose a ella con expresión tensa y agarrándole las manos—. Hay tantas cosas que quiero contarte… Necesito hablarte de ellas aunque haya jurado que guardaría silencio.


  Parecía tan real… Su piel tibia, sus manos fuertes, su aroma especiado y exótico…


  —Habla ahora, rápido. Di lo que tengas que decirme. No me hagas esperar.


  —¿Confías en mí, princesa?


  —No se me ocurre ningún motivo por el que debería hacerlo —musitó.


  —¿Ni uno solo? —preguntó enarcando una ceja, y ella estuvo a punto de sonreír.


  —Esos secretos… Tratan de mí, ¿verdad?


  Él asintió con la cabeza.


  —Necesito saber qué dice exactamente la profecía sobre mi magia. Lo único que sé es que estoy destinada a convertirme en una bruja capaz de canalizar las cuatro partes de la elementia.


  —Sí, eso dice la profecía. Y puedes hacerlo.


  —¿Pero para qué? —gruñó, exasperada—. Puedo hacer magia, pero no quiero hacerla.


  Él le apretó las manos.


  —La profecía sobre Eva dice más cosas. Tiene una parte más importante… y aún más secreta.


  —Revélamela.


  —Dice que tú serás la que nos libere de esta prisión y nos reúna con los vástagos —Alexius echó una mirada desconfiada a la ciudad de cristal—. Tú nos salvarás de la destrucción.


  Ella buscó su mirada.


  —¿A qué te refieres con «destrucción»?


  —Sin los vástagos, la magia que residía aquí desde hace miles de años se ha ido desvaneciendo poco a poco. Cuando desaparezca por completo, no quedará elementia. No solo en el Santuario, sino en el mundo entero. Pero toda la vida se crea a partir de la magia de los elementos; sin ella, no quedará nada. ¿Lo entiendes, princesa? Eres la clave de nuestro futuro… Del futuro de todos.


  —Imposible —Lucía meneó la cabeza—. ¿De verdad piensas que voy a salvar el mundo?


  —No tenía que habértelo dicho —murmuró él—. Todavía no. Ella se va a enfadar conmigo, pero… creo que tenías derecho a saberlo.


  —¿De quién hablas? ¿De tu amiga Phaedra, la que nos interrumpió la otra vez?


  —No —negó con la cabeza—. De otra persona. No cuentes lo que te he dicho, princesa. Y no confíes en nadie, ni siquiera en los que creas que son dignos de confianza.


  La expresión del muchacho estaba llena de angustia y de pasión… y las dos cosas parecían causadas por ella.


  —Alexius…


  —Se supone que no debería sentir nada por ti —susurró atrayéndola hacia él—. Cuando te observaba de lejos, la distancia me permitía ser objetivo. Ahora no soy capaz.


  Lucía apenas podía respirar. La piel le ardía al contacto con Alexius.


  —Has llegado a ser muy importante para mí —continuó él, vacilante—. Más importante de lo que quisiera admitir, incluso para mis adentros. Hasta ahora nunca había entendido cómo un inmortal podía enamorarse de un mortal: no me parecía lógico. Pensaba que era estúpido renunciar a la eternidad a cambio de unos pocos años en el mundo de los humanos. Ya no pienso así: hay mortales por los que merece la pena sacrificar la eternidad.


  Lucía se acercó inconscientemente a él. Había dejado de notar el rubor de sus mejillas.


  —No debería visitarte más en sueños —murmuró él con una mueca de dolor—. Te acechan peligros que ni siquiera comprendes. Pero yo… Tiene que haber otra forma de conseguir lo que necesitamos. Y si existe, te juro que la hallaré.


  Lucía no sabía a qué podía referirse, pero en ese momento no le importaba. Solo sabía que acababa de admitir su amor por ella.


  —No dejes de entrar en mis sueños, te lo suplico. No puedes abandonarme ahora. Para mí también eres muy importante, Alexius. Yo… te necesito.


  Sus ojos plateados se tiñeron de angustia. Parecían increíblemente sabios, llenos de respuestas a todas las preguntas que ella ni siquiera había planteado.


  Tomó el rostro de Lucía entre las manos y se inclinó hasta que sus bocas se encontraron.


  Comenzó como un beso casto, pero muy pronto se convirtió en todo lo contrario. Las manos del muchacho bajaron hasta la cintura de Lucía y la apretó contra él, haciendo que el beso fuera más profundo. Ella le acarició el rostro y la barbilla y hundió los dedos en su pelo. Sabía a néctar, a miel y a especias… Era dulce y adictivo. Necesitaba más. Deslizó las manos hacia su camisa y desató los nudos para abrirla y descubrir su pecho. Entonces vio una marca, un remolino dorado resplandeciente sobre su corazón.


  —¿Qué es esto?


  —Un signo de lo que soy.


  Tan hermoso… Alexius era tan hermoso que Lucía no quería volver a despertar. Deseaba quedarse a su lado eternamente.


  —Te amo, Alexius —musitó, y él se tensó al oírlo.


  Antes de que Lucía tuviera tiempo de arrepentirse por haber dejado escapar aquellas palabras, la boca de Alexius apretó de nuevo la suya, exigente, robándole tanto la respiración como el corazón…


  Y entonces la oscuridad cayó sobre el prado y Alexius se alejó de ella.


  Un grito atenazó la garganta de Lucía.


  Abrió lentamente los ojos y descubrió que estaba tumbada en una enorme cama con dosel, bajo unas leves sábanas de seda blanca. Tenía los ojos fijos en la vela que parpadeaba en su mesilla.


  Un dolor desconocido se apoderó de su corazón.


  Alexius.


  Una chica joven con un sencillo vestido gris dormitaba en una silla cercana. Abrió los párpados y sus ojos se desorbitaron.


  —¡Alteza! ¡Estáis despierta!


  —Agua —consiguió articular Lucía.


  La muchacha corrió a traérsela.


  —Debo informar al rey de inmediato.


  —Aún no. Por favor, espera un instante.


  La chica obedeció y le entregó el agua, que Lucía se atrevió a beber tras un instante de duda. Después pidió a la criada que le llevara fruta, pan y queso.


  —Dos meses… —musitó Lucía impresionada cuando la muchacha le dijo cuánto tiempo llevaba dormida—. ¿Cómo he sobrevivido todo este tiempo?


  —Tomabais un brebaje especial que os ha mantenido con vida —explicó la joven—. Los curanderos dicen que era un milagro.


  Sí, un milagro: uno que había permitido a su madre administrarle la poción que la había mantenido inconsciente. Un espasmo de ira recorrió su cuerpo y sus dedos se engarfiaron. La copa de cristal se hizo añicos.


  —¡Princesa! —exclamó la criada, horrorizada al ver que se había cortado.


  Lucía contempló la sangre de su mano, torciendo la cabeza como si valorara la profundidad de la herida. El Rey Sangriento era su padre; ¿la convertía eso en la Princesa Sangrienta? Sobre las sábanas blancas, su sangre era de un rojo tan vivo que casi brillaba.


  La criada le vendó la mano rápidamente con un paño.


  —No es nada —la tranquilizó Lucía.


  —Os traeré sábanas limpias.


  —Tranquilízate; ya te he dicho que no es nada.


  Se abrió el vendaje improvisado y se concentró en el corte. Su mano comenzó a brillar con una hermosa luz cálida, y en un instante la herida desapareció.


  Su madre se equivocaba: ella no era malvada. Aquello no era maligno. Utilizar la elementia, especialmente después de tanto tiempo, hacía que se sintiera bien.


  —Había oído rumores de lo que erais capaz de hacer —murmuró la doncella, asombrada.


  Aquella criada era mucho más molesta que el ratoncillo silencioso que debería ser.


  —Te recomiendo encarecidamente que guardes esos rumores para ti, a no ser que desees que crezcan y te devoren.


  La muchacha palideció.


  —Sí, alteza.


  —Ve a buscar a mi hermano. No traigas a nadie más que a él.


  El ratoncillo se escurrió lejos de su vista y Lucía se sorprendió al darse cuenta de la dureza con la que le había hablado; normalmente trataba con mucha más amabilidad a la servidumbre. ¿Qué le estaba pasando?


  Volvió la vista hacia el balcón de aquella habitación que tan ajena le resultaba y contempló el cielo salpicado de nubes esponjosas y el paisaje verde. Era muy hermoso, pero no se sentía en su hogar. No era el hielo blanco y perfecto que cubría Limeros.


  Un halcón dorado se posó en la barandilla del balcón y Lucía se incorporó, mareada por el esfuerzo. El halcón la contempló un instante con la cabeza ladeada.


  —¿Alexius? —musitó—. ¿Eres tú?


  Las pesadas puertas de la estancia se abrieron de golpe y el halcón levantó el vuelo. Lucía se volvió con el ceño fruncido y encontró a Magnus.


  —Lucía… —se acercó a toda prisa a la cama—. ¡Te juro por la diosa que si vuelves a quedarte dormida me voy a enfadar de verdad!


  A pesar de la leve molestia que le había producido que espantara al halcón, se alegraba de volver a verle. El pelo le había crecido tanto que casi le tapaba los ojos oscuros; no se había dado cuenta la anterior vez que despertó.


  —No volveré a quedarme dormida. No voy a permitir que suceda lo mismo que antes. Magnus, nuestra madre ha estado mezclando una poción en mi agua: ella me ha hecho dormir todo este tiempo.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? —preguntó el príncipe, asombrado.


  —Porque piensa que soy malvada. Dijo que quería matarme —extendió la mano y apretó la de Magnus—. No quiero ver más a esa mujer; si aparece ante mi vista, no me hago responsable de lo que pueda hacer para protegerme. Siempre me ha odiado, Magnus. Y ahora yo siento exactamente lo mismo por ella.


  Las llamas de todas las velas crecieron de pronto un palmo, haciéndose eco de la cólera de Lucía. Magnus les echó un vistazo receloso antes de volver la vista hacia su hermana.


  —Lucía, nuestra madre está muerta. La asesinaron los rebeldes hace semana y media.


  —¿Muerta? —La boca se le secó, y las llamas que había avivado con el pensamiento se extinguieron. Esperó un momento a sentir algo: dolor, tristeza… alguna reacción. Pero no sintió nada.


  —Encontraré a su asesino, te lo juro. Y le haré pagar lo que ha hecho —masculló Magnus con voz rota.


  Se liberó de la mano de Lucía y empezó a pasear por la habitación, con la cabeza gacha y el rostro oculto por las sombras.


  —Lamento tu pérdida —musitó Lucía.


  —Es una pérdida para todos.


  Magnus estaba sufriendo por su madre. En el interior de Lucía, sin embargo, solo había una extraña indiferencia.


  El príncipe elevó la vista y se acarició la cicatriz con aire distraído. Lo hacía siempre que estaba concentrado, a menudo de forma inconsciente.


  —Encontraron el cuerpo de nuestra madre junto a una bruja, también asesinada. Debía de ser ella quien le suministraba la poción para hacerte dormir, pero no entiendo por qué nuestra madre haría una cosa así.


  Así que su madre había consultado a una bruja… Era lógico: combatir el fuego con el fuego, la magia con la magia.


  —Nunca lo sabremos a ciencia cierta —dijo ella extendiendo un brazo hacia su hermano. Magnus regresó a su lado y volvió a tomarle la mano—. Ayúdame; quiero levantarme.


  Él la ayudó a incorporarse. Cuando apoyó los pies en el suelo, descubrió que no tenía fuerzas para mantenerse sola en pie.


  —Me temo que no estás preparada para esto —dijo Magnus ayudándola a tumbarse de nuevo—. Tienes que descansar.


  —¡Llevo dos meses descansando!


  Magnus esbozó una sonrisa agotada. Sus ojos oscuros rebosaban dolor.


  —Tendrás que aguantar un par de días más, porque hoy no vas a ir a ninguna parte. Es una pena; cualquier otro día podría haberme quedado a tu lado hasta la noche para contarte todo lo que te has perdido. Por ejemplo, lo que siento al estar atrapado en Auranos, una tierra siempre brillante, luminosa y deliciosamente verde… La verdad es que no puedo detestarla más de lo que lo hago. Mi único deseo es unirme a la partida que persigue al asesino de nuestra madre. Pero eso tendrá que esperar.


  —¿Esperar a qué?


  Magnus se levantó y apoyó un brazo contra uno de los postes del dosel.


  —A que regrese.


  —¿Y adónde vas?


  Magnus frunció el ceño como si no le apeteciera compartir sus pensamientos en voz alta.


  —Magnus, cuéntamelo. ¿Qué ocurre?


  —Hoy es un día importante, Lucía. Resulta irónico que hayas vuelto precisamente hoy a nuestro lado… A mi lado.


  —¿Qué sucede hoy?


  —Es el día de mi boda.


  Boquiabierta, Lucía luchó por incorporarse apoyándose en los cojines y las almohadas que la rodeaban.


  —¿Qué? ¿Con quién te casas?


  —Con la princesa Cleiona Bellos.


  Lucía no daba crédito.


  —Es un matrimonio concertado.


  —¡Qué va! —replicó él con sorna mirándola fijamente—. Después de conquistar el trono de su padre y destruir su vida, no he podido evitar enamorarme perdidamente de ella. Claro que ha sido concertado, Lucía.


  Su hermano, prometido con Cleiona, ¡la princesa dorada de Auranos!


  —Y no te hace feliz.


  Magnus se acarició la frente como si le doliera hasta pensarlo.


  —¿Cómo va a hacerme feliz casarme con una chica que me detesta y por la que yo no siento nada? Y todo para satisfacer las ambiciones de nuestro padre… Decir que no me hace feliz es quedarse corto.


  Lucía comprendió que aquel matrimonio tan extraño tenía sentido, aunque de entrada la hubiera dejado sorprendida. Sin embargo, le parecía un gran error.


  —Tal vez sea el rey y tu padre, pero tú no eres su esclavo. Rehúsa casarte con ella.


  Magnus se quedó callado unos segundos.


  —¿Deseas que lo haga? —preguntó al fin.


  —Esto no tiene nada que ver conmigo, Magnus. Se trata de tu vida y de tu futuro.


  Al ver la súbita expresión de dolor en el rostro del príncipe, Lucía se dio cuenta de que no era la respuesta que Magnus esperaba. Se crispó al recordar el momento en que Magnus confesó que la deseaba y la besó a la fuerza. Ella no había querido aquel beso, y no había hecho nada por devolverlo.


  —Nada ha cambiado entre nosotros, Magnus —musitó—. Entiéndelo, te lo ruego.


  —Lo entiendo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí —la palabra sonó como un jadeo.


  Aunque no compartieran la misma sangre, ella lo veía como un hermano y le resultaba imposible albergar otro sentimiento hacia él. Cuando la besó, lo único que sintió fue repugnancia.


  Pero cuando la besó Alexius…


  —No llores —le pidió Magnus secándole las mejillas con delicadeza, y Lucía se sorprendió al darse cuenta de que estaba llorando—. Debo casarme con la princesa; no hay otra opción.


  —Entonces te deseo lo mejor, hermano.


  Los hombros de Magnus se hundieron, y Lucía se dio cuenta de que le había decepcionado. Pero no podía evitarlo: no amaba a Magnus como él deseaba, y nunca lo haría.


  Le soltó la mano y se giró de nuevo hacia la balconada, deseando con todas sus fuerzas que Alexius la visitara pronto y la guiara. Quería… Necesitaba estar a su lado.


  De alguna forma, como fuera.


  CAPÍTULO 20
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  CLEO


  Era la mañana de la boda de Cleo.


  Y también el día en que moriría el rey Gaius.


  Por ti, Mira. Hoy pagará con su sangre todos sus crímenes.


  Cleo ardía de cólera; aquel día se cobraría venganza.


  Pero en aquel momento, sus dos doncellas limerianas le tiraban del pelo con tanta fuerza que tenía ganas de llorar como una niña, en lugar de comportarse como correspondía a una futura reina.


  —No sé por qué no puedo llevar el cabello suelto —se quejó.


  —El rey ha ordenado que vayáis peinada de esta forma —explicó Dora con altivez—. Y tardaremos más si seguís retorciéndoos.


  Cleo tuvo que admitir que el interés del rey por los detalles había dado sus frutos. Su peinado, hecho de pequeñas trenzas entrelazadas en un intrincado diseño, era precioso. Aun así, Cleo lo odiaba. Odiaba todo lo que tenía que ver con aquella boda, y más cuando las criadas la ayudaron a ponerse el pesado vestido que Lorenzo había confeccionado para ella. El sastre había acudido en persona al palacio para tomarle las medidas el día siguiente a su regreso de la Tierra Salvaje. Mientras trabajaba se deshizo en disculpas sobre su costurera, que trabajaba para los rebeldes sin que él lo supiera. La chica había desaparecido, pero Lorenzo prometió que si se enteraba de dónde se encontraba, informaría al rey.


  Cleo no pensaba que la costurera trabajara realmente para los rebeldes; debía de ser una más de aquellas muchachas ingenuas que harían cualquier cosa que les pidiera un chico tan apuesto y fascinante como Jonas Agallon.


  Jonas…


  Los brillantes que tachonaban el vestido destellaban incluso a la luz tenue del aposento. El traje pesaba casi tanto ella. Una vez se lo puso, Helena y Dora apretaron sin piedad los lazos del corsé hasta cortarle la respiración.


  Cleo intentó no preocuparse, aunque en la semana y media que había pasado desde su regreso al palacio no había recibido ningún mensaje de Jonas que confirmara el plan.


  ¿Realmente confiaba en él?


  La verdad era que no tenía otra opción.


  Jonas lo haría por Paelsia, para salvar a su pueblo. A pesar del beso que habían compartido, sabía que no lo haría por ella.


  Cuánto te reirías de mí, Mira. Me besa un rebelde hace una semana y lo recuerdo con tanta claridad como si hubiera sido ahora mismo… Daría cualquier cosa por tenerte aquí y poder hablar contigo.


  Se miró en el espejo mientras las criadas continuaban peinándola y no pudo evitar fijarse en el brillo de la gema púrpura del anillo. El corazón se le aceleró al pensar que lo llevaba puesto y a la vista. Pero no tenía forma de saber cómo terminaría aquel día, y aquel anillo era su posesión más preciada e importante.


  Vio a Nic en el espejo; estaba ante su puerta con expresión sombría. No le había visto sonreír ni una sola vez desde que se enteró de la muerte de Mira, y su expresión de dolor le partía a Cleo el alma. Nic sentía que le había fallado a su hermana, que no la había protegido cuando más lo necesitaba, y juraba una y otra vez que nunca le fallaría a Cleo.


  La esperaba en la puerta para acompañarla hasta el carruaje que la llevaría al templo donde se iba a casar.


  Al lugar donde le aguardaba su destino.


  Aquel día pasaría a la historia: los auranios hablarían de él durante siglos. Escribirían libros, compondrían canciones, contarían cuentos durante generaciones sobre el día en que la princesa Cleiona se unió a los rebeldes para derrotar a su enemigo y liberar al reino de la tiranía del rey, aunque los auranios todavía no se hubieran dado cuenta de hasta qué punto llegaba la crueldad del Rey Sangriento.


  Y la paz reinaría en toda Mytica durante otro milenio.


  La multitud congregada ante el templo de Cleiona vitoreó a la princesa al verla salir del carruaje. Una hilera de soldados dispuestos hombro con hombro controlaba a la gente e impedía que se acercaran demasiado al edificio. Cleo consiguió sonreír y saludó a su pueblo. Era bueno que hubiera tanto público: los rebeldes podrían camuflarse con facilidad.


  La Calzada Imperial del rey Gaius nacía en el templo y se extendía a lo lejos, una cinta perfecta de piedra gris sobre el paisaje verde.


  Jonas había dicho que en Paelsia, donde más millas de calzada se habían construido, los trabajadores eran esclavos que sufrían graves abusos. Pero allí, en la ruta que habían recorrido en carro, Cleiona no había visto tales atrocidades: los obreros parecían limpios y descansados, y trabajaban duro pero no hasta la extenuación.


  Era lógico: aquella zona no era un paraje aislado de Paelsia donde el rey pudiera ocultar el trato que dispensaba a los trabajadores. Gaius deseaba que sus nuevos súbditos auranios lo aceptaran, y una muestra de crueldad espolearía a los que se le oponían. Aquello no era más que otra prueba de sus mentiras, una razón más para detener al rey.


  Varios miembros del consejo de su padre y sus esposas —todos nobles importantes— se acercaron a ella y murmuraron elogios hacia su vestido. Le apretaron las manos, hicieron reverencias y le desearon lo mejor en el día más importante de su vida.


  A Cleo empezaban a dolerle las mejillas de mantener la falsa sonrisa. Aun así, se quedó en el exterior todo el tiempo que pudo.


  —Es la hora, alteza —la llamó un hombre alto e imponente, con el pelo negro y los ojos verdes.


  Era Cronus, el capitán de la guardia del rey Gaius. Cleo desconfiaba tanto de él como del propio rey, ya que seguía las órdenes de su señor fueran cuales fueran. Si el rey le ordenara que matara a Cleo con sus propias manos, a esta no le cabía ninguna duda de que lo haría en el acto. El capitán la asustaba, pero se negó a permitir que se reflejara en su rostro.


  Echó un último vistazo por encima del hombro para tratar de localizar a Jonas y después cruzó una mirada con Nic, quien asintió con expresión tensa. Finalmente, le tomó del brazo y su amigo la condujo hasta las escaleras del templo, con Cronus pisándoles los talones.


  A la entrada, una primera estatua de la diosa Cleiona le tapaba la visión. La princesa la sobrepasó y se encontró ante la monumental columnata del templo, tres veces más amplio que la sala de banquetes del palacio. Cientos de invitados se alineaban junto a las paredes, intercalados con algunas libreas granates; la mayoría de las tropas se encontraban en el exterior, controlando a la multitud.


  Perfecto.


  —Ojalá pudiera ahorrarte esto, Cleo —musitó Nic dándole un último apretón en el brazo.


  Cleo no pudo contestarle; tenía un nudo en la garganta. Nic soltó y se colocó cerca de la entrada, sin quitarle la vista de encima.


  El príncipe Magnus la aguardaba frente al altar. Iba vestido de negro, y sobre la blusa llevaba un rígido gabán con bordados de oro; tenía que estar muerto de calor. El rey se encontraba a su lado, junto al sacerdote limeriano vestido de rojo que oficiaría la ceremonia. Los rodeaban los acólitos del templo, también vestidos de rojo. Por todas partes había flores rojas y blancas iluminadas por velas.


  Todos los rostros se giraron hacia la princesa.


  —Camina —ordenó Cronus.


  Cleo se tensó.


  Debía darles una oportunidad a los rebeldes. Actuarían. Tenían que hacerlo.


  Aun así, por un instante no estuvo segura de que las piernas pudieran sostenerla. Respiró hondo y sacó fuerzas de flaqueza: estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para salvar Auranos.


  Y en aquel momento debía caminar al encuentro de su destino en el altar del templo.


  Pensando en su padre, en Emilia, en Mira y en Theon, avanzó.


  Había asistido a muchas bodas; aquella no era distinta en esencia, salvo por lo grandioso del lugar. Mientras caminaba hacia el altar, atisbó algunas caras sonrientes que le resultaban conocidas: eran amigos de su padre, dispuestos a dar la bienvenida a su enemigo con los brazos abiertos. Cobardes, todos y cada uno de ellos. Nadie leal a su padre y a Auranos sonreiría al ver cómo la obligaban a casarse con el hijo de su enemigo.


  Otros rostros, sin embargo, parecían afligidos. Cleo intentó con todas sus fuerzas no mirarles a los ojos por temor a que vieran su propio dolor. Le vinieron a la mente las fantasías que había acariciado no hacía tanto: había soñado que se casaría con Theon en un templo rebosante de alegría, con su padre al lado del novio.


  Su padre. No el Rey Sangriento.


  Cleo ni siquiera posó los ojos en el rey; tampoco le dedicó ni una mirada al príncipe, aunque notaba sus ojos oscuros clavados en ella. Se concentró en recorrer el pasillo sin mirar a los lados.


  Aron, sentado en primera fila, la observaba con expresión molesta. Como de costumbre, parecía borracho.


  A su lado se encontraba el príncipe Ashur Cortas, del Imperio Kraeshiano. Cleo había oído que acudiría a la boda en representación de su padre, el emperador. En el palacio habían corrido muchos rumores sobre aquel importante invitado; las jóvenes casaderas de la nobleza aurania estaban emocionadas ante la perspectiva de conocer a un heredero tan atractivo y poderoso, venido del otro lado del mar. Muchas confiaban en que hubiera acudido a Mytica con la intención de buscar esposa.


  Cleo examinó otra vez a los invitados. Muchos le resultaban desconocidos: debían de ser nobles de Limeria.


  Enemigos de Auranos.


  Jonas, esta es tu oportunidad. Por favor, no me defraudes.


  Cuando llegó junto a Magnus, este la miró con expresión seria.


  —Aquí estamos —dijo.


  Cleo apretó los labios y no respondió. Si todo iba bien, el príncipe Magnus moriría junto a su padre. Merecía morir por lo que le había hecho a Theon.


  Sin embargo, la princesa sentía una pequeña punzada de culpabilidad al pensar que Magnus pagaría un precio tan alto por los crímenes de su padre.


  Es perverso, recordó. Igual que Gaius. Que llorara la muerte de su madre no significa nada. ¡No cambia nada!


  —Comencemos —dijo el sacerdote.


  Su estola de color granate, símbolo de la sangre de Valoria, estaba sujeta a su túnica escarlata con dos fíbulas de oro en forma de serpiente. Carraspeó y abrió los brazos.


  —Nos encontramos hoy aquí para unir a estos dos jóvenes mediante los lazos eternos del matrimonio —comenzó—. Este enlace será el reflejo de la unión de Mytica en un solo reino próspero y fuerte, bajo la égida del magno rey Gaius Damora. Valoria, amada diosa de la tierra y el agua que nos otorga todos los días sus dones de fuerza, fe y sabiduría: te rogamos que bendigas ambas uniones.


  —Intenta contener el entusiasmo, princesa —murmuró Magnus—. Al menos hasta el final de la ceremonia.


  Cleo procuró mantener su máscara inexpresiva. La fuerza que tanto le había costado reunir comenzaba a fallarle, reemplazada por el pánico.


  —Lo intentaré —masculló.


  El rey los observaba con expresión indescifrable.


  —No me digas que no estás contenta de encontrarte hoy aquí —musitó el príncipe.


  —Tan contenta como tú.


  —Tomaos de las manos —ordenó el sacerdote.


  Cleo miró de reojo la mano de Magnus.


  —Vamos, princesa. Me estás rompiendo el corazón.


  —Es imposible: no tienes —gruñó ella apretando la mandíbula.


  Magnus le agarró la mano con reticencia. Su palma era cálida y seca, igual que el día en que el rey había anunciado su compromiso. Cleo reprimió el impulso de liberarse de un tirón.


  —Repetid los votos después de mí —pidió el sacerdote—: «Yo, Magnus Lukas Damora, tomo a Cleiona Aurora Bellos como esposa y futura reina. Este vínculo comienza hoy y dura para toda la eternidad».


  El pánico se apoderó de Cleo. ¿Tan pronto?


  Hubo una pausa. Los dedos del príncipe se pusieron rígidos.


  —Yo, Magnus Lukas Damora, tomo a Cleiona Aurora Bellos como esposa y futura reina. Este vínculo comienza hoy y dura para toda la eternidad.


  Cleo empezó a tiritar. La eternidad… Oh, diosa, ayúdame, te lo suplico.


  El sacerdote asintió, humedeció los dedos en un recipiente con óleo perfumado y ungió a Magnus en la frente. Luego se volvió hacia Cleo.


  —Repetid después de mí: «Yo, Cleiona Aurora Bellos, tomo a Magnus Lukas Damora como esposo y futuro rey. Este vínculo comienza hoy y dura para toda la eternidad».


  Cleo estaba muda. Tenía la boca y los labios secos. Esto no puede estar pasando.


  —Repite los votos —masculló el rey, con una mirada cortante como un cuchillo.


  —Yo… yo, Cleiona Aurora Be… Bellos —tartamudeó—, tomo a…


  De pronto, en el fondo del templo sonó un estruendo metálico. Cuatro de los acólitos del templo se quitaron las capuchas rojas y mostraron sus rostros.


  A Cleo le dio un vuelco el corazón: uno de ellos era el cabecilla de los rebeldes. Jonas lanzó una mirada fugaz a Cleo, desenvainó una espada que ocultaba bajo la túnica y se lanzó hacia delante. Los soldados cayeron rápidamente bajo las hojas de los rebeldes mientras los invitados gritaban, asustados y confusos.


  —¡Nic! —chilló Cleo.


  Su amigo iba vestido con la librea granate de Limeros. ¿Y si los rebeldes se enfrentaban a él? Estaba en peligro, ¿por qué no lo había pensado antes? Le había prometido a Jonas que no hablaría a nadie del plan, pero al menos podría haberle advertido.


  Jonas aferró a Magnus antes de que este pudiera reaccionar y le apoyó la hoja de la espada en la garganta.


  Todo había sucedido en un instante.


  El rebelde sonrió ligeramente, con los ojos entrecerrados.


  —Parece que estáis de fiesta, alteza. Nosotros también.


  El rey Gaius contempló al grupo de rebeldes, unos veinte muchachos de aspecto fiero que bloqueaban todas las salidas del templo.


  —Eres Jonas Agallon —observó con voz tranquila, a pesar de que su hijo tenía una espada frente a la garganta—. Nos conocimos cuando formabas parte del séquito de Basilius. Me da la impresión de que hace siglos de eso.


  Los ojos de Jonas cobraron un brillo de acero.


  —Te diré lo que voy a hacer, Gaius: primero mataré a tu hijo y después te mataré a ti.


  El rey extendió las manos.


  —Parece que estamos en clara desventaja.


  El corazón de Cleo latía más fuerte de lo que nunca hubiera creído posible. Echó una mirada recelosa a su alrededor: los veinte rebeldes habían reducido o matado a todos los guardias.


  Pero ¿dónde estaba Nic?


  —Me sorprende lo poco vigilado que está el interior del templo, Gaius. Nos costó colarnos y admito que va a ser difícil escapar, pero me temo que estaremos a la altura de las circunstancias —Jonas contempló al rey con aire satisfecho, como un gato hambriento que hubiera acorralado a un pajarito—. Creí que tendrías el buen juicio de celebrar un acontecimiento tan importante en un sitio más recogido… y de mantenerlo en secreto. Lástima que no lo hicieras.


  —Supongo que habrías descubierto dónde y cuándo se celebraría la ceremonia —repuso el rey—. Eres muy astuto; debo admitir que me impresionan tus habilidades. Estoy seguro de que tu gente sigue tus órdenes sin dudar.


  Teniendo en cuenta que estaba a punto de morir, la tranquilidad del rey Gaius era espeluznante.


  —Padre —murmuró Magnus. Un hilo de sangre corría por su cuello.


  —¿Qué pretendes, Agallon? —preguntó el rey sin dignarse mirar a su hijo.


  —¿Que qué pretendo? —repitió Jonas, incrédulo—. Pretendo hacerte pagar por todos los crímenes que has cometido contra mi pueblo. He visto cómo construís la calzada…, majestad —empleó el título en tono burlón—. He visto lo que mandas hacer a tus soldados. Te pedí que detuvieras las obras, pero ignoraste mis demandas: grave error. Hoy las detendré con tu muerte.


  —Puedo ofrecerte riquezas sin cuento.


  —Solo quiero tu sangre.


  El rey Gaius sonrió levemente.


  —Entonces deberías haberla derramado más rápido. Ese ha sido tu error, rebelde.


  Una flecha cortó el aire y se clavó en el pecho del rebelde que Jonas tenía al lado. El chico cayó al suelo y se retorció de dolor.


  Cleo contempló horrorizada cómo la mitad de los invitados se levantaban de sus asientos y se echaban sobre los asaltantes.


  La vigilancia no era ni mucho menos escasa en el interior del templo. Todo había sido un engaño: los soldados estaban camuflados entre los invitados. Aquellas eran las caras que Cleo no había reconocido.


  Y superaban en número a los rebeldes.


  Aprovechando la distracción, Magnus obligó a Jonas a soltar la espada de un golpe. Le agarró de la túnica y lo estampó contra una columna de mármol, con tanta fuerza que la nuca del rebelde crujió. Cleo intentó apartarse, luchando con aquel pesado vestido que le hacía sentir como si se moviera por el barro. Una daga pasó casi rozándole la mejilla.


  —¡Tú mataste a mi madre, hijo de perra! —rugió Magnus—. ¡Te arrancaré el corazón y te obligaré a tragarlo!


  Un rebelde que estaba junto a ellos recibió una estocada en el pecho y se derrumbó sobre Magnus, quien tuvo que soltar a Jonas para no perder el equilibrio.


  El suelo de mármol estaba salpicado de charcos de sangre, rojo contra blanco. Cleo la contempló, incapaz de reaccionar; el caos se había desatado en un instante.


  En ese momento el templo comenzó a temblar, al principio de forma casi imperceptible y de pronto con violencia. El suelo se agrietó con un crujido terrible y varios soldados cayeron al abismo dentado que se había abierto en la tierra. La estatua de la diosa Cleiona se desplomó, arrastrando a tres personas en su caída. Los combatientes que aún estaban en pie cayeron derribados.


  Cleo se agachó y se tapó la cabeza con los brazos. Frente a ella, el rey Gaius se puso en pie y recorrió el templo con una mirada iracunda.


  No había advertido lo que tenía a la espalda: una columna de mármol se había desprendido del techo hundido y estaba a punto de caer.


  Justo antes de que le aplastara, Magnus se lanzó sobre él y lo apartó de un empellón. La pesada columna se rompió en mil pedazos en el lugar que el rey ocupaba un momento atrás.


  El príncipe Ashur se puso en pie.


  —¡Salid del templo! —tronó.


  Los verdaderos invitados echaron a correr con desesperación para alejarse de aquel campo de batalla. Antes de que llegaran a las salidas, varias columnas más se tambalearon y cayeron aplastando a algunos.


  El mundo llegaba a su fin ante los ojos de Cleo.


  De pronto, un brazo le rodeó la cintura y la arrastró hasta detrás del altar.


  —¿Sabes que has estado a punto de morir? —le espetó Nic.


  —¡Nic! —Cleo le abrazó con fuerza—. ¡Gracias a la diosa que estás bien!


  —¿Bien? Yo no diría eso.


  Los dos aguardaron unos minutos a que los temblores aminoraran. Cuando la tierra se tranquilizó, Cleo avanzó a rastras hasta el borde del altar para contemplar la destrucción que se extendía ante sus ojos.


  Jonas yacía muerto en el suelo del templo, junto a dos soldados limerianos.


  No, por favor, no. ¡No puede ser!


  Un momento… La mano del rebelde acababa de moverse. Cuando los dos soldados se alejaron, Jonas se agitó, se sentó con dificultad y después se puso en pie. Tenía una herida de espada en el costado, y por su cara corría un reguero de sangre.


  Pestañeó como si necesitara aclararse la vista y luego sus ojos recorrieron el templo con expresión sombría. Finalmente, se volvió hacia Cleo y le indicó por señas que se uniera a él para escapar mientras estaban a tiempo de hacerlo.


  Ella negó con la cabeza.


  Era imposible: su vestido pesaba demasiado, y Jonas no se encontraba en condiciones de ayudarla. Además, debía quedarse por Nic y por Auranos.


  Pero todavía podía salvarse él, y aquella era su única oportunidad: debía irse antes de que lo descubrieran los soldados.


  ¡Vete!, vocalizó. ¡Márchate ahora mismo!


  Tras titubear un segundo, Jonas se quitó la túnica roja y huyó del templo mezclándose con los últimos invitados.


  —Cleo… —musitó Nic, apretándole el hombro con tanta fuerza que le hizo daño—. Esto no me gusta nada.


  Cleo asintió: Nic le había leído el pensamiento.


  Los rebeldes habían fracasado, y de qué forma.


  Todos salvo Jonas yacían en el suelo agrietado del templo. Los soldados que se habían camuflado entre los invitados iban de uno a otro, atravesándolos con espadas y lanzas para rematarlos. Había tanta sangre salpicando el mármol, tantas personas muertas en tan poco tiempo…


  Nic le tendió la mano y la ayudó a levantarse. El vestido de novia estaba manchado de sangre, y su amigo, alarmado, empezó a comprobar si tenía heridas.


  —No es mía —murmuró Cleo con la voz rota.


  —¡Gracias a la diosa!


  —Ha sido culpa mía, Nic. Todo esto ha sido por mi culpa.


  —¿De qué hablas? —La agarró de los brazos—. Tú no tienes nada que ver con esto.


  No conocía el plan porque Cleo no se lo había contado. La persona en la que más confiaba en el mundo… y no se lo había dicho. Si Nic hubiera muerto en el ataque, Cleo no se lo habría perdonado jamás.


  Magnus se apoyó en una columna y se acarició el rasguño de la garganta. Parecía agotado, pero sus ojos chisporroteaban de ira. Se fijó en Cleo y ella apartó la vista para evitar mirarlo.


  El rey se acercó; tenía un corte en la frente del que goteaba sangre. Se la limpió con el dorso de la mano. Había estado al borde de la muerte: la columna había estado a punto de aplastarlo, pero su hijo lo había salvado. La única señal de haber coqueteado con la muerte era una pizca de sangre.


  —¿Sabías que sucedería esto? —preguntó Magnus con rabia.


  Cleo, con el estómago en un puño, apretó el brazo de Nic como si quisiera tomar prestada la fuerza de su amigo. Abrió la boca para negar que supiera nada del asunto, pero el rey se le adelantó.


  —Pensaba que había muchas posibilidades, pero no estaba seguro.


  —Y tomaste precauciones.


  —Por supuesto; no soy ningún idiota.


  —Y aun así, no me dijiste nada —masculló Magnus en un tono lleno de veneno—. Esta no es la primera vez que me ocultas tus planes, padre.


  —No quería arruinar la fiesta —los ojos del rey se volvieron hacia Cleo—. Esto debe de ser terrible para ti —abarcó con un gesto la carnicería que se extendía frente a ellos—. No eres más que una niña acostumbrada a vivir entre algodones. Esto tiene que resultarte espantoso.


  —Sí. Yo… —musitó ella—. El ataque, el… el terremoto… Creo que es una señal de la diosa. Debemos posponer la boda.


  Cuando la mano del rey impactó contra su mejilla, Cleo dio un respingo de sorpresa. Se llevó la mano al rostro y le miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Creías que te lo pondría tan fácil, mocosa traicionera? —La agarró del vestido y la arrastró hacia él, no sin antes lanzar una mirada de advertencia a Nic—. Te lo advierto, chico: no me mires de esa forma si quieres conservar los ojos. Hazme caso, o te los arrancaré de las cuencas y se los serviré a la princesa Cleiona en el banquete de bodas.


  —Pero… pero ¿cómo vamos a continuar con la ceremonia? —farfulló Cleo—. ¡Ha muerto muchísima gente! ¡El templo podría derrumbarse de un momento a otro! ¡Tenemos que irnos! ¡No se puede celebrar…!


  El rey la abofeteó con más fuerza, y Cleo se mordió el labio para contener una exclamación de dolor.


  —Esos rebeldes me han subestimado. No saben hasta qué punto medito cada uno de mis movimientos. Creían que podían asesinarme sin más… Necios. ¡Nadie puede matarme! —exclamó, lanzando una mirada de soslayo a la columna caída antes de encararse de nuevo con Cleo.


  La aferró del cuello, y la chica se debatió y le clavó las uñas en el brazo. Imperturbable, el rey aumentó la presión hasta que la princesa dejó de luchar.


  —Padre, detente —le pidió Magnus.


  —Calla, muchacho. La princesa debe entender un par de cosas —su mirada, gélida como la muerte, se clavó en los ojos de Cleo—. Si vuelves a olvidar hasta dónde estoy dispuesto a llegar para conservar el trono, lo lamentarás de verdad. Considera lo de hoy como una pequeña demostración.


  La princesa trató de responder, pero la mano del rey le atenazaba la garganta cortándole la respiración.


  —Padre, esto no es necesario. La vas a matar.


  —Te dije que te callaras; no me obligues a repetirlo —advirtió el rey con una sonrisa siniestra—. ¿Sabes lo que comentará todo el mundo sobre los sucesos de hoy, Cleiona? Dirán que unos rebeldes desalmados interrumpieron una preciosa ceremonia para evitar que te casaras con mi hijo. Dirán que fracasaron y que nosotros triunfamos; que el amor verdadero puede con todo, incluso con un temblor de tierra. La gente encontrará consuelo en estas historias durante los meses y años difíciles que están por venir. De no ser así, ¿crees que casaría a mi hijo con una muchacha que admite abiertamente su deshonra? Pero el pueblo se tragará encantado esos cuentos y luego vendrá a por más. La gente saldrá en masa a veros durante la gira nupcial. Os adorarán a Magnus y a ti como si fuerais dioses, porque son estúpidos e ingenuos. Y eso es exactamente lo que yo quiero. Cuanto más se fijen en ti, menos verán lo que estoy haciendo y los motivos por los que lo hago.


  Finalmente la soltó y Cleo jadeó con ansia, llevándose las manos a la garganta magullada. Nic tenía los puños apretados y se estremecía; si hubiera dado un solo paso en dirección al rey, hubiera muerto igual que los compañeros de Jonas.


  Y no había esperanza en la muerte: solo era el final.


  El rey empujó a Cleo en dirección a Magnus.


  —Continuad —gruñó.


  El sacerdote se acercó; un chorro de sangre tan roja como su túnica le cruzaba la mejilla.


  —Las manos… —murmuró con voz temblorosa—. Tomaos de las manos.


  Magnus agarró la mano de Cleo y ella buscó sus ojos, pero el príncipe no le devolvió la mirada. Tenía la vista al frente y la expresión tensa.


  —Repetid después de mí —continuó el sacerdote tras un instante—: «Yo, Cleiona Aurora Bellos, tomo a Magnus Lukas Damora como esposo y futuro rey. Este vínculo comienza hoy y dura para toda la eternidad».


  Cleo tenía la garganta destrozada y los ojos arrasados en lágrimas. Allá donde mirara no veía más que sangre, muerte y desesperación.


  —Dilo —gruñó el rey—. Dilo o despedazaré a tu amigo. Primero le cortaré los pulgares; luego, los pies; después, los dedos; más tarde, las manos. Y se los iré dando de comer a mis perros mientras él grita pidiendo una clemencia que jamás llegará. A mis dogos les encanta la carne fresca —sus ojos relampaguearon de furia—. Dilo.


  —Yo, Cleiona Aurora Bellos —susurró—, tomo a Magnus Lukas Damora como esposo y futuro rey. Este vínculo comienza hoy y dura para toda la eternidad.


  El sacerdote ungió su frente con el óleo perfumado. Aunque era limeriano, Cleo creyó ver un destello de piedad en sus ojos.


  —Así es y así será, de ahora en adelante y más allá de la muerte. Estáis casados: os declaro marido y mujer.


  Marido y mujer.


  CAPÍTULO 21
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  ALEXIUS


  Melenia alzó la vista cuando Alexius entró en su aposento del palacio de cristal, una estancia repleta de flores y luz. La cristalera del suelo al techo dejaba ver la gigantesca ciudad donde residían los otros inmortales, muy por debajo de ellos.


  El ventanal presentaba una grieta irregular en el centro: el temblor de tierra que se había producido en el mundo de los mortales se había dejado sentir también allí. Muchos inmortales habían sucumbido al pánico creyendo que aquello era el fin.


  Pero Alexius sabía que se trataba de algo muy distinto.


  Ya había decidido visitar a Melenia cuando la tierra empezó a temblar, y avanzaba hacia sus aposentos con paso firme y mente clara. Tenía asuntos de los que discutir y no podía esperar ni un día más.


  Melenia le aguardaba en la sala principal, ataviada con una túnica vaporosa que abrazaba sus curvas. Sus ojos azules poseían un tono tan intenso que nadie hubiera podido confundirlos con los de una mortal.


  —Me alegro de verte, Alexius —saludó.


  Él se quedó mudo por un instante, como siempre le pasaba en su presencia: su belleza le obnubilaba. Melenia extendió las manos hacia él.


  —Así podrás celebrar conmigo este nuevo indicio de nuestro éxito inminente —prosiguió Melenia—. Estamos muy cerca ya, tanto que siento el sabor del triunfo en los labios.


  —¿Y a qué sabe?


  —Es dulce como la miel.


  La sonrisa de Melenia se empañó al percatarse de que Alexius no parecía complacido. Se aproximó a él y le rodeó las mejillas con sus frescas manos. Aquella mujer parecía menuda y frágil, pero Alexius sabía muy bien que era todo lo contrario: no había conocido a nadie más fuerte en toda su existencia. Durante mucho tiempo había admirado aquella fuerza.


  —¿Qué te sucede, Alexius? Pareces preocupado.


  —Lo estoy. La princesa ha despertado de su letargo antes de lo que esperaba.


  —Entiendo. Ahora te será más complicado acceder a sus sueños.


  —No es por eso.


  Ella le examinó con atención.


  —Entonces, ¿qué es? Cuéntamelo, Alexius. Sabes que puedes confiar en mí; siempre hemos compartido nuestros secretos.


  Sí: tantos secretos que había perdido la cuenta.


  —Dos desastres en el mundo mortal, un tornado y un terremoto… Todo está sucediendo como predijiste.


  —En efecto.


  Melenia era una inmortal singular, distinta al resto y más poderosa en muchos aspectos. Podía ver cosas que los demás no sospechaban, acontecimientos que tenían lugar en el Santuario y también en el mundo de los mortales. Era clarividente y siempre había sido así.


  —¿Continúas visitando los sueños del rey? —le preguntó.


  Ella tardó un instante en responder.


  —Últimamente, no; ya sabe lo que necesito que haga.


  Aquel era otro de los muchos secretos de Melenia. Los demás ancianos no tenían la capacidad de entrar en los sueños de los mortales. Era una tarea compleja que agotaba la magia y la fuerza física, y para un anciano resultaba imposible.


  Salvo para Melenia.


  —No falta mucho para que mi calzada esté terminada —comentó con voz alegre.


  Sí: su calzada. Una ruta que debía ser construida por manos mortales.


  Una vía que debía atravesar ciertos puntos a lo largo de su sinuosa trayectoria.


  Y dado que no era solamente una calzada, para culminarla con éxito hacía falta derramar sangre sobre ella.


  Sangre: todo dependía de la sangre. Era elemental. Era magia. Incluso cuando fluía por venas mortales.


  Y cuando la calzada estuviera completa al fin…


  —Necesito saber si hay otra opción —dijo Alexius con voz ahogada.


  —¿Otra opción? —repitió ella frunciendo el ceño.


  Alexius alzó la vista y se enfrentó a su mirada, intentando ocultar el dolor que sentía bajo el remolino dorado de su marca. Pocos inmortales conocían los planes de Melenia como él. Al principio, cuando se unió a su causa, había estado de acuerdo con ellos. En aquel entonces no dudaba de su capacidad para llegar hasta el final.


  Ahora sí lo hacía.


  En los ojos azules de Melenia hubo un destello de comprensión.


  —Te pedí que te acercaras a ella, que la abordaras y comprobaras si era realmente la hechicera profetizada por Eva. Y tú cumpliste tu cometido a la perfección.


  —Ella es inocente, Melenia.


  —Ningún mortal que viva y respire más de un día es inocente.


  —Ayúdame, explícamelo. ¿Por qué crees que solo tu plan servirá para encontrar los vástagos y liberarnos de esta prisión? ¿Por qué estás tan segura?


  Melenia abarcó las paredes de su aposento con un gesto. Los símbolos de los cuatro elementos —tierra, fuego, aire, agua— aparecían grabados una y otra vez sobre la plata y el cristal. Aquel era su homenaje a los vástagos, igual al que muchos otros inmortales tenían en su morada. Oraban ante los símbolos y les pedían respuestas que los guiaran durante aquellos largos días, años y siglos sin posibilidad de cambio ni escapatoria.


  —Porque me hablan —respondió Melenia sencillamente, pasando los dedos sobre el triángulo que representaba el fuego—. Me dicen qué debo hacer, cómo encontrarlos. Y tu princesa es la clave. Cuando mi calzada esté completa, su sangre deberá correr. Toda.


  Alexius sintió un escalofrío.


  Hasta hacía poco, había estado dispuesto a sacrificar a Lucía para salvar su mundo antes de que la magia se desvaneciera completamente. Estaba comprometido con la causa, al igual que el selecto grupo de inmortales que había escogido Melenia para formar su pequeño ejército.


  Melenia apartó la mirada para estudiar a Alexius.


  —Yo quería que la princesa se enamorara de ti para hacerla más manipulable y dispuesta —torció la cabeza—. Pero me temo que tú también te has enamorado de ella, ¿verdad?


  —No —respondió él paladeando el amargo sabor de la falsedad.


  —A mí no puedes mentirme; sé reconocer la verdad —suspiró—. Esto complica las cosas.


  —Necesito verla.


  —Sí, estoy segura de que lo necesitas —mantuvo la mano sobre el símbolo del fuego y le dedicó una mirada burlona—. No eres el único que se ha enamorado de un mortal; Phaedra también ha estado observando a uno muy de cerca. Un rebelde.


  —¿Un rebelde?


  —No confío en ella: ve demasiado, sabe demasiado. Igual que Stephanos. Me preocupa que tu amiga se convierta en un obstáculo para mis planes.


  Lo comentó a la ligera, pero Alexius notó que se le encogía el estómago de preocupación. Si Phaedra se convertía en un problema para Melenia, temía de verdad por ella. Phaedra no se guardaba sus opiniones: hablaba con demasiada franqueza y actuaba de forma espontánea, sin tener en cuenta los riesgos. Aquella conducta podía buscarle enemigos muy poderosos.


  Tal vez ya los tuviera.


  Respiró hondo y se decidió a hacer la pregunta que lo inquietaba desde hacía meses.


  —¿Y por qué hay que mantener tus propósitos en secreto? Encontrar los vástagos, romper las cadenas que nos mantienen encerrados en el Santuario… es algo que nos beneficia a todos. ¿Por qué no hablas a Timotheus y a Danaus de la princesa y la calzada? —titubeó—. ¿Acaso buscas algo más y crees que ellos no lo aprobarían?


  —No te preocupes por eso. Y tampoco por la princesa.


  —Necesito verla —insistió—. Ahora mismo. No puedo esperar.


  —No necesitas ir a ninguna parte, Alexius. Todavía no. Solo lo harás cuando la última pieza del rompecabezas encaje en su sitio.


  —La última pieza del rompecabezas es su muerte, ¿verdad?


  —Me dijiste que estabas de acuerdo con todo esto, Alexius. Aseguraste que querías rescatar a tu gente y salvar el mundo. ¿De verdad has cambiado de opinión?


  —Lo que quiero es encontrar otra salida.


  —No la hay —Melenia se acercó a él y le estrechó las manos—. Lo entiendo, créeme. Entiendo lo que es amar a alguien que te está vedado. Languidecer por esa persona, ansiar dolorosamente su contacto y saber que no existe un futuro para ambos. Sé hasta dónde se puede llegar para ayudar al ser amado.


  Alexius la contempló lleno de esperanza, pero Melenia le dedicó una sonrisa fría.


  —Y también sé lo peligroso que es albergar ideas como esas —remachó.


  —Melenia…


  —No digas más. Tienes que recuperar la devoción por mí y por mi causa. La princesa debe ser sacrificada por el bien de los vástagos: su magia es lo único que importa.


  —Necesito hablar con ella —suplicó.


  —No.


  Melenia le apretó las manos con más fuerza y Alexius trató de liberarse sin éxito. De pronto, sintió como si la anciana vigía le estuviera exprimiendo, arrebatándole la magia, la habilidad para cambiar de forma y visitar los sueños de los mortales, la capacidad de hacer cualquier cosa salvo respirar y existir.


  Ya no podría acudir junto a Lucía.


  No en vano Melenia era la más poderosa de todos los inmortales: solo ella podía hacer eso.


  —No todos los amores son eternos —le musitó al oído mientras Alexius se debilitaba y caía de rodillas ante ella—. No todos los amores tienen el poder de cambiar el mundo. Lo que sientes por la princesa no es más que un capricho pasajero. Confía en mí, Alexius. Estoy haciendo esto para ayudarte.


  Le había prometido a Lucía que la visitaría en sueños. Había ido allí para encontrar la forma de salvarle la vida.


  Había fracasado en las dos cosas.


  Sin embargo, sabía que Melenia estaba en lo cierto: su comportamiento irracional podía poner en peligro todos sus planes. Evitar la destrucción de todo y de todos bien valía la vida de una hechicera de dieciséis años.


  Lucía tendría que morir. Y un día, muy pronto, sería él quien le arrebatara la vida.


  No había vuelta atrás.


  CAPÍTULO 22
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  LUCÍA


  —¿Mi magia es maligna?


  Fue lo primero que le preguntó Lucía a su padre cuando fue a visitarla antes de la boda. Necesitaba saber la verdad, y el rey Gaius era famoso por su franqueza. Magnus la mentiría para no herir sus sentimientos; tal vez ya lo hubiera hecho. Y Alexius… ¿De verdad creía algo de lo que le había dicho? ¿Habría sido real, siquiera? Desde que estaba despierta, empezaba a dudar de lo que había visto y sentido. Y la idea de que no fuera nada más que un sueño le pesaba como una losa.


  —No, no es maligna —respondió el rey, arrodillándose junto a su cama y tomándole las manos—. Es magnífica. Es maravillosa. Eres una hechicera, Lucía, una hechicera tan bella como poderosa. La diosa te ha bendecido con un gran regalo.


  Parecía tan sincero que a la princesa se le anegaron los ojos de lágrimas.


  —Es una maldición, padre. Eso pensaba mi madre.


  —Se equivocaba; tu madre erraba en muchas cosas. Tal vez la elementia sea un desafío, pero podrás dominarlo fácilmente. Ya tengo una nueva maestra para ti; solo estábamos esperando a que despertaras. Hoy vendrá a visitarte y comenzaréis las lecciones —se levantó y le dio un beso en la frente—. Quiero que sepas una cosa: me siento muy afortunado de poder llamarte hija. Y no me sentiría así si albergara alguna duda sobre ti, Lucía. No tengo ni una sola.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Lucía ante aquellas hermosas palabras.


  —Tu destino es ejercer ese poder, y nadie puede escapar a su destino —remachó Gaius—. Intentarlo solo te causaría dolor. Aceptarlo es la única respuesta posible, la que te concederá la paz.


  Lucía había censurado el comportamiento de su padre en más de una ocasión, aunque solo fuera para sus adentros. Lo que más le disgustaba era su gusto por la crueldad: durante años, la princesa había sido testigo de la forma en que trataba a sus súbditos, a los criados e incluso a Magnus. Y sin embargo, a pesar de la reputación del rey, este jamás había sido cruel con ella. Siempre la había tratado de forma amable y jamás había dejado de darle ánimos.


  —Gracias, padre —respondió mientras se incorporaba.


  Sin hacer caso del mareo que le sobrevino al moverse de forma brusca, le abrazó con fuerza.


  —No hay de qué, hija mía —el rey le dio una palmadita en la mejilla—. Ahora debo ir al templo. Me gustaría que pudieras acompañarme, pero es mejor que descanses.


  El templo. La boda.


  —Padre… Magnus no quiere casarse con la princesa.


  —Pero lo hará. Aunque proteste de entrada, Magnus siempre acaba haciendo lo que le pido —examinó el rostro de Lucía—. He hecho esto en parte por ti, ¿sabes?


  —¿Por mí? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Sé lo que siente Magnus.


  Un súbito rubor hizo arder sus mejillas.


  —No sé qué decir…


  —No tienes que decir nada; no es culpa tuya. La culpa es de él. Su falta de dominio sobre sí mismo es una vergonzosa debilidad, y no puedo permitir que continúe.


  —¿Y crees que obligarle a casarse con la princesa Cleiona cambiará algo?


  —Si no sirve de nada, al menos le mantendrá distraído. Además, partirán al amanecer de gira nupcial; así tendrás tiempo para centrarte en tu magia y podrás dejar de preocuparte por los sentimientos no correspondidos de tu hermano —enarcó una ceja—. Porque tú no sientes lo mismo por él, ¿verdad? Aunque no apruebo el deseo que siente por ti, si fuera mutuo… Eso lo cambiaría todo.


  El rostro de Lucía enrojeció más todavía.


  —No, no siento nada por él y nunca lo sentiré. La forma en que me mira… Ojalá supiera qué decirle para que se le quitara de la cabeza esa idea tan desagradable.


  El rey se giró de pronto.


  —Ya sabes lo que opino de los espías, hijo mío.


  Lucía siguió su mirada y divisó a Magnus en la puerta. El corazón le dio un vuelco. ¿La habría oído?


  —Lo lamento, padre. Solo quería despedirme de mi hermana —replicó el príncipe lanzándole a Lucía una mirada llena de frialdad.


  —Magnus… —comenzó ella, pero él le dio la espalda sin añadir una palabra más.


  El rey se volvió hacia Lucía, que se había dejado caer contra las almohadas. Un nudo parecía retorcerle las entrañas; había herido a Magnus sin querer.


  Siempre estaba haciéndole daño.


  —Es lo mejor —sentenció el rey—. Al final todo vuelve al lugar que le corresponde.


  —Por supuesto —susurró ella.


  El rey se despidió y la dejó a solas con sus remordimientos.


  Al cabo de lo que le parecieron horas, alguien llamó a la puerta. Era la maestra que iba a enseñarle a dominar la elementia, una bruja llamada Domitia.


  Miró a Lucía con una sonrisa resplandeciente; su pelo era dorado como el trigo, y las comisuras de sus ojos verdes estaban surcadas de arrugas finas. Luego la ayudó a levantarse de la cama y la princesa notó cómo recuperaba las fuerzas lentamente.


  —Estoy tan contenta de poder ayudaros… —gorjeó Domitia—. El rey hizo bien al escogerme.


  Normalmente, las mujeres acusadas de brujería se enfrentaban a la pena de muerte; el rey había instaurado esa norma en Limeros años atrás, y ahora también la había impuesto en Auranos. La única forma de librarse era ser de alguna utilidad a la corona.


  Domitia le explicó a Lucía que los hombres de su padre la habían capturado en una redada reciente, tras escuchar los rumores sobre sus talentos mágicos. Por suerte para ella, el rey necesitaba una maestra adecuada para su hija y la había liberado de las mazmorras.


  No era de extrañar que la mujer fuera tan empalagosa.


  —Empecemos con algo sencillo, ¿os parece? —La bruja dispuso sobre una mesa una hilera de velas de distinto grosor y altura—. Me gustaría que os concentrarais en esas velas y las fuerais encendiendo una a una; según tengo entendido, poseéis un fuerte control sobre la magia del fuego.


  —Algo así.


  La bruja ni siquiera sospechaba que Lucía fuera la hechicera de la profecía. Para ella, la hija del rey era una bruja común que se había salvado de las mazmorras tan solo por su alta cuna.


  —Yo puedo hacer magia del fuego; permitidme que os lo demuestre —la bruja arrugó la frente y se concentró en las mechas de las velas.


  Lucía la observó, conteniendo a duras penas una sonrisa irónica. Con las cejas fruncidas y la boca apretada, Domitia parecía estar sentada en un orinal.


  Una de las mechas empezó a brillar. La bruja jadeó mientras el sudor perlaba su frente. Finalmente, una llamita bailó en la mecha de la primera vela.


  Domitia dejó escapar un suspiro trémulo.


  —¿Lo veis? Se puede hacer.


  —Impresionante —murmuró Lucía, notando cómo crecía una impaciencia aguda bajo su piel.


  La bruja asintió como si reconociera la gran magnitud de su hazaña.


  —Es vuestro turno, princesa.


  Lucía fijó la vista en las velas apagadas.


  —¿Qué sabes de las profecías, Domitia?


  —¿Qué profecías, alteza?


  —Las relacionadas con la elementia.


  La bruja frunció los labios, pensativa.


  —Circulan muchos rumores sobre ese tipo de cosas; es difícil separar lo verdadero de lo falso.


  Lucía tenía que determinar si aquella mujer podía servirle de algo. Mientras esperaba a que Alexius la volviera a visitar en sueños, como había prometido, ella debía buscar otras respuestas. Le hacía falta un tutor experto que supiera quién era ella y lo que podía hacer.


  —¿Dirías que estás más capacitada que las brujas normales?


  —¡Sí, alteza! —respondió Domitia con los ojos brillantes—. No solo domino la magia del fuego, sino también la del agua. Son elementos opuestos que a menudo se anulan entre sí, y rara vez aparecen en la misma bruja.


  —Muéstrame tu magia del agua.


  La bruja se enjugó el sudor de la frente, recorrió la habitación, buscó una copa y la llenó de agua. Luego la colocó en la mesa junto a la vela encendida.


  —Mirad —pidió, y arrugó el rostro mientras se concentraba de nuevo.


  Lucía observó la copa por encima del hombro de la bruja. Al cabo de un rato, el agua empezó a agitarse. Espero un poco más, pero la bruja se apartó y le dedicó una mirada triunfal.


  —Ha sido decepcionante.


  Domitia se quedó perpleja.


  —¿Decepcionante? He tardado años en dominar la magia de este modo.


  —Es cuestionable que la domines —suspiró Lucía—. A juzgar por lo que acabo de ver, me temo que no cuentas con suficientes conocimientos para ayudarme. No obstante, te agradezco la visita.


  La alarma encendió los ojos de la mujer mucho más rápido de lo que ella había encendido la vela.


  —Alteza, os ruego que me perdonéis. Solo quiero ayudaros en lo que pueda; es lo único que me importa.


  —Por supuesto —murmuró Lucía—. Como sabes, mi padre tiene la costumbre de ajusticiar a las brujas que no le sirven de nada.


  —Y sin embargo, su propia hija es una bruja —le espetó Domitia, y de pronto se ruborizó—. Oh, os pido de nuevo disculpas. No pretendía ofenderos. ¡Por favor, perdonadme!


  ¿Sería aquello el poder que tanto le gustaba a su padre? ¿La habilidad para provocar miedo solamente con unas palabras?


  Lucía se sintió incómoda al descubrir que le provocaba una curiosa sensación de placer.


  —No debes tenerme miedo —añadió con suavidad.


  —No… no lo tengo —Domitia se retorció las manos—. He oído rumores poco agradables sobre el rey y el príncipe, pero dicen que vos sois amable y atenta. Una verdadera princesa de la cabeza a los pies.


  —La verdad es que he intentado serlo en el pasado —murmuró Lucía, acariciando la mesa donde estaban colocadas las velas—. Pero debo admitir que últimamente me siento inquieta.


  —¿Inquieta por qué, alteza?


  Ay, ¿cómo explicar con palabras lo que sentía? Le resultaba difícil incluso concebirlo, pero no podía ignorar la verdad.


  —En mi interior hay algo… hambriento. Es como una bestia enjaulada. No la sentía cuando estaba dormida, pero ahora que estoy despierta me resulta imposible ignorarla.


  —No os entiendo, princesa. ¿Una bestia en vuestro interior? ¿A qué os referís?


  —Dicen que no es nada maligno. No lo parece, la verdad, pero es… como una oscuridad que se fuera espesando —explicó, y según hablaba se percató de lo cierto que era—. Es como si la propia noche me envolviera en un abrazo que se hace cada vez más estrecho.


  En los ojos de Domitia apareció una mirada de comprensión.


  —Lo que sentís es normal en alguien capaz de dominar una parte de la elementia —asintió—. No os preocupéis; sin un sacrificio de sangre, es imposible que vuestros poderes sean más destructivos que lo que acabo de mostraros —se inclinó para apagar la vela que había encendido—. Es vuestro turno; tratad de encenderla, os lo ruego.


  La bestia oscura que había en el interior de Lucía se preparó para saltar cuando Domitia ignoró la advertencia implícita en sus palabras. Porque eso había sido: una advertencia.


  —Por supuesto —respondió la princesa.


  Los diez pabilos se encendieron al instante y sus llamas crecieron hasta lamer el techo. La bruja se tambaleó hacia atrás y se llevó a la boca una mano temblorosa.


  —Yo… yo… ¡Jamás había visto algo así!


  Lucía se sonrió al ver la sorpresa y el terror reflejados en su rostro.


  —Supongo que no.


  Los ojos desmesurados de Domitia reflejaban el parpadeo de las llamas.


  —Y lo habéis hecho sin ningún esfuerzo… Es increíble.


  —Ah, te aseguro que sí que me esfuerzo. Es como un músculo que me pide a gritos que lo ejercite. Contéstame a una pregunta, Domitia. Se la he hecho a mucha gente hasta ahora, pero lo que me contestó mi madre muerta no me deja dormir; es como si me persiguiera su fantasma. ¿Es malvada mi magia?


  —¿Malvada? —repitió Domitia, temblorosa—. No lo sé.


  —Esa no es la respuesta que esperaba.


  Lucía extendió las manos hacia la bruja. La magia del aire se enroscó en torno a la mujer y la lanzó contra la pared, dejándola clavada igual que una mariposa a una tablilla.


  —¿Qué os proponéis? —jadeó Domitia.


  Era una pregunta excelente. ¿Qué se proponía?


  Fuera lo que fuera… le hacía sentirse bien.


  El calor de las llamas empezaba a agobiar a Lucía. Estaba sofocada; necesitaba algo frío para equilibrarse. El fuego y el agua eran contrarios, y la bruja le había dicho que a menudo se anulaban.


  Decidió averiguar si era cierto. Volvió la cabeza hacia la copa de agua que había utilizado la bruja y se concentró. El líquido salió despedido por el aire hasta detenerse junto a la princesa, que lo examinó con la cabeza torcida. De pronto recordó su hogar. Limeros.


  El agua se heló en el aire y tomó la forma de una lanza.


  La bruja chilló cuando el afilado carámbano se acercó a ella hasta rozarle la garganta. La bestia oscura que habitaba dentro de Lucía lo aprobó; desde que había despertado, tenía sed de sangre fresca.


  —Cuando mi padre regrese de la boda de mi hermano, tendré que decirle lo decepcionada que estoy por la elección de mi maestra.


  —No lo hagáis, os lo suplico —imploró Domitia—. Haré lo que me pidáis. ¡Por favor, no me hagáis daño!


  Lucía hizo oídos sordos y se centró en la lanza de hielo, que presionó lo bastante para rajar la piel. Un hilo de sangre roja y brillante bajó por la garganta de la bruja. Lucía lo observó, fascinada. ¿Cuánta sangre podría derramarse antes de que muriera la mujer? ¿Crecería su poder con un sacrificio así?


  De repente, se oyó un estruendo y el suelo se sacudió haciendo perder el equilibrio a Lucía. La lanza helada se desplomó y se rompió en mil pedazos.


  —¿Qué pasa? —exclamó la princesa—. ¿Qué es esto?


  Las velas cayeron de la mesa y sus llamas se apagaron antes de tocar el suelo. Lucía se volvió hacia la bruja, que la miraba con expresión despavorida.


  El terremoto cesó tan súbitamente como había comenzado. La bestia que habitaba en el interior de Lucía se retiró hasta su oscura cueva.


  Diosa, ¿en qué estaba pensando? ¡Había estado a punto de matar a aquella pobre mujer!


  —Vos… ¿qué sois? —preguntó Domitia con voz trémula.


  Lucía se obligó a mirarla a los ojos.


  —Si tienes aprecio a tu vida, no hablarás a nadie de lo que ha pasado aquí.


  —Princesa…


  —¡Márchate!


  No tuvo que repetirlo: Domitia salió huyendo de la habitación sin protestar.


  El corazón de Lucía parecía querer escapar de su pecho.


  A esto se refería mi madre. Ella tenía razón y todos los demás están equivocados.


  Sabía que aquella era la verdad. Y lo que más la asustaba era que había una pequeña parte de ella a la que no le importaba lo que había pasado.


  Atisbó el brillo dorado de unas alas en la balconada. Un halcón acababa de alzar el vuelo.


  —¡Alexius! ¡Regresa!


  Corrió hasta la barandilla de mármol, pero el halcón ya se elevaba en el cielo azul hasta perderse de vista.


  El destello de esperanza que había albergado su pecho durante un instante se convirtió en cenizas.


  CAPÍTULO 23
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  CLEO


  —Es impresionante —comentó el rey en voz alta y clara para que todos los invitados le oyeran.


  Había insistido en celebrar el banquete por la tarde según estaba previsto, a pesar de la carnicería que había tenido lugar en el templo.


  —La joven que se sienta a mi lado —continuó— es tan valiente que insistió en continuar con la ceremonia y casarse con mi hijo, a pesar del ataque de los rebeldes y del terremoto que sacudió la tierra bajo nuestros pies. Esta noche lloraremos a los que hemos perdido, pero también celebramos nuestra victoria.


  Cleo, ataviada con un vestido limpio, se sentaba con rigidez junto a él y daba vueltas sin parar al anillo de amatista que llevaba en el dedo. Bajó la vista a su plato dorado, lleno de comida que era incapaz de probar. Los invitados parecían aturdidos por los sucesos de aquel día. Cinco de ellos habían muerto en el derrumbe del templo, y al resto les apetecía tan poco estar allí como a la princesa.


  —Así pues, le doy la bienvenida en mi familia a la hermosa princesa Cleiona. Solo espero poderle presentar cuanto antes a mi hija, la princesa Lucía, en cuanto esta se encuentre lo bastante recuperada para salir de su aposento. A pesar de todas las dificultades, la jornada de hoy nos ha colmado de milagros y bendiciones.


  Milagros y bendiciones. A Cleo le costó trabajo no salir huyendo de la sala.


  —¡Brindemos por la feliz pareja! —exclamó el rey alzando su copa, y todos los presentes le imitaron desde las largas mesas repletas de comida y bebida—. Por Magnus y Cleo; que su matrimonio sea tan feliz como el mío con mi querida Althea.


  —¡Por Magnus y Cleo! —corearon los invitados.


  Los nudillos de Cleo estaban blancos de tanto apretar su copa. Se la llevó a los labios con pulso inestable, y el dulce sabor del vino de Paelsia le ofreció un pequeño consuelo. Si bebía lo bastante aquella noche, tal vez pudiera olvidarse de todo.


  Divisó a Nic al fondo de la sala, montando guardia en la entrada más lejana. Ningún invitado podía marcharse hasta que el rey decidiera que el banquete había concluido.


  Cleo ahogó en otro trago de vino el sollozo que amenazaba con brotar de su garganta, y un criado le llenó la copa en cuanto la vació. Dio otro trago y después otro más, pero en vez de iluminar el mundo, el vino solo parecía hacerlo más oscuro.


  Las sombras se deslizaban por el suelo y trepaban por sus piernas. Cleo no podía dejar de pensar en Jonas. ¿Qué pensaría de ella en ese instante? Por culpa de su idea habían muerto muchísimos rebeldes.


  Magnus, a su lado, era una presencia muda. Cleo lo tenía tan cerca que sentía el calor de su cuerpo y percibía su aroma a cuero y a madera de sándalo. El príncipe no le había dirigido la palabra desde que salieran del templo; aunque compartieron carruaje, mantuvo la vista fija en la ventanilla durante todo el trayecto. Estaba hosco y frío… como siempre.


  —Esto es ridículo —murmuró Cleo—. De principio a fin.


  —No podría estar más de acuerdo —respondió él.


  La muchacha se sonrojó; no pretendía decirlo en voz alta. Ya había bebido mucho vino, mientras Magnus se limitaba al zumo de manzana especiado.


  De pronto, su propio comportamiento le recordó al de Aron. El condestable, sentado en la mesa de enfrente, le lanzaba de vez en cuando miradas lastimeras con sus ojos de borracho.


  —Necesito tomar un poco el aire —resolvió Cleo—. ¿Te importa que salga un instante?


  ¿Esperaría Magnus que su esposa le pidiera permiso antes de dar cada paso? ¿Cómo la trataría en su noche de bodas?


  Su noche de bodas.


  El corazón de Cleo se aceleró. Quería permanecer rodeada de gente todo el tiempo que pudiera. No era capaz de pensar en lo que vendría después. No con él. Con él, nunca.


  —Adelante —respondió él sin molestarse en mirarla—. Ve a tomar el aire.


  Ella abandonó el estrado de inmediato, trastabillando de forma evidente por la cantidad de vino que había tomado. Había bebido mucho, y aun así no era suficiente. Avanzó tan dignamente como pudo hacia la puerta. Tenía que escapar.


  Aunque iba a ser difícil, con decenas de guardias pendientes de todos sus movimientos.


  Apoyó la mano en la pared para mantener el equilibrio y salió al primer balcón que encontró. Una vez allí, se acodó en la barandilla e intentó tranquilizarse.


  —Menuda ceremonia —comentó una voz entre las sombras, y Cleo se sobresaltó al percatarse de que no estaba sola.


  El príncipe Ashur había salido a tomar el aire en el mismo balcón.


  —Sin duda —respondió ella intentando recomponerse.


  El príncipe vestía un gabán azul marino con bordados de oro que se ajustaba perfectamente a su figura. Su cabello negro estaba recogido en una coleta, salvo un mechón rebelde que había escapado y le caía sobre el ojo izquierdo.


  —A decir verdad, nunca había asistido a una boda como esta. Si fuera supersticioso, habría tenido reservas ante la idea de regresar al templo. Fuisteis muy valiente al insistir en que la ceremonia continuara.


  —Sí, muy valiente —respondió ella, reprimiendo a duras penas una carcajada de histeria.


  —Y debéis de estar muy enamorada del príncipe Magnus.


  La princesa apretó los labios para no contestar la verdad. Apenas conocía a aquel hombre; solo sabía que su padre había amasado un enorme imperio a fuerza de conquistas. El rey Corvin le había hablado a Cleo en más de una ocasión del emperador Cortas: comparado con Mytica, su imperio era… como una sandía comparada con una uva. En aquel momento, a Cleo le había parecido graciosa la comparación, pero ¿por qué iba a importarle a una sandía una boda celebrada en una uva? No se explicaba por qué el príncipe se había molestado en acudir.


  —¿Por qué habéis venido, príncipe Ashur? —preguntó, y se arrepintió de inmediato de haber sido tan directa: el vino le nublaba el juicio y le soltaba la lengua.


  Por suerte, al kraeshiano no pareció ofenderle la pregunta. Esbozó una sonrisa devastadora, tan hermosa que Cleo comprendió por qué todas las mujeres que se cruzaban en el camino de aquel exótico príncipe quedaban encandiladas.


  —Tengo algo que entregaros, princesa —dijo sin responder a su pregunta—. Un regalo de boda. Por supuesto, también os entregaré un regalo conjunto para el príncipe y vos, una mansión en la capital de Kraeshia. Pero esto… consideradlo una pequeña muestra de amistad, algo que en mi tierra le entregamos a la novia en su noche nupcial —sacó un pequeño paquete de su chaqueta y se lo tendió—. Guardadlo y abridlo cuando os encontréis a solas; no antes.


  Cleo le miró a los ojos, confusa. Luego asintió y se guardó el paquetito entre los pliegues de su vestido.


  —Os lo agradezco, príncipe Ashur.


  —No hay de qué.


  El kraeshiano se apoyó en la barandilla y contempló el paisaje que se extendía más allá de los muros de la ciudadela. A la luz de la luna, sus ojos parecían plateados.


  —Habladme de la magia que hay aquí, princesa.


  La pregunta la tomó por sorpresa.


  —¿Magia?


  —Para lo pequeña que es, Mytica está envuelta en una cantidad sorprendente de leyendas. Todas esas historias de vigías y vástagos… son realmente fascinantes.


  —No son más que cuentos bobos para dormir a los niños —Cleo unió las manos para ocultar el anillo; algo en el tono del príncipe le indicaba que no había preguntado por simple curiosidad.


  —No creo que penséis eso de verdad —la contempló atentamente—. No; a pesar de vuestra juventud, estoy seguro de que mantenéis unas creencias firmes.


  —Eso solo demuestra lo poco que sabéis de mí. No me interesan la historia ni la mitología, y no dedico mucho tiempo a pensar en fantasías como la magia.


  —¿Existen los vástagos? —preguntó el príncipe Ashur taladrándola con la mirada.


  El corazón de Cleo se aceleró.


  —¿Por qué os interesa si existen o no?


  —Ah, parecéis sorprendida… Eso solo demuestra lo poco que sabéis de mí —la parafraseó—. No importa, princesa. No tenemos por qué hablar de ese asunto ahora mismo. Pero puede que algún día queráis conversar conmigo sobre el particular; tengo intención de permanecer aquí un tiempo. Busco respuestas, y no me marcharé hasta que las tenga.


  —Os deseo mucha suerte en vuestra búsqueda —respondió ella en tono despreocupado.


  —Que paséis buena noche, princesa Cleiona. Os felicito de todo corazón por vuestro matrimonio.


  Con una inclinación de la cabeza, Ashur abandonó el balcón.


  Cleo aguardó hasta estar segura de que se había marchado y después dejó caer todo su peso sobre la barandilla. El príncipe kraeshiano no estaba allí simplemente para asistir a la boda. Buscaba información sobre los vástagos, y aquello solo podía significar una cosa: los codiciaba para sí.


  No podía hacerse con ellos. Ni él ni nadie. Si existían de verdad, le pertenecían a ella. Cleo poseía el anillo que le permitiría usarlos… y los utilizaría para recuperar su reino.


  Acarició el anillo y se obligó a regresar al banquete.


  El rey la recibió con una mirada severa. La brecha de su frente había vuelto a sangrar, y la venda estaba manchada.


  —Cleiona, es hora de que te retires y te prepares para la noche de bodas.


  —Pero el festín… —replicó con la boca seca.


  —El festín se ha terminado para ti —una sonrisa fría culebreó en los labios del rey—. Os ruego que disculpéis a los novios —dijo elevando la voz—. No quisiera retenerlos aquí más de lo necesario, sabiendo dónde preferirán encontrarse en una noche como esta.


  Se elevaron algunas risas entre la multitud; muchos ya habían bebido suficiente vino de Paelsia como para olvidar todo lo que había sucedido aquel día.


  —Ve con Cronus —ordenó el rey a Cleo, agarrándola del brazo y atrayéndola hacia él—. Te comportarás exactamente igual que cualquier novia recatada y pudorosa —le murmuró al oído—. Nadie debe saber que perdiste la castidad antes de tiempo; considérate afortunada de que no te haya rechazado a pesar de ese tremendo defecto.


  Magnus ni siquiera la miró.


  —Seguidme, princesa —dijo Cronus, en un tono áspero que no admitía discusión.


  Cleo contempló a los invitados, que le devolvieron una sonrisa tensa mientras se alejaba. Nic tenía los ojos clavados en ella; estaba rígido, y sus ojos torturados parecían suplicar perdón por no poderla salvar de lo que se avecinaba.


  El capitán de la guardia la condujo a la cámara nupcial, una estancia que su padre tenía reservada para los huéspedes de gran importancia. Al fondo de la sala había una cama con dosel, tras la que ardía el fuego en una enorme chimenea. La habitación estaba iluminada, además, por cientos velas parpadeantes. En el suelo, miles de pétalos de rosa trazaban bucles que conducían hasta la cama.


  Las doncellas de Cleo se afanaron en soltarle el pelo trenzado y le cambiaron el vestido por una túnica de gasa que no dejaba demasiado a la imaginación. Luego le frotaron las muñecas y el cuello con aceites que desprendían el mismo perfume dulzón y empalagoso que los pétalos de rosa.


  —Sois muy afortunada, princesa —comentó Helena—. Yo mataría a mi hermana pequeña por pasar una sola noche con el príncipe Magnus, y vos podréis pasar todas las noches de vuestra vida con él.


  —Y yo mataría a mi hermana mayor —terció Dora fulminando a Helena con la mirada.


  —Solo espero que los rumores no sean ciertos —añadió Helena con una sonrisa maliciosa—. Por vuestro bien.


  —¿Qué rumores? —preguntó Cleo frunciendo el ceño.


  —Helena… —le advirtió Dora—. Mide tus palabras.


  Su hermana soltó una carcajada.


  —¿No crees que la princesa tiene derecho a saber que su marido alberga sentimientos prohibidos hacia la princesa Lucía, y que ella le corresponde? Amor entre hermanos… Todo un escándalo, si se supiera.


  —Disculpad a mi hermana —dijo Dora sonrojándose—. Ha bebido demasiado en la boda y no sabe lo que dice.


  —Te agradezco que evites la propagación de una mentira tan desagradable, Dora. No lo olvidaré —dijo Cleo estrechando los ojos.


  Aquella información, fuera cierta o no, le resultaba muy interesante.


  Sin decir una palabra más, las dos muchachas se retiraron del aposento y Cronus cerró la puerta tras ellas. Cleo corrió para agarrar la falleba, solo para descubrir que el capitán había cerrado la puerta desde fuera.


  Estaba atrapada.


  Durante los días anteriores, cuando aún podía caminar con libertad por el palacio, había podido engañarse a sí misma y pensar que todavía conservaba algún poder. Ahora se daba cuenta de la verdad.


  Magnus trataría de someterla y le haría daño, como había hecho su padre ese mismo día. Cuando las criadas la estaban preparando para la noche de bodas, Cleo pudo ver en el espejo el débil cardenal que tenía en la mejilla, donde el rey la había abofeteado, y otro en la garganta de cuando estuvo a punto de estrangularla.


  Pero ella misma había elegido aquello; aunque podría haber escapado con Jonas, escogió quedarse. Había un motivo, una meta más importante que huir junto al rebelde.


  Corrió hasta el vestido que había llevado durante el banquete, y su anillo de amatista brilló a la luz de las velas mientras sacaba el regalo que el príncipe Ashur le había entregado. Lo desenvolvió lentamente y descubrió algo que no esperaba.


  Una daga. Era muy hermosa, dorada, con la empuñadura labrada y la hoja curva. Recordó las palabras del príncipe: «Algo que en mi tierra entregamos a la novia en su noche nupcial». Con un escalofrío, comprendió su propósito: si la novia era desdichada, podía emplearla para quitarse la vida.


  O arrebatársela a su marido.


  La puerta se abrió y Cleo ocultó la daga tras la espalda. Los ojos oscuros de Magnus recorrieron la estancia deteniéndose en las velas, en los pétalos de rosa y finalmente en Cleo.


  La princesa lamentó de nuevo haber bebido tanto vino. Necesitaba estar lúcida, no espesa.


  —Parece que al fin estamos solos —dijo el príncipe.


  El corazón de Cleo latía con tanta fuerza que estaba segura de que Magnus podría oírlo. El príncipe se agachó, recogió un pétalo rojo y lo estrujó entre los dedos.


  —¿De verdad piensan que todo esto es necesario?


  Cleo se humedeció los labios con la punta de la lengua.


  —¿No lo encuentras… romántico?


  Él soltó el pétalo, que revoloteó hasta el suelo y aterrizó como una mancha de sangre.


  —No me importan esas estupideces.


  —A muchos hombres les importan en su noche de bodas.


  —¿Rosas y velas? No, princesa. A la mayoría les importa muy poco todo eso: solo les interesa una cosa, y creo que sabes cuál es.


  Los latidos de su corazón se redoblaron. Sus sentimientos debían de reflejarse en su expresión, porque el príncipe la miró a la cara y soltó una carcajada gutural.


  —Esa mirada de desprecio… ¿De verdad me encuentras tan horrible?


  La pregunta la tomó por sorpresa. ¿Horrible? A pesar de la cicatriz, el príncipe distaba mucho de ser horrible… físicamente.


  —Más de lo que piensas —respondió con sinceridad.


  Magnus se acarició la cicatriz mientras la estudiaba con atención. Cleo apretó la empuñadura de la daga; si él se acercaba, la utilizaría.


  —Créeme, princesa, esto me emociona tan poco como a ti. Sé que me odias y que eso nunca cambiará.


  —¿Acaso debería cambiar? —barbotó ella—. La verdad es que no se me ocurre un solo motivo por el que sentir nada hacia ti.


  —Estás en tu derecho de no sentir nada hacia mí: sucede en muchos matrimonios concertados. Pero sentir odio es sentir algo. Y el problema es que te deja en desventaja: el odio nubla tu mente tanto como cinco copas de vino.


  Magnus se acercó a la cama, con la mirada fija en los gruesos postes de caoba, y acarició las tallas con la yema del dedo índice. Cada vez estaba más cerca de Cleo, demasiado cerca. La princesa aguantó a pie firme: no quería darle la satisfacción de ver su miedo, especialmente ahora que estaban a solas.


  —Esto me recuerda a mi abuelo —comentó Magnus con tono nostálgico—. Tenía un libro sobre criaturas marinas, y me contaba cuentos sobre ellas cuando yo era niño. Lo tenía que hacer a escondidas de su hijo, después de que mi nodriza me hubiera acostado. A mi padre nunca le interesaron las historias de puro entretenimiento… ni ninguna otra cosa cuyo único propósito fuera la diversión, a decir verdad. Si un libro no ofrecía una enseñanza útil, acababa fuera del palacio o quemado. Pero cuando mi abuelo reinaba, todo era distinto.


  Cleo no se había fijado en la decoración de la cama hasta ese instante: su madera oscura estaba labrada con relieves de peces, conchas y muchachas marinas con cola de pescado. Era un trabajo muy hermoso, obra de un artista afamado de Cima de Halcón al que su padre había encargado muchos trabajos para el palacio.


  —He oído hablar del rey Davidus —dijo rompiendo el silencio—. Dicen que era muy diferente a tu padre.


  Magnus soltó un resoplido.


  —Ya lo creo. A veces me pregunto si mi abuela se juntó con un demonio para concebir a mi padre. Mi abuelo gobernaba con mano firme, sin duda: una vez adoptaba una decisión, no era fácil hacerle cambiar de idea. Pero era bondadoso, y el pueblo le adoraba. No necesitaba someter el reino con puño de hierro y amenazas —sus ojos se cruzaron con los de Cleo, y esta creyó percibir un matiz de dolor en ellos—. Murió cuando yo tenía seis años. Bebió algo que no le sentó bien.


  —¿Alguien lo envenenó?


  Los labios de Magnus se afinaron en un rictus duro.


  —«Alguien» no. Yo vi cómo vertía el veneno de un anillo hueco en su copa. Vi cómo se la tendía a mi abuelo. Vi cómo mi abuelo bebía. Y cuando mi padre se dio cuenta de que yo lo había visto todo, me sonrió como si yo debiera aprobarlo. En aquel momento no lo entendí, pero ahora sí: a mi padre nunca le temblará el pulso para deshacerse de quien se interponga en su camino. No ha cambiado y nunca cambiará. Si lo entiendes, princesa, tu vida será mucho más sencilla.


  ¿Qué había sido eso? ¿Una advertencia? ¿Magnus estaba intentando ayudarla?


  —No pensarás que soy una amenaza, ¿verdad? —preguntó con cautela.


  Magnus se acercó todavía más, y Cleo aferró la daga con tanta fuerza que la empuñadura se le clavó en la palma.


  —Da igual lo que yo piense —susurró Magnus—. Un pensamiento no tiene poder, salvo si eres una bruja.


  —Así que haces todo lo que tu padre te ordena.


  —Así es. Y continuaré haciéndolo.


  —El rey quiere matarme, ¿verdad?


  El miedo de Cleo era casi insoportable, pero ahora había otro sentimiento mezclado con él: una cólera ardiente.


  —¿Temes que te asesine? —preguntó él alzando una ceja—. No es la actitud habitual en una recién casada.


  —No me tomes por tonta: sé lo que estás planeando.


  —¿De veras? —Torció la cabeza—. Me parece imposible; al fin y al cabo, tu espía ya no está entre nosotros. Fuiste inteligente al situar a Mira en una posición desde la que podía obtener información valiosa.


  A Cleo se le encogió el corazón ante la mención de su amiga muerta. No había sugerido que Mira cuidara de Lucía para convertirla en espía, sino para ayudarla a sobrevivir.


  —Y ahora está muerta por culpa tuya —masculló, reprimiéndose para no sacar la daga y clavársela a Magnus en el pecho.


  —No es verdad —el rostro del príncipe se ensombreció—. La defendí, o al menos lo intenté. Mi padre actúa sin pensar, especialmente cuando se trata de criados entrometidos. Yo le habría perdonado la vida.


  —¡Mientes!


  —No miento, al menos en esto. Tu amiga estaba en territorio pantanoso solamente por encontrarse en la misma estancia que un Damora, y pagó un precio muy alto por ello… al igual que tu soldado en Paelsia.


  A Cleo se le saltaron las lágrimas.


  —No vuelvas a hablar nunca de él.


  —Jamás te pediré perdón por lo que pasó —Magnus apartó la vista—. Pero sé que aquel día actué llevado por el pánico y la cobardía. Por ese motivo, y solo por ese, me avergüenzo de lo que hice.


  Una lágrima se deslizó por la mejilla de la princesa.


  —Mi familia está muerta. He perdido mi reino. Mis amigos han muerto a manos de tu familia.


  —Y tú conservas la vida gracias a nuestra clemencia.


  —Yo jamás usaría la palabra clemencia para referirme a ninguno de vosotros. Y no me creo ni una palabra de lo que has contado sobre tu abuelo. Si era de tu sangre, tenía que ser un tirano y un déspota; los limerianos sois tan fríos como vuestra tierra. No me extraña que tu corazón sea de hielo.


  Magnus esbozó una sonrisa irónica.


  —De modo que ahora sí que tengo corazón; es todo un avance, princesa —la contempló con detenimiento—. Pero dejémonos de historias. ¿Qué hacemos con el problema de esta noche?


  —¿Cómo…? —barbotó Cleo, pero antes de que pudiera añadir nada más, él la agarró de los brazos, la volteó y la tiró de un empujón sobre la cama.


  La princesa soltó un grito de frustración cuando Magnus le arrebató la daga, y le miró horrorizada mientras él inspeccionaba la hoja dorada.


  —¿Tenías intención de usar esto contra mí, princesa? —preguntó con una mirada glacial—. Y yo que creía haber sido cordial contigo esta noche…


  Cleo era incapaz de apartar la vista del arma; no podía borrar de su mente la imagen de Magnus utilizándola contra ella.


  El príncipe avanzó lentamente, contemplándola como un predador que hubiera arrinconado a su presa.


  —¿Quién te ha dado esto?


  Cleo no respondió.


  —Es una daga de novia procedente de Kraeshia —reflexionó Magnus en voz alta examinando el arma—. Todo un detalle por parte del príncipe Ashur; espero que le dieras las gracias. ¿Nada que decir, princesa? Yo creí que siempre tenías una agudeza en la boca. Tal vez ahora que te he arrebatado el arma se te acaben las respuestas cortantes.


  Se guardó la daga y volvió a aproximarse a Cleo, quien se levantó de un salto y retrocedió de espaldas hasta quedar arrinconada.


  —¡Aléjate de mí!


  Magnus la contempló con ironía.


  —¿Y esto? ¿Un conejillo asustado que intenta salvarse de las fauces del lobo? Perdóname si encuentro difícil de creer este espectáculo de inocencia.


  —No me vas a tocar; no me pondrás la mano encima esta noche —masculló Cleo tratando de aparentar más convicción de la que sentía—. Ni ahora ni nunca.


  Antes de que pudiera reaccionar, Magnus se plantó delante de ella y la inmovilizó contra la dura piedra de la pared. Agachó la cabeza para mirarla a los ojos, bloqueando con su cuerpo la vía de escape.


  —Mira: te estoy tocando —observó su rostro y sus ojos se detuvieron un instante en el cardenal de la mejilla—. No intentes decirme lo que puedo o no puedo hacer, princesa. Si tienes algún poder, es solo el que yo te permito. Recuérdalo.


  —¡Suéltame!


  —Aún no.


  Cleo trató de calmarse. Magnus no le estaba haciendo daño, pero la tenía inmovilizada.


  —¿Lo ves? —insistió el príncipe recalcando las sílabas—. Estás a mi merced. Puedo hacerte lo que quiera; espero que lo entiendas.


  Cleo apenas podía respirar; las palabras de Magnus la quemaban como el fuego.


  —Es mi padre quien desea esta unión, no yo —continuó el príncipe—. Pero debo aceptarla para seguir siendo su heredero. Algún día, todo lo que es de mi padre será mío: su reino, su ejército, su poder. Y no voy a arriesgar eso por nada ni por nadie. Pero permíteme que deje clara una cosa: antes yacería con una bestia de la Tierra Salvaje que contigo. Creo que sus garras serían menos afiladas.


  La soltó y dio un paso atrás.


  —Podría mandarte ejecutar por esto —señaló la daga que llevaba en el abrigo—. Lo sabes, ¿verdad?


  Cleo jadeó y asintió, sin apartar la vista de sus ojos. Apartar la mirada en ese momento habría sido una muestra de debilidad.


  —Si tienes aprecio a tu vida y a la de tu buen amigo… tu único amigo, Nic, te portarás como una esposa enamorada en la gira nupcial por esta tierra dejada de la mano de la diosa. Vas a actuar para las masas descerebradas que han decidido creerse todas las mentiras de mi padre. ¿Lo has comprendido?


  —Sí.


  Magnus se dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Antes de cerrar la puerta a su espalda, se detuvo un instante.


  —Y si alguien te pregunta, dirás que esta noche ha superado todas tus expectativas y locas fantasías sobre mí —añadió.


  CAPÍTULO 24
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  LYSANDRA


  Jonas partió hacia la boda real al amanecer, acompañado de veinte voluntarios deseosos de gloria. Los demás rebeldes se quedaron en el campamento.


  Lysandra decidió matar su ansiedad cazando y fabricando flechas. También habían enviado varios exploradores —Nerissa entre ellos— para que recabaran más información sobre la calzada. Lysandra estaba decidida a encontrar algún punto débil en ella, algo que la ayudara a encontrar y liberar a su hermano.


  Algo que le diera ventaja si Jonas fracasaba y no conseguía terminar con la vida del rey.


  Horas después, se produjo un terremoto que derribó a todos los rebeldes del campamento. Brion se apresuró a ayudar a Lysandra, como había hecho durante el tornado de Paelsia, y la envolvió entre sus fuertes brazos como si quisiera protegerla de cualquier daño. Cuando la tierra dejó de sacudirse, ella se libró de su abrazo.


  —Tengo… tengo que seguir cazando —dijo.


  —Lys…


  —Brion, yo… —echó un vistazo a los demás, que cuchicheaban y se reían a pesar del sobresalto.


  Por culpa del bocazas de Jonas, el enamoramiento de Brion era de dominio público en todo el campamento.


  —Necesito espacio, Brion —dijo al fin.


  —Lo siento —murmuró él mientras su sonrisa se desvanecía—. No te preocupes.


  Lysandra agarró el arco y se adentró en el bosque.


  ¿Por qué trataba así al único rebelde que la había acogido con los brazos abiertos, el único que la había defendido ante el cabecilla de la banda cuando nadie más lo hizo? Lo único que sabía Lysandra era que no sentía por Brion nada más que amistad… en el mejor de los casos. No tenía tiempo para amigos ni para amores. No era ni el momento ni el lugar para ello.


  —Idiota… —murmuró pisoteando la hojarasca.


  No estaba segura de a quién se refería, pero decirlo en voz alta la ayudó a sentirse mejor.


  Después del terremoto casi todas las presas se habían refugiado en sus madrigueras, y la muchacha tuvo que esperar hasta el anochecer para divisar un ciervo. Contuvo el aliento y levantó el arco muy despacio.


  Vas a ser una cena estupenda, amiguito. No te muevas.


  De pronto, un ruido de maleza y ramas rotas espantó al ciervo. Lysandra maldijo en voz baja: alguien debía de haberla seguido desde el campamento.


  —Más vale que no seas tú, Brion —murmuró avanzando hacia el ruido.


  Una figura familiar rompió el denso follaje, trastabilló, cayó al suelo e intentó incorporarse sin éxito.


  —¿Jonas? —preguntó Lysandra frunciendo el ceño.


  En ese momento, un jinete limeriano irrumpió en el claro, descabalgó de un salto y agarró a Jonas del pelo.


  —¿Creías que no te atraparía, gañán?


  Jonas no respondió; estaba cubierto de sangre y tenía los ojos vidriosos. El soldado desenvainó la espada y acercó la hoja a la garganta del muchacho.


  —Sé quién eres: Jonas Agallon, el asesino de la reina Althea. Si le llevo tu cabeza al rey, me ganaré una buena recompensa. ¿Tienes algo que decir?


  —Él no —musitó Lysandra—. Pero yo sí —concluyó alzando la voz.


  El guardia se volvió hacia ella justo en el momento en que la chica disparaba la flecha, que se clavó en su ojo izquierdo. Sin gritar siquiera, el limeriano se derrumbó y estaba muerto antes de caer al suelo. Lysandra se acercó y empujó el cuerpo con el pie.


  —¿Qué ha ocurrido, Jonas? —preguntó agarrándole de la camisa—. ¿Hay más perseguidores?


  Jonas resolló, incapaz de responder. Lysandra lo examinó rápidamente: tenía una herida profunda en el costado y una brecha en la nuca que sangraba de forma alarmante. El corazón de la chica dio un vuelco.


  —Te dije que era una locura. ¿Cuándo empezarás a escucharme?


  Oteó a su alrededor para asegurarse de que no se acercaban más soldados y luego ayudó a Jonas a ponerse en pie, tambaleándose bajo su peso. Cuando estuvieron a una distancia prudencial, le ayudó a tumbarse con la cabeza apoyada en las raíces de un enorme roble. Le rasgó la camisa para examinar la herida del costado e hizo una mueca al ver la carne desgarrada.


  —¿Qué hacemos contigo?


  Arrancó una tira de tela de su camisa, más limpia que la de él, para presionar la brecha y detener la hemorragia; ya cauterizarían la herida más tarde.


  Si sobrevivía.


  Jonas, vas a vivir, pensó. Eres demasiado testarudo para morir hoy.


  Un halcón se había posado sobre el roble y los observaba con curiosidad.


  —Si no piensas ayudarnos, ocúpate de tus asuntos —le espetó Lysandra.


  La reconocía perfectamente: era la misma hembra que aparecía una y otra vez por el campamento. Los encantos del líder rebelde traspasaban la barrera de las especies… Agarró una piedra y se la lanzó al ave, que echó a volar.


  —Tus admiradoras no te dejan ni a sol ni a sombra, Agallon —murmuró.


  Jonas gruñó mientras Lysandra le limpiaba la sangre de la cara con otro pedazo de su camisa. Entreabrió los labios para decir algo, pero no le salía la voz.


  —¿Qué? —preguntó la muchacha inclinándose sobre él.


  —Desastre… Lo siento mucho… Os he fallado…


  El chico abrió los ojos: eran de color canela, la especia favorita de Lysandra, con motas doradas junto a las pupilas, tan negras como sus espesas pestañas. No era la primera vez que la muchacha se fijaba en ellos.


  —Tienes que levantarte —le apremió con voz repentinamente ronca—. Vamos. Hay que moverse.


  —Tú… —murmuró.


  —Sí, yo.


  Jonas la agarró de la blusa y la atrajo hacia él. Ahora estaban tan cerca que sus labios casi se rozaban.


  Lysandra lo miró, perpleja.


  —Jonas…


  —Cleo…


  Lysandra se apartó con brusquedad y le propinó una bofetada.


  —¡Despierta, idiota! Si piensas que soy la princesa, estás aún peor de lo que creía.


  Él se incorporó hasta sentarse y se frotó la cara.


  —El soldado… —murmuró.


  —He acabado con él.


  Jonas la miró con expresión confusa, y Lysandra se dio cuenta de que no recordaba bien lo sucedido.


  —Bien —concluyó él, y se levantó con una mueca sujetándose el brazo herido.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los otros?


  El chico le dedicó una mirada de una desolación tal que a Lysandra se le heló la sangre.


  —Muertos.


  —¿Todos?


  —Sí.


  La chica fue incapaz de decir nada durante unos instantes.


  —Maldito seas, Jonas. No debería haberme molestado en salvarte el pellejo; no te lo mereces.


  —Tienes razón —tragó saliva—. Pero ahora debo regresar al campamento.


  No había nada más que decir.


  Veinte rebeldes se habían ofrecido a acompañar a Jonas al templo con la esperanza de obtener una gloriosa victoria sobre Gaius.


  Solo Jonas había regresado.


  —Nuestros amigos lucharon con fiereza, pero los limerianos nos superaban en número —añadió Jonas tras concluir el relato de la masacre—. Estoy desolado. Fue un error y asumo toda la responsabilidad.


  El silencio era tan cortante como el hacha de un verdugo. El canto de los grillos y el crepitar de la hoguera solo eran interrumpidos por algunos sollozos ahogados: los rebeldes más jóvenes todavía no controlaban sus emociones. Los mayores, rígidos, miraban al suelo.


  —Ha sido por tu culpa —le acusó Iván—. ¡Por tu gran idea, esa que no podía fallar!


  —Él no podía prever lo que pasaría —replicó Brion, que se encontraba al otro lado de la fogata.


  —De acuerdo, no podía preverlo —concedió Iván—. Pero se lo contó a esa princesa, ¿verdad? Debió de ser ella quien nos vendió.


  —Ella nunca haría eso —murmuró Jonas hundiendo el rostro entre las manos.


  —¿Y por qué no? ¿Qué perdía con delatarnos?


  —¿Qué perdía? —rugió Jonas—. Todo. Si hubiéramos triunfado, la victoria también habría sido suya. Nuestra derrota significa que debe convivir con su enemigo, el usurpador del trono de su padre.


  —Entonces, tal vez nos hayas traicionado tú para que el rey retire la recompensa que ha ofrecido por tu cabeza.


  La expresión de Jonas se endureció.


  —Antes moriría, y lo sabes muy bien.


  Iván se acercó a Jonas; le sacaba media cabeza.


  —Recuérdame por qué eres nuestro líder.


  Jonas se irguió y, a pesar de estar herido, le sostuvo la mirada sin vacilar.


  —Recuérdame tú por qué estás con los rebeldes. No te mueves del campamento desde hace semanas, Iván.


  El puño de Iván se estrelló contra la barbilla de Jonas, que cayó cuan largo era.


  —Te crees el mejor, ¿verdad? —rugió Iván—. ¡Pues esta es la prueba de que no eres nadie! Por culpa de tu estúpido plan han muerto veinte de los nuestros. ¿Crees que vamos a seguir a tus órdenes después de esto?


  —De hecho, sí —intervino Lysandra—. Eso es lo que vamos a hacer.


  —¿Qué dices? —la increpó Iván, furioso.


  —¿Se equivocó Jonas al planear el ataque de hoy? Sí —sentenció la muchacha—. Pero al menos tomó una decisión, y si hubiera tenido éxito todos estaríais aclamándole a voz en grito. Hoy han muerto veinte rebeldes, veinte valientes que estaban dispuestos a dar la vida para liberar a nuestro pueblo de la opresión y la esclavitud. ¿Ha merecido la pena? Cuando me enteré de la masacre pensé que no, pero ahora he empezado a verlo de otra forma. Si nosotros hubiéramos sido lo bastante atrevidos, los habríamos acompañado. Y entre todos, tal vez habríamos vencido.


  —¿Y tú qué sabes? —replicó Iván en tono agrio—. No eres más que una mujer; tu opinión no cuenta para nada. Deberías dedicarte a hacernos la comida, no a luchar a nuestro lado.


  En esta ocasión fue Iván quien recibió un puñetazo: Lysandra no consiguió derribarlo, pero sí hacerle daño. Cuando el chico se disponía a devolvérselo, Jonas se interpuso entre los dos contendientes. Un instante después, Brion se situaba a su lado.


  —Déjala en paz, Iván —murmuró Jonas con los ojos nublados por el dolor—. La culpa de lo ocurrido es solo mía. Yo concebí el plan. Yo di las órdenes. Y veinte de los nuestros me siguieron… a la muerte. ¿Quieres pegar a alguien? Pégame a mí. Y lo mismo os digo a los demás.


  Se hizo de nuevo el silencio.


  —Hoy hemos fracasado —intervino Lysandra—. A todos nos duele que nuestros amigos perdieran la vida, pero debemos recordar que no será la última vez que ocurra algo así. No todos viviremos para ver el final de todo esto: es algo que aceptamos cuando decidimos unirnos a los rebeldes. Cada día que pasa nos volvemos más fuertes, más hábiles e ingeniosos. Nuestros ataques serán cada vez más audaces, y pronto detendremos la construcción de la Calzada Sangrienta de una vez por todas. Golpearemos al rey hasta acabar con él: es nuestro único motivo para seguir viviendo.


  —No contéis conmigo —gruñó Iván limpiándose un hilo de sangre de la comisura.


  —Entonces no cuentes tú con nosotros —le espetó Brion—. Largo; vete a casa con tu madre. Si no quieres estar aquí, nosotros no queremos que estés.


  —Jonas os conducirá a todos a la muerte.


  —Que así sea.


  Con una última mirada de despecho a Lysandra, Iván se dio la vuelta en redondo y echó a andar.


  —¿Alguien más quiere irse? —preguntó Brion—. ¿O estamos juntos en esto hasta el final, pase lo que pase?


  Uno tras otro, los rebeldes se fueron pronunciando. Tarus fue el primero, con voz vacilante pero decidida.


  —¡Contad conmigo!


  —¡Estamos con vosotros!


  —¡Hasta el fin!


  Y sin embargo, a pesar de aquella muestra de lealtad, el ambiente era sombrío y lleno de dolor. Al menos no es el final, pensó Lysandra. Es un nuevo comienzo.


  Jonas se acercó a ella con paso vacilante.


  —Nunca pensé que te pondrías de mi parte.


  —No lo hice —arrojó un palo a la hoguera y acto seguido se frotó los nudillos doloridos—. En realidad, era solo una excusa para partirle a Iván su fea cara.


  —Ahora me lo explico.


  Lysandra respiró hondo.


  —Ya basta de bromas, Jonas. Escúchame: de ahora en adelante, tienes que tomar más en serio mis planes. Debemos atacar la Calzada Sangrienta; hay que pararla. Nuestro destino y el de nuestro pueblo dependen de esa calzada.


  Jonas reflexionó un momento y terminó por asentir.


  —Tienes razón.


  —No vuelvas a cometer un error como este, Agallon.


  —Lo intentaré —respondió él apretando la mandíbula.


  —Más te vale… o tú y yo acabaremos mal.


  —Entendido —respondió Jonas, escudriñando los ojos de Lysandra como si buscara algo oculto en ellos.


  Ella fue la primera en apartar la vista.


  Jonas se dio la vuelta y se dirigió a Brion para darle un apretón en el hombro.


  A pesar de las tiranteces pasadas, Brion respondió sin vacilar con un abrazo de oso. La mirada dolorida de Jonas se iluminó por un instante; luego, sin decir nada, se alejó para ocuparse de sus heridas.


  —¿Va todo bien entre los dos, Brion? —preguntó Lysandra.


  —Supongo.


  —Eres como un hermano para él.


  —Ya. El sentimiento es mutuo.


  —Me alegro de que os enfadarais —repuso Lysandra—. Si hubierais estado de buenas, le habrías acompañado al templo y ahora estarías muerto.


  —En eso tienes razón —admitió Brion; tenía una expresión extraña, no tanto dolorida como… ¿frustrada, quizás?—. Me temo que ahora lo entiendo todo.


  —¿El qué?


  —La forma en que me miras —Brion se encogió de hombros—. No miras igual a Jonas. Estás enamorada de él.


  Lysandra se quedó boquiabierta.


  —Veinte de los nuestros han muerto hoy, ¿y solo se te ocurre decir eso? Más vale que dejes de mirarte el ombligo y te dediques a las cosas importantes.


  La muchacha se alejó ofendida, sin saber qué más responder ante una acusación tan estúpida.


  Sin embargo, había algo que la sorprendía: no había intentado negarlo.


  CAPÍTULO 25


  [image: ]


  CLEO


  Cuando Cleo salió de su aposento al amanecer, dispuesta para emprender la temida gira nupcial, se sorprendió de ver a Aron esperándola en el corredor.


  —Que tengas buen viaje, princesa —deseó el condestable, caminando a su lado por el pasillo—. En vuestra ausencia, yo encabezaré la partida que dará caza al asesino de la reina; el príncipe Magnus se unirá a ella en cuanto regrese, si es que el rebelde continúa en libertad para entonces.


  ¿Encabezar la partida? ¿Aron?


  —Es obvio que el rey tiene mucha confianza en tu capacidad como condestable.


  —Más de la que piensas —Aron acercó la boca a su oído—. No he podido evitar darme cuenta de que el príncipe salió de la cámara nupcial unos minutos después de entrar. ¿Ya tenéis problemas en vuestro matrimonio?


  —Ninguno —esbozó una leve sonrisa—. Te echaré de menos, lord Aron. Siempre me diviertes.


  —Cleo… —protestó él con una mueca de desagrado.


  —Princesa Cleiona —le corrigió—. No olvides dirigirte a mí con el debido respeto, y más ahora que estoy casada con el hijo del rey. Si me disculpas…


  Cleo apuró el paso y le dejó atrás.


  Menudo imbécil. Lo único que consolaba a Cleo era saber que encabezaría la partida que daría caza a Jonas; con aquel inepto al mando, el líder rebelde no corría ningún peligro.


  Volveré a verte, paelsiano, pensó Cleo. Algún día, en algún lugar. Hasta entonces… cuídate.


  Y así comenzó la gira nupcial en la que Cleo y Magnus recorrerían Auranos antes de visitar Paelsia y Limeros. Pueblo tras pueblo, ciudad tras ciudad, las cosas apenas variaban. Los recién casados aparecían ante una multitud entusiasta, y luego escuchaban cortésmente los discursos de las autoridades y las baladas de los trovadores locales.


  En un pueblo costero, al sur, unos niños representaron una obra de teatro para ellos; los chiquillos eran adorables y parecían emocionados ante la visita real, así que Cleo hizo un esfuerzo por parecer atenta y alegre. A Magnus, en cambio, se le veía aburrido e impaciente por unirse a Aron y a los soldados del rey.


  Cuando terminó la obra, el pueblo entero se acercó para saludar a los príncipes. Cleo realizó su cometido de forma automática hasta que una mujer le agarró la mano y la miró a los ojos con expresión preocupada.


  —¿Os encontráis bien, princesa? —musitó de forma que solo Cleo la oyera.


  Ella intentó sonreír a pesar del nudo que tenía en la garganta.


  —Sí, por supuesto. Me siento muy agradecida por lo bien que nos han acogido en este pueblo a mi… al príncipe y a mí.


  No era capaz de llamarlo marido.


  Como había predicho Gaius, la mayoría de los auranios los recibieron a bombo y platillo. Pero siempre había algún escéptico entre la multitud: gente que se situaba algo alejada, entre las sombras, con la mirada teñida de temor y sospecha.


  Aquellas personas veían la mentira que ocultaba el exterior resplandeciente de aquel matrimonio. Sabían que no se podía confiar en el rey; que sus discursos solamente eran palabras, y sus promesas podían romperse con tanta facilidad como los huesos.


  A Cleo le habría gustado abordarlos, decirles que algún día ella cambiaría las cosas. Pero no podía permitírselo: para asegurar su supervivencia, debía actuar como una perfecta recién casada.


  A mitad del viaje se dio cuenta de la única ventaja que podía tener aquella situación: mientras se encontraba lejos del palacio podía recabar información sobre las leyendas locales, y tal vez averiguar datos importantes sobre los vástagos y el anillo. Y todo ello, delante de las narices de Magnus.


  La idea la animó, y ese día se sintió un poco más alegre. Aun así, a pesar de que estaba constantemente rodeada de criados y soldados —por no mencionar la presencia hosca y silenciosa del príncipe—, se sentía muy sola.


  En Puerto del Rey, cuando estaban a punto de subir al barco que los llevaría a Paelsia, divisó una figura familiar: Nic estaba de pie en el muelle, junto al enorme buque negro que los aguardaba como un monstruo marino dispuesto a engullirlos. Vestía la fea librea granate de los soldados limerianos, pero su pelo anaranjado estaba disparado en todas las direcciones y en su rostro lucía una enorme sonrisa.


  Cleo se quedó boquiabierta al verlo, pero logró controlarse y no lanzarse corriendo a sus brazos.


  —¿Ocurre algo, princesa? —preguntó Magnus.


  —Es… ¡es Nic! —Se le aceleró el corazón—. ¡Está aquí!


  —En efecto.


  —¿No te sorprende?


  —No. Yo solicité que viniera.


  Se giró, recelosa y sorprendida.


  —¿Por qué?


  —Es evidente que lo estás pasando mal —repuso él quitándole importancia con un gesto—. Eso empaña nuestra imagen. Y dado que por algún extraño motivo valoras la presencia de ese idiota, he ordenado que nos acompañe durante el resto del viaje. Puede encargarse del equipaje y de limpiar el estiércol que vayan dejando los caballos; estoy seguro de que le encontraré muchos usos interesantes.


  —Le llamaste para que no me sintiera tan triste —dijo ella, tan asombrada que apenas podía pensar con claridad.


  La boca de Magnus se afinó.


  —Necesito que me ayudes a cebar al pueblo con las dulces mentiras de mi padre. No hay otro motivo.


  —Gracias —musitó ella.


  A pesar de las duras palabras de Magnus, a Cleo le emocionaba pensar que hubiera tenido un gesto tan amable.


  —Guárdate tu agradecimiento; no lo quiero —replicó él tratando de reprimir una sonrisa, y se alejó para conversar con un soldado que montaba guardia junto al barco.


  Cleo se aproximó a Nic, esforzándose por no perder la compostura. Al llegar a su altura fue incapaz de contener una sonrisa de oreja a oreja. La expresión de su amigo era el reflejo de la suya.


  —¡Estás aquí!


  —Por orden real.


  —Pues no sabes cuánto me alegro de que hayas recibido una orden real.


  —En este caso, estoy de acuerdo contigo.


  Y así comenzó la etapa del viaje en la que atravesarían Paelsia. Aunque su ruta bordeaba numerosos pueblos y viñedos, Cleo se percató de que no se acercaba nunca a la Calzada Sangrienta. Los aldeanos pobres se reunían en silencio a su paso; a Cleo le llamaban la atención los niños, que observaban emocionados su belleza y sus lujosos vestidos. En sus ojos había un brillo de esperanza del que carecían los adultos, algo que a Cleo le partía el corazón.


  Estaba claro que los paelsianos no se dejaban engañar por Gaius, como hacían los auranios. Habían presenciado su crueldad y no estaban dispuestos a olvidarla.


  Después de atravesar Paelsia de sur a norte, la comitiva nupcial se dirigió por la costa hacia el Puerto Negro de Limeros. Cleo se sentía impotente: no había descubierto nada de utilidad sobre aquel anillo que le pesaba en el dedo desde que dejara la Ciudadela de Oro. Tampoco había descubierto nada nuevo sobre los vástagos. Apenas le quedaba tiempo para recabar información, y su ansiedad crecía con cada día que pasaba.


  Al entrar en el helado Limeros, la temperatura bajó de tal forma que Cleo hubo de abrigarse con una gruesa capa de armiño. Y sin embargo, cuando llegaron al castillo de los Damora, no fue el frío lo que estremeció a la princesa. Si el palacio de Auranos brillaba como una joya bajo el sol, el castillo de Limeros parecía absorber la luz. Era una mole gigantesca, oscura y ominosa, con torres que se elevaban hacia el cielo blanquecino como las garras de un demonio. Solo sus ventanas reflejaban la luz como los ojos de una bestia hambrienta.


  El hogar de Magnus le sentaba como anillo al dedo.


  —¿Ya está todo? —preguntó Magnus mientras observaba los baúles que Nic había bajado de los carruajes.


  —Todo, alteza —respondió Nic en tono levemente sarcástico.


  —Bien. Atiende a los caballos; yo voy a comprobar si ha llegado algún mensaje de mi padre —giró sobre sus talones y se alejó sin más por el pasillo.


  —Le odio —gruñó Nic.


  —Lo mismo digo —asintió Cleo.


  —Pues nadie lo creería, viendo lo mucho que te has acurrucado contra su pecho durante el viaje.


  La princesa le agarró del antebrazo y le clavó los dedos para hacer que la mirara.


  —Lo que creas haber visto entre nosotros no son más que apariencias. Recuérdalo, Nic.


  Los hombros de su amigo se hundieron.


  —Lo siento, Cleo. En el fondo lo sé, y también sé lo duro que debe de ser esto para ti.


  —Sí… Gracias a la diosa que estás conmigo.


  —¿Lo dices en serio?


  Cleo sonrió; el comentario hiriente de Nic ya estaba olvidado.


  —Pues claro. ¿Quién iba a cargar con mis vestidos si no?


  Nic soltó una carcajada y Cleo le abrazó con fuerza.


  —Estoy aquí por ti, Cleo. Para ayudarte en todo lo que necesites.


  Ella asintió, apretando el rostro contra la áspera librea granate.


  —Lo sé.


  —Eres tan valiente… Vivir con ese monstruo, dormir con él… —murmuró Nic con odio—. Todas las noches sueño que lo mato por ti.


  Cleo se apartó y le estrechó las manos con fuerza.


  —No te preocupes por mí: puedo encargarme sola del príncipe.


  Le hubiera gustado contarle que Magnus no compartía su cama y que pasaba sola todas las noches, pero se mordió la lengua: nadie debía saberlo, ni siquiera su mejor amigo.


  —Por favor, Nic, descansa para estar fresco mañana; necesitaré que me apoyes una vez más.


  —Sí, descansaré… en cuanto haya atendido a los caballos de su majestad.


  —Hasta mañana —se despidió Cleo, poniéndose de puntillas para darle un beso en la mejilla.


  En el último momento, Nic giró la cara de forma que los labios de la princesa rozaran su boca.


  —Hasta mañana, princesa —dijo luego con una sonrisa de oreja a oreja.


  Cuando Dora y Helena entraron en su aposento al alba, Cleo apenas había podido pegar ojo. Con la misma falta de respeto que ya le habían mostrado en el palacio de Auranos, las dos doncellas la peinaron y la vistieron con uno de sus mejores vestidos nuevos y una capa de piel. Tanto el vestido como la capa eran rojos en homenaje al color oficial de Limeros: el de la sangre. En las mangas del vestido había bordadas unas serpientes de oro que imitaban el blasón del reino, un motivo igualmente apropiado para aquella tierra llena de víboras.


  Cleo salió al exterior del castillo, donde ya esperaba Magnus, y recorrió con mirada ausente a los cortesanos reunidos en torno a lord Gareth, un noble muy cercano al rey. Habían acudido para entregar el regalo de bodas oficial. A la izquierda del grupo arrancaba una senda que culebreaba por los jardines escarchados hasta internarse en un laberinto de setos. A la derecha se abría una gran explanada con un estanque rectangular en el centro, helado en toda su superficie. El panorama era de una belleza inmaculada e inclemente. No había nada cálido en lo que reposar la vista.


  —Se dice que es obra de los propios vigías.


  Cleo se volvió de inmediato hacia lord Gareth y descubrió el regalo de bodas: una piedra labrada con forma de rueda, casi tan alta como ella. La habían dispuesto junto a la entrada del jardín helado.


  —¿Los vigías? —preguntó, esforzándose por mantener firme la voz.


  —Contadnos más, os lo ruego —intervino Magnus—. Me parece un tema fascinante.


  Como ocurría casi siempre, en el tono del príncipe había una sorna inconfundible; a Cleo le sorprendía que nadie más que ella pareciera darse cuenta.


  Le vino a la mente Tarus, aquel niño que formaba parte de los rebeldes. En cierta ocasión había mencionado unas ruedas de piedra que estaban relacionadas con los vigías y con el Santuario. ¿Podría tratarse de aquello?


  El noble juntó las yemas de los dedos en un ademán distinguido y se balanceó sobre los talones, complacido de acaparar la atención de la pareja real.


  —Se dice que los vigías nos observan en forma de halcones…


  —Eso es un cuento para niños; lo he oído miles de veces —le interrumpió Magnus despectivamente.


  —¿Sí? ¿Y si fuera cierto? —rebatió el lord—. La magia existe, alteza.


  Magnus le miró fijamente.


  —¿En qué os basáis para afirmarlo?


  —He visto muchas cosas que soy incapaz de explicar. He conocido brujas que podían acceder a la elementia y utilizar una pequeña parte de ella para hacer magia en el mundo mortal.


  Cleo le escuchaba, absorta. ¿Le revelaría aquel noble limeriano lo que más necesitaba saber?


  —Entonces, ¿existen los vástagos? —preguntó—. He oído hablar de ellos, pero puede que solo sean una leyenda.


  —Yo creo que existen —respondió Gareth observándola con atención—. Según una profecía poco conocida, en algún momento nacerá una hechicera que volverá a hallarlos.


  ¿Una hechicera? Cleo estaba cada vez más intrigada. Si de algo estaba convencida, era de que su anillo había pertenecido a la hechicera Eva.


  Del cielo plomizo empezaron a caer copos. La capa roja de Cleo y los ropajes de los dignatarios se llenaron de puntos blancos.


  —Continuad, lord Gareth —pidió Magnus.


  Cleo, con el corazón acelerado, se retorció las manos acariciando la fría amatista de su anillo. Nic aguardaba junto a los demás guardias, inmóvil como una estatua, sin dejar de mirar a Magnus con expresión desdeñosa.


  Lord Gareth se acercó a la rueda y pasó los dedos por sus relieves.


  —Existen otras ruedas idénticas a esta, dispersas por toda Mytica. Durante siglos nadie supo lo que eran ni de dónde venían; solo se sabía que eran muy antiguas y que tenían algo que ver con los vigías.


  —¿Cuántas hay? —preguntó Cleo.


  —Se han encontrado unas doce, todas idénticas, aunque unas están más deterioradas que otras.


  —¿Y cómo podéis estar tan seguro de que guardan relación con los vigías? —inquirió la princesa sin prestar atención a la extraña mirada de Magnus.


  El noble contempló la superficie tallada.


  —En cierta ocasión conocí a un anciano que habitaba en una aldea al norte de Limeros. Hacia el final de su vida, ese hombre dio en repetir a todo el que quisiera escucharle que era un vigía exiliado del Santuario, y que al venir al mundo humano se hizo mortal. Sus hijos, nietos y bisnietos escuchaban pacientemente sus divagaciones, pero no le hacían demasiado caso. El anciano afirmaba que las ruedas no estaban aquí por casualidad, y al sentir que la muerte se aproximaba pidió que le llevaran hasta una de ellas para tocar una vez más la inmortalidad.


  Increíble: aquella rueda de piedra parecía tan vulgar que Cleo no la habría mirado dos veces si no supiera lo que significaba.


  —¿Y lo consiguió?


  —No. Murió antes.


  —Probablemente no fuera más que un viejo loco —comentó Magnus con expresión indescifrable—. Os agradezco este regalo tan generoso y curioso a la vez, lord Gareth. Estoy convencido de que se convertirá en el mayor encanto de estos jardines.


  —Apenas es un presente digno de vos —repuso el noble—. Príncipe Magnus, princesa Cleiona: en nombre de todos los limerianos, os deseo que compartáis largos años de felicidad.


  Lord Gareth hizo una reverencia y se alejó junto a los demás.


  —¡Príncipe Magnus! —llamó una mujer con el pelo gris y la cara llena de arrugas—. ¿Podríamos hablar un instante? Mi hijo todavía no está comprometido, y he pensado que tal vez vuestra hermana… ¿Seríais tan cortés de dedicarme un instante?


  —Esta gira no se acaba nunca —murmuró el príncipe con hastío antes de dirigirse hacia la mujer.


  Por fin sola, Cleo acarició la fría superficie de la rueda. Parecía muy antigua, y quien la hubiera tallado era un auténtico maestro.


  Es lo que usan para entrar en el mundo mortal y regresar al Santuario. Hay ruedas de piedra escondidas en muchos lugares; a nosotros nos pueden parecer simples ruinas, pero sin ellas los vigías estarían atrapados en su mundo.


  Aquella rueda había sido desplazada.


  ¿Funcionaría aún?


  La piedra, un momento antes fría como el hielo, comenzó de pronto a entibiarse.


  A Cleo le dio un vuelco el corazón: su anillo había empezado a brillar, y en el interior de la gema púrpura se arremolinaba algo que parecía oro fundido.


  Sintió cómo la superficie de piedra ardía bajo sus dedos, y una oleada de energía recorrió su brazo. Asustada, retiró la mano; la gema dejó de brillar inmediatamente, pero en su centro quedó un diminuto destello dorado que Cleo contempló como hipnotizada. Por un momento, le dio la impresión de que podría hundirse en el interior de la amatista y perderse allí para siempre.


  Un mareo repentino hizo que le flaquearan las rodillas. Antes de que llegara a caerse, un brazo la sujetó de la cintura. Alzó la vista esperando encontrar a Nic, pero no era él sino Magnus.


  —¿Te sientes mal, Cleiona?


  Los nobles habían vuelto sobre sus pasos, alarmados, y la observaban con preocupación. Sin embargo, no parecían extrañados; debían de pensar que se trataba de un problema de salud. Cleo lanzó un suspiro de alivio: nadie era consciente de lo que acababa de ocurrir.


  La noble con la que Magnus había estado conversando la miraba boquiabierta.


  —Estáis muy pálida… ¿Os encontráis bien?


  —Perfectamente —replicó Magnus con tono seco—. Os agradezco vuestra preocupación, lady Sofía. Creo que antes del discurso daré un paseo en compañía de mi… de la princesa. Así se despejará. Temo que tantas emociones hayan sido demasiado para ella. ¿Es eso lo que te ocurre?


  —Sí, sí. Necesito… airearme —afirmó Cleo tragando saliva y mirando su anillo por el rabillo del ojo. El remolino se había desvanecido; ni siquiera la mota dorada era ya visible.


  Nic la siguió con la mirada mientras Magnus la conducía hacia el laberinto.


  ¿Qué habría pasado si hubiera tenido el valor de mantener la mano pegada a la rueda? ¿Habría podido viajar hasta el Santuario, ella, una simple mortal? ¿Habría obtenido alguna pista sobre el paradero de los vástagos?


  Si no encontraba respuestas pronto, Auranos continuaría sometido a la tiranía de Gaius y ella traicionaría la promesa que le había hecho a su padre. Cómo deseaba que siguiera vivo para guiarla… A veces, cuando menos lo esperaba —como en aquel momento—, notaba el vacío infinito de todo lo que había perdido.


  —¿Te sucede algo? —preguntó Magnus—. Pareces de mal humor.


  Cleo se enjugó una lágrima y respondió sin molestarse en mirarlo a los ojos.


  —¿Acaso te importa?


  —Por supuesto: una esposa sollozante no casa demasiado bien con nuestra imagen de matrimonio feliz.


  —No estoy sollozando —replicó con una mirada dura—. Aunque tal vez te gustaría que lo hiciera.


  —Cuánta agresividad, princesa. ¿Qué he hecho hoy para merecerla?


  —Respirar —le espetó, incapaz de contenerse. Se mordió el labio inferior y decidió cambiar de tema—. ¿Dónde estamos?


  —En los jardines del castillo de Limeros, evidentemente.


  —No, digo este sitio en particular. ¿Por qué hay aquí un laberinto?


  Magnus echó un vistazo a su alrededor.


  —¿Te da miedo perderte?


  —¿Podrías dejar de ser tan retorcido y responder a una simple pregunta? —estalló Cleo, y volvió a arrepentirse inmediatamente de su genio. Si al menos el príncipe no fuera tan irritante…


  Magnus resopló.


  —Dudo que seas capaz de hacerme preguntas simples, pero de acuerdo: te seguiré el juego. El laberinto fue un regalo que le hicieron a mi hermana hace unos seis años. Lord Psellos deseaba ganarse su favor para convencerla de que se casara con su hijo, así que lo mandó construir como regalo de cumpleaños —una sonrisa evocadora suavizó la dureza de sus rasgos—. A Lucía le encantaba este laberinto; siempre estaba desafiando a la gente a echar carreras en su interior. A menudo tenía que volver para rescatar a su contrincante, que no sabía cómo salir… Solía ser yo.


  El rápido cambio de humor de Magnus al hablar de Lucía sorprendió a Cleo. Le vino a la cabeza el sórdido cotilleo que le habían comentado Helena y Dora.


  —Amas a tu hermana —afirmó.


  Él tardó en responder.


  —¿Crees que no soy capaz de albergar sentimientos? —dijo al fin.


  —Una vez más, has esquivado mi pregunta.


  —Puede que la pregunta no merezca una respuesta.


  —Por un instante pensé…


  —¿Qué, princesa? ¿Que habías encontrado más pruebas de que poseo ese corazón que continúas poniendo en duda?


  —Jamás cometería ese error. Al fin y al cabo, eres el hijo de Gaius.


  —Sí. Y nunca debes olvidarlo —apretó la mandíbula—. Es casi la hora de mi discurso. Como hijo de Gaius, debo ser un gran orador; eso es lo que esperan todos. Con esto terminará nuestro viaje. Según las noticias que me han llegado de Auranos, lord Aron no ha tenido éxito en su persecución del líder rebelde. Emprenderemos el regreso y me uniré a la partida en cuanto llegue.


  Cleo reprimió a duras penas una exclamación de alegría: Jonas continuaba en libertad. Cruzó los brazos y se arrebujó en el manto de piel para protegerse del frío, sin saber qué decir: el tema de los rebeldes era traicionero, y podía llevarla a territorios peligrosos. Decidió centrarse en las tareas de Magnus como heredero del trono robado por su padre.


  —El rey es un maestro de la oratoria.


  —En efecto.


  Cleo frunció el ceño al darse cuenta de algo importante.


  —Un momento. Estás haciendo tiempo, ¿verdad?


  —¿Haciendo tiempo?


  —No me has traído al laberinto para que me diera el aire, sino para retrasar el discurso. Es el primero que pronuncias, ¿verdad? Estás nervioso.


  —Eso es absurdo —replicó Magnus con una mirada huidiza que desmentía sus palabras.


  A Cleo le dio la impresión de que veía el interior del príncipe con más claridad que nunca.


  —A tu padre le encanta escucharse. Tú, sin embargo… Tú eres distinto.


  Y ella que los había creído idénticos…


  —No pienso escuchar más insensateces.


  Magnus echó a andar a buen paso por el laberinto y, tras un momento de sorpresa, Cleo lo siguió: si se quedaba sola, podía extraviarse y congelarse hasta morir. Levantó la falda escarlata para evitar mojarla con la escarcha.


  —Magnus, estoy segura de que darás un gran discurso.


  Él le dirigió una mirada sombría por encima del hombro.


  —No gastes saliva, princesa. No necesito que me animes.


  Cleo se dejó llevar por una oleada repentina de ira.


  —Perfecto, porque no me importa lo más mínimo. Espero que hagas el ridículo y que todos se burlen de ti: te estaría bien empleado.


  La expresión herida de Magnus la dejó estupefacta. Le resultaba difícil creer que el príncipe, normalmente tan frío y eficaz, dudara de sí mismo en algo tan sencillo como dirigirse a sus súbditos. Magnus intimidaba sin esfuerzo a todo el que se cruzaba en su camino: su altura, su fuerza, su posición y su título, la dureza de su voz… Todo aquello provocaba que cualquiera con menos poder que él se acobardara en su presencia.


  ¿Habría descubierto su punto débil?


  Doblaron un recodo y en los setos cubiertos de nieve apareció una abertura: habían llegado a la salida del laberinto. Magnus se acarició la cicatriz, y Cleo cayó en la cuenta de que repetía aquel gesto inconsciente con frecuencia. La curiosidad se apoderó de ella.


  —Tienes esa cicatriz desde que viniste con tu familia a visitar la corte de Auranos, hace diez años. Lo recuerdo muy bien. Debió de atacarte algún extraño, ¿verdad? No pudiste hacerte esa herida en un accidente.


  Magnus le devolvió una mirada hostil.


  —Ni me atacó un desconocido ni fue un accidente. Fue un castigo. Mi padre se aseguró de que recordara eternamente la falta que había cometido.


  Cleo abrió los ojos de par en par. ¿Su propio padre le había rajado la cara?


  —¿Y qué falta pudo cometer un niño para merecer ese castigo?


  La espalda de Magnus se encorvó. Su expresión era a la vez dura y triste.


  —Quise poseer algo hermoso por una vez en toda mi vida, aunque tuviera que robarlo. Evidentemente, aprendí la lección.


  Aturdida, Cleo vio cómo se alejaba hasta mezclarse con un grupo de nobles y dignatarios deseosos de estrecharle la mano. Las palabras de Magnus siguieron resonando en sus oídos mientras las damas de la corte limeriana la rodeaban, le daban la bienvenida y la felicitaban por su matrimonio con el príncipe.


  Tras aquel recibimiento, Magnus y ella se dirigieron al castillo. La multitud que se había congregado en el patio para presenciar el discurso estalló en vítores ante la simple visión de la pareja real. De pronto, una figura encapuchada se separó del gentío y avanzó en dirección a ellos; su paso era tan decidido que nadie reaccionó hasta que estuvo a diez pasos de distancia. Entonces sacó un puñal de debajo de la capa y se abalanzó hacia delante.


  Magnus extendió el brazo y empujó a Cleo hacia atrás con tanta energía que la tiró al suelo. El desconocido asestó un mandoble que rozó el brazo del príncipe, pero este logró esquivarle y le propinó un puñetazo en el estómago.


  Los soldados, saliendo al fin de su estupor, se echaron sobre el desconocido y lo redujeron. Nic ayudó a Cleo a levantarse mientras Magnus se agarraba el brazo herido, furioso.


  —¿Quién eres? —rugió.


  Los guardias retiraron la capucha del desconocido; por un instante irracional en el que casi se le detuvo el corazón, Cleo estuvo segura de que se trataba de Jonas.


  Pero no: se trataba de un muchacho algo mayor que Magnus al que Cleo no había visto nunca.


  —¿Que quién soy? —gruñó—. Soy alguien cuya aldea has destruido para esclavizar a sus habitantes y hacer que trabajen en tu maldita calzada. Alguien que no se deja engañar por las mentiras de tu padre y que quiere veros a los dos muertos.


  —¿De veras? —Magnus inspeccionó al chico con desagrado—. Pues parece que has fracasado en tu empeño.


  —Ella no quería que te matara —el muchacho se debatió, pero los soldados lo mantenían firmemente sujeto—. Yo no estaba de acuerdo.


  —¿Ella? ¿Quién?


  El agresor alzó el mentón y clavó en él una mirada desafiante.


  —La vigía que me visita en sueños para guiarme y decirme que no todo está perdido; la que me indica que lo que está oculto no debe encontrarse nunca.


  Magnus entrecerró los ojos.


  —Y esa supuesta vigía no quería que me mataras.


  —No estábamos de acuerdo en eso.


  —Obviamente.


  Cleo dio vueltas a su anillo en el dedo mientras observaba atentamente la reacción del príncipe. Aunque aseguraba que no creía en la magia y se había burlado de lord Gareth por su regalo de bodas, parecía muy intrigado ante aquella mención de los vigías. De hecho, no parecía tener prisa por castigar al agresor, a pesar de la gravedad de su crimen.


  Se hizo un silencio tenso. Todos los presentes estaban pendientes de la decisión de Magnus.


  —Llevadlo a las mazmorras —ordenó finalmente—. Pero no aquí; a Auranos, para que lo interroguen allí. Le mandaré un mensaje a mi padre de inmediato.


  —Alteza, ¿estáis seguro? —preguntó el soldado más cercano.


  Magnus lo fulminó con la mirada.


  —Obedece.


  —Sí, alteza.


  Cleo miró cómo se llevaban a rastras al muchacho. Mil preguntas se agolpaban en su mente. ¿Habría dicho la verdad aquel hombre, o estaría loco? ¿Y por qué Magnus había ordenado que lo llevaran a Auranos para interrogarlo? ¿Daría crédito el príncipe a sus palabras?


  —Príncipe Magnus… —intervino el capitán de la guardia—. Os pido disculpas por no haber sabido evitar este incidente.


  —Asegúrate de que no se repita o sufrirás el mismo destino que él —le espetó Magnus.


  —Sí, alteza. Vuestro brazo…


  —No es nada. Condúceme hasta el balcón.


  —Ese malnacido te ha tirado al suelo —murmuró Nic al oído de Cleo—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, tranquilo —le aseguró ella.


  Se sentía muy confusa, y no solo por lo que había dicho el asesino. Al ver la daga, Magnus había actuado de forma instintiva: no la había arrojado al suelo por crueldad, sino para… para protegerla.


  Cleo contempló la multitud. Los copos de nieve caían lentamente pintando el suelo de un blanco inmaculado, y el cielo era de color pizarra. Cuando Magnus y ella salieron al balcón, la gente empezó a vitorear a voz en grito. Un recibimiento como ese podría hacer sido agradable, pero después del drama que acababa de presenciar…


  Había sido un recordatorio de lo falso que era todo aquello: una fina capa de nieve que pronto se derretiría para revelar la fealdad que se ocultaba debajo.


  El príncipe se acercó a la barandilla, alzó los brazos para silenciar a la multitud y comenzó a hablar con confianza, orgullo y convicción. Al menos, eso parecía.


  Su máscara estaba perfectamente colocada. Era el príncipe Magnus, heredero del trono de Mytica, imperturbable a pesar de que acababan de atentar contra su vida.


  Cleo tuvo que admitir para sus adentros que resultaba impresionante.


  —Henos hoy aquí, después de tantas luchas y conflictos —exclamó Magnus en voz alta y clara; hacía tanto frío que su aliento formaba nubecillas—. No ha sido un camino fácil, pero los grandes cambios requieren una gran fortaleza. Y el mayor símbolo de este cambio es la calzada que mi padre ha ordenado construir, que unirá los tres reinos y culminará en el templo de Valoria. Sin embargo, no es el único. A mi lado se encuentra otro símbolo: la princesa Cleiona, una joven valiente que se ha enfrentado a innumerables dificultades y las ha superado con fuerza y gracia. Me siento honrado de estar junto a ella.


  Le lanzó una mirada inescrutable y ella se la devolvió. Sus palabras eran tan hermosas que casi podría engañarse a sí misma y pensar que las decía de corazón.


  —Estoy seguro de que cada día de felicidad y amor que compartamos redundará en incontables beneficios para el reino —remachó.


  Una vez más sus palabras encerraban una ironía deliberada, y sus ojos brillaron con un destello de humor al referirse a aquella unión forzada como un modelo de felicidad romántica.


  La gente estalló en un aplauso estruendoso y los hombros del príncipe se relajaron de forma casi imperceptible. Cleo se fijó en su manga desgarrada; de la herida caía un hilo de sangre que manchaba el suelo del balcón. Rojo: el color de Limeros.


  La multitud había empezado a corear algo que Cleo no entendía.


  —¿Qué gritan? —preguntó.


  Magnus apretó los labios.


  —Piden que os beséis, alteza —explicó lord Gareth, que se encontraba en la parte trasera del balcón junto a varios guardias entre los que se contaba Nic—. Desean que la pareja real muestre su amor en público.


  Magnus apartó la vista de la muchedumbre.


  —No me interesa esa clase de frivolidades.


  —Tal vez, pero al pueblo le gustaría verlo.


  El príncipe recorrió el gentío con la mirada. Los gritos se hacían cada vez más insistentes.


  —En cualquier caso —continuó con una mueca irónica el consejero—, no sería la primera vez que se hace algo así. ¿Qué os cuesta complacer a esta gente hambrienta de emociones?


  —No sé… —comenzó Cleo, asqueada solamente de pensarlo. ¿Hasta qué punto estaba dispuesta a fingir?—. La verdad es que no me parece buena idea.


  Sin previo aviso, Magnus la agarró del brazo, la atrajo hacia él y la besó.


  Cleo se quedó rígida, helada de la cabeza a los pies. Se sentía como un pájaro que aleteara para escapar, para volar tan lejos como pudiera. Pero Magnus la sujetaba con fuerza, su boca contra la de ella, suave pero exigente. De pronto, Cleo se dio cuenta de que le había agarrado de la blusa; no sabía si lo había hecho para alejarle o para acercarle más a ella. Aquello era como bucear en aguas profundas, sin saber si al final encontraría aire o terminaría por ahogarse.


  Y por un instante, descubrió que no tenía importancia.


  El calor del cuerpo de Magnus contra el suyo, su familiar aroma a madera de sándalo, la tibieza de su boca… Cleo dejó de actuar con lógica.


  Cuando Magnus se apartó, los labios de Cleo ardían como si hubieran estallado en llamas, unas llamas tan brillantes como las que se extendían por sus mejillas.


  Magnus se inclinó hacia ella para hablarle al oído y su aliento acarició la piel ruborizada de la princesa.


  —No te preocupes. Ha sido el primero y el último.


  —Bien —replicó Cleo saliendo del balcón.


  Pasó junto a Nic, andando tan rápido que tropezó con el dobladillo de su vestido rojo. Los vítores de la multitud pronto se convirtieron en un eco lejano.


  CAPÍTULO 26
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  REY GAIUS


  Por fin, tras semanas de espera, la encontró en sueños.


  —Me dijiste que sería inmortal —rugió Gaius en cuanto sintió la presencia de Melenia. Sin esperar respuesta, se lanzó sobre ella, la agarró de los hombros y la zarandeó—. ¿Por qué me mentiste?


  —No lo hice.


  La abofeteó con fuerza y se sorprendió: hacer daño a aquella hermosa criatura le resultaba aún más satisfactorio de lo que esperaba.


  Ella se llevó la mano a la mejilla. Sin embargo, las lágrimas no acudieron a sus ojos.


  —No te mentí —repitió recalcando cada sílaba—. Y si vuelves a pegarme te atendrás a las consecuencias, mi rey.


  Solo un estúpido habría ignorado la amenaza implícita en su tono. El rey intentó calmarse.


  —Estuve a punto de morir aplastado en el templo de Cleiona durante el terremoto; allí probé el sabor de mi propia mortalidad.


  —Pero estás vivo, ¿verdad?


  No había salido del palacio desde aquel día. Los asesinos rebeldes podían acecharle en cualquier sombra, y la amenaza de desastres naturales era cada vez más acuciante. Estaba demasiado cerca de lograr lo que siempre había querido para correr riesgos innecesarios.


  Después de lo sucedido en el templo, su confianza se había tambaleado: ya no creía en Melenia. Durante un fugaz momento, la había considerado su igual en intelecto y un digno objeto de deseo. Por aquel entonces había pensado convertirla en su reina para que gobernara a su lado durante toda la eternidad: una mujer a la que sería capaz de respetar, tal vez incluso amar.


  Ya no.


  Ahora lo único que quería de ella eran respuestas.


  —¿Cuándo? —rugió—. ¿Cuándo tendré entre mis manos el tesoro que llevas meses prometiéndome?


  —Cuando la calzada esté terminada.


  Demasiado tiempo de espera sin una prueba tangible de que Melenia le hubiera dicho la verdad. La paciencia del rey Gaius estaba llegando a su fin.


  —¿Por qué Lucía es esencial para localizar los vástagos? ¿Sentirá con su magia dónde se encuentran? ¿Habrá que derramar más sangre para ayudarla?


  —Ya te lo dije, rey mío. Se derramará sangre, mucha. La sangre es esencial para la consecución de nuestro plan.


  —Cuéntamelo. ¡Cuéntamelo todo!


  Una leve sonrisa caracoleó en los labios de Melenia.


  —Mi rey, no estás preparado para oírlo todo.


  —Por supuesto que lo estoy —protestó.


  —Aún no. Habrá que hacer… sacrificios. Sacrificios para los que creo que no estás preparado.


  —¿Qué sacrificios? —Estaba dispuesto a arriesgarlo todo, a sacrificar lo que fuera necesario para conseguir lo que anhelaba—. ¡Dímelo!


  Melenia enarcó una ceja.


  —A veces me preguntó por qué me tomo tantas molestias contigo; tal vez sea porque me diviertes.


  Gaius le lanzó una mirada de odio: no estaba dispuesto a servirle a nadie de diversión.


  —Profetizaste que yo gobernaría el universo, que obtendría el poder de un dios inmortal.


  —Sí, eso hice. Lo curioso de las profecías, mi rey, es que no siempre son inamovibles. Esta profecía me obliga a ayudarte en todo lo que debemos llevar a cabo en el mundo de los mortales, y la he cumplido de múltiples formas. No hagas que me arrepienta.


  Gaius deseó matarla, aplastarla con sus manos desnudas, ver cómo la vida se extinguía en sus hermosos ojos azules. Quería verla suplicar piedad con su último aliento.


  ¿Los inmortales tendrían la sangre roja? Le gustaría averiguarlo.


  En lugar de desvelar sus oscuros pensamientos, inclinó la cabeza con deferencia.


  —Discúlpame, te lo ruego. Sabes la presión que he soportado últimamente; estoy ansioso por ver algún progreso. La enfermedad de Lucía me sacó de mis casillas. Pero ahora está despierta, y su magia es más fuerte que nunca.


  —Me alegra oír eso —respondió Melenia paseando lentamente alrededor de él.


  Por primera vez en su vida, el rey Gaius se sintió acorralado, como si un predador le examinara en busca de algún punto débil.


  Nunca antes se había sentido como una presa.


  —Debo viajar al campamento de la calzada en las Montañas Prohibidas para ver a Xanthus —dijo—. Necesito hablar con él, que me explique lo que está haciendo. Quiero asegurarme de que la calzada avanza como debe; no me basta con los mensajes que me manda por medio de sus cuervos.


  —No, mi rey. Tienes que permanecer aquí.


  —¿Por qué?


  Una expresión grave apareció en el exquisito rostro de Melenia.


  —No quisiera alarmarte, pero… Si sales del palacio, la profecía dejará de tener validez. Sobre ti penden incontables amenazas; muchos desean tu muerte. Te prometí la inmortalidad, rey mío, pero solo si permaneces a salvo hasta que nuestros planes estén encauzados.


  Él la contempló durante un largo rato en silencio: era justo lo que se temía.


  —De modo que he de quedarme encerrado, como un niño al que hay que proteger de todos los peligros.


  Los ojos de Melenia refulgieron con un brillo acerado.


  —Sé muy bien lo que es estar encerrado, mi rey. Créeme: tu confinamiento será mucho más breve que el mío. Si quieres saber más sobre la calzada y no te basta con mi palabra, siempre puedes enviar a alguien de confianza para que hable con Xanthus.


  Pero Gaius no confiaba en nadie.


  En nadie… salvo en sus hijos. Su hijo.


  —Enviaré a Magnus —dijo.


  Le inquietaba no ir en persona, pero no ponía en duda la advertencia de Melenia. Su vida como mortal era frágil, y estaba demasiado próximo a su glorioso destino para arriesgarse a perecer bajo el puñal de un rebelde.


  —En cuanto regrese de su viaje nupcial y se una a la cacería de Jonas Agallon, le pediré que inspeccione el campamento de las montañas y que hable con Xanthus en mi nombre —resolvió.


  —Muy bien. Espero que el príncipe te demuestre su valía en esta misión —ronroneó Melenia—. Sé que te ha causado algunos problemas.


  —Si soy duro con él es porque necesita mano firme. Está en un momento complicado de su vida. Pero a pesar de sus reticencias, me ha demostrado su valía una y otra vez. No me defraudará.


  —Sí, envía a tu hijo a buscar respuestas; eso te tranquilizará. Nos encontramos más cerca de lo que crees.


  El rey tomó el rostro de Melenia entre sus manos, en esta ocasión con suavidad, y ella no se apartó cuando se inclinó para besarla. La boca de la inmortal era dulce y tibia, tanto como lo sería en el mundo de la vigilia.


  Cuando todo hubiera terminado, cuando los vástagos estuvieran en su poder y Gaius se hubiera convertido en un dios inmortal, confiaba en descubrir lo agradable que sería matar a la mujer que abrazaba en ese instante.


  Para entonces ya no necesitaría una reina.


  CAPÍTULO 27
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  MAGNUS


  Magnus estaba arrepentido de haber solicitado la presencia de Nicolo Cassian para aliviar la tristeza de la princesa durante el viaje de bodas. Aquel muchacho le odiaba; le culpaba por la muerte de su hermana, y le clavaría gustosamente un cuchillo por la espalda. La evidente hostilidad de Nic se había acrecentado aún más en los últimos días del viaje, tras aquel beso improvisado en el balcón. Eran celos: aquel muchacho estaba enamorado de la princesa, sin duda.


  Al menos aquello podía servirle de entretenimiento.


  —Es preciosa, ¿verdad? —comentó Magnus con ligereza la mañana que se disponían a regresar a Auranos, haciendo un ademán hacia el carruaje en el que estaba subiendo Cleo.


  —Sí —siseó Nic.


  Magnus se preguntó si la princesa le habría confiado a su amigo el secreto de su matrimonio no consumado; habría sido una enorme imprudencia por su parte.


  —Cada día que pasa me siento más afortunado de compartir mi vida con ella. Parece tan inocente… Y sin embargo, es muy apasionada en los momentos de intimidad. Ardiente, diría yo —Magnus sonrió—. Disculpa, Nic: no debería comentar estas cosas con un simple sirviente, ¿verdad?


  El rostro de Nic estaba tan rojo como su pelo y su librea. Por un instante, Magnus pensó que la cabeza le estallaría como un volcán.


  Muy entretenido, ciertamente.


  —Deberíais saber algo, alteza —murmuró Nic—. Ella os guardará rencor eternamente por lo que le hicisteis a Theon.


  La diversión de Magnus se empañó. Se volvió hacia aquel insolente para lanzarle una mirada de advertencia, pero Nic ya se alejaba en dirección al vehículo.


  El deshielo primaveral había llegado por fin al oeste de Limeros: durante dos cortos meses, parte de la nieve y el hielo se derretiría antes de que todo se helara de nuevo. Magnus se aproximó al carruaje y, al disponerse a subir, se dio cuenta de que había aplastado una florecilla de color púrpura que había conseguido brotar entre la nieve. El príncipe miró consternado la mota de color antes de que un soldado cerrara la puerta.


  —Pareces enfermo. ¿Algo va mal? —le preguntó Cleo. Era la primera vez que le dirigía la palabra desde el beso en el balcón.


  A la muchacha le había repugnado aquel beso, seguro. Todo en él le repugnaba.


  Hay muchas cosas que van mal dentro de mí, princesa. No sabría ni por dónde empezar.


  —Nada va mal.


  El vehículo se puso en marcha y Magnus se giró hacia la ventanilla. No tenía ni idea de cuándo volvería a su verdadero hogar, aquel paisaje gélido salpicado de motas de belleza.


  —Absolutamente nada —recalcó.


  En cuanto bajó del carruaje, Magnus se reunió con su padre. El asesino rebelde ya estaba en las mazmorras del palacio auranio, y el príncipe le explicó a su padre lo sucedido. Por un momento temió que montara en cólera ante su decisión de enviar al prisionero a Auranos solo porque hubiera hablado de sueños y vigías; pero el rey pareció complacido, y resolvió interrogar al muchacho para comprobar si decía la verdad o deliraba.


  El rey le comunicó que, además de unirse a la partida de búsqueda de Jonas Agallon, debía ir a Paelsia para visitar el campamento base de la calzada, al pie de las Montañas Prohibidas. Allí habría de hablar con un hombre llamado Xanthus, un presunto vigía exiliado al que Melenia, la misteriosa consejera del rey, había encargado dirigir las obras y representarla en el mundo de los mortales.


  Según el rey, Xanthus hacía todo lo que Melenia le ordenaba. Si le había encargado construir la calzada e infundirla con su magia de la tierra, era para conseguir que su sinuoso recorrido conectara la energía de los cuatro elementos de forma que estos les desvelaran la ubicación de los vástagos.


  A Magnus todo aquello le resultaba tan difícil de tragar como una cabra asada. Especialmente el hecho de que el rey creyera a pies juntillas la advertencia de su consejera: si daba un solo paso fuera de los muros de palacio, moriría. Aun así, había visto suficientes hechos mágicos en los últimos meses para dar cierto crédito a las afirmaciones de su padre.


  Y si había algo, por descabellado que pareciera, que sirviera para poner los vástagos en manos de su familia, Magnus estaba dispuesto a intentarlo.


  De modo que no discutió, no protestó, no resopló ni soltó carcajadas de incredulidad.


  Lo único que hizo fue asentir.


  —Como desees, padre.


  A juzgar por la sonrisa del rey, de una franqueza poco habitual en él, por una vez Magnus había dado con la respuesta correcta.


  —Muy bien, hijo. Ahora ve a visitar a tu hermana; estaba deseando que volvieras.


  Teniendo en cuenta las palabras de Lucía el fatídico día de su boda, a Magnus le sorprendió que su hermana le recibiera con un cálido abrazo y dos besos.


  Estaba tan hermosa como siempre; incluso más que la última vez que la había visto, ya que el color que había perdido durante su letargo había regresado a sus mejillas. Y sin embargo, el ánimo de Magnus al verla estaba empañado por una extraña apatía, como una capa de nubes tormentosas que escondiera el brillo del sol. Aquella apatía había ido creciendo en el tiempo que había pasado lejos de ella. Además, la conversación que Magnus acababa de mantener con su padre no había mejorado su estado de ánimo.


  —Te he echado muchísimo de menos —le dijo Lucía, sonriente—. Me han llegado rumores acerca de las palabras que pronunciaste en Limeros; ojalá hubiera estado allí para escucharlas.


  —Sí, es una lástima que no estuvieras —replicó con frialdad.


  —Tiene que haber sido duro para ti pasar tanto tiempo en compañía de la princesa Cleiona —añadió su hermana en tono amable—. Dicen que es una mocosa malcriada; la verdad es que no tengo muchas ganas de conocerla.


  —No lo es. A decir verdad, la compañía de mi nueva esposa ha sido un honor y un placer para mí. A pesar de nuestras muchas diferencias, me hace más feliz de lo que podría haber previsto.


  Lucía desmesuró los ojos como si no hubiera percibido el sarcasmo que había tras el comentario de su hermano. Y sin embargo, siempre había sido la única capaz de traspasar la máscara de Magnus; le conocía mejor que nadie. Tal vez hubiera perdido la capacidad de leer sus sentimientos durante su separación.


  —¿Me disculpas, hermana? —murmuró el príncipe, tragándose el amargo sabor de la decepción con el que tan familiarizado estaba últimamente—. Debo partir de viaje una vez más; espero que mi bella esposa no me eche demasiado en falta mientras estoy fuera.


  Aunque sabía que Xanthus, el vigía exiliado, podría ofrecerle información muy valiosa sobre los vástagos, la única prioridad de Magnus en aquel momento era la venganza. La idea de encontrar al rebelde que había matado a su madre afilaba su ánimo como una navaja.


  Los rebeldes, sin embargo, eran más difíciles de localizar de lo que pensaba. Más de una vez se había burlado de Aron por sus escasos avances; pero tras una semana de búsqueda infructuosa, también él empezó a sentir el hormigueo del fracaso.


  Al caer la tarde, la partida de caza alcanzó un destacamento militar al este de Auranos, a un tiro de piedra de la espesura impenetrable de la Tierra Salvaje. Los había llevado hasta allí el rumor de que los rebeldes estaban desplazando su campo de acción. Por el momento, aquella era su última oportunidad de encontrarlos; a continuación —a Magnus le dolía solo pensarlo— deberían abandonar la búsqueda de Jonas para cruzar Paelsia hasta llegar al campamento base de la calzada.


  La tienda de Magnus ya estaba dispuesta para que el príncipe cenara y descansara. El sol casi se había puesto, pero aún quedaba una luz tenue reforzada por la hoguera que crepitaba en el centro del campamento. Aunque en aquella región los días eran cálidos, por la noche las temperaturas bajaban. El aire fresco traía un olor a humo de leña y a carne asada de venado. De fondo se oía el zumbido de los insectos y el trino de los pájaros ocultos en el espeso bosque, a treinta pasos del campamento.


  —En mi opinión, vos y yo estamos hechos de la misma pasta —comentó Aron sacando a Magnus de sus pensamientos.


  Aunque lord Aron Lagaris poseyera el título de condestable, el muchacho era una nulidad, pensó Magnus con amargura. Ni siquiera sospechaba que hubiera algún motivo oculto para dirigirse al campamento de la calzada; lo tomaba por una inspección rutinaria. Y la petaca de plata de la que bebía continuamente molestaba a Magnus casi tanto como la propia presencia del muchacho. El príncipe no podía respetar a alguien que recurría a medios artificiales para darse coraje.


  Se quitó los guantes de cuero negro y se calentó las manos en la hoguera, mientras miraba a Aron de soslayo.


  —¿No creéis que estamos hechos de la misma pasta? —insistió el condestable, y acto seguido volvió a beber de su petaca—. Sé que ha habido tensiones entre nosotros por lo de Cleo…


  —¿Lo de Cleo?


  Aron asintió.


  —En cualquier caso, considero que lo mejor es que una princesa se case con un príncipe.


  —Ya. Lo consideras.


  Aquello era tremendamente desagradable. Conversar a la fuerza con un idiota ni siquiera le apetecía cuando tenía un buen día, y aquel no lo era.


  —Solo espero que Cleo haya olvidado la noche de pasión que compartimos —prosiguió Aron—. Lo digo por vuestro bien…


  Magnus le dirigió una mirada gélida.


  —¿Te parece sensato recordar eso en este momento?


  —No pretendía faltaros al respeto —farfulló el condestable palideciendo.


  —Por supuesto que sí —la ira amenazaba con reemplazar al simple aburrimiento—. Cada palabra que sale de tu boca es una falta de respeto, Lagaris.


  Aron se pasó la mano por el pelo y echó a andar en círculos. Le dio otro trago rápido a la petaca.


  —Lo único que digo es que casarse con una muchacha que no fue capaz de mantenerse pura para su futuro esposo…


  —Cierra la boca antes de insultar el honor de mi esposa con una palabra más —advirtió Magnus, desenvainando su daga y hurgándose con el filo de forma ausente bajo las uñas—. Ahora Cleo me pertenece. Nunca lo olvides.


  Tampoco le importaba realmente, se recordó con severidad. Ni siquiera le había puesto un dedo encima a la princesa, salvo aquel beso en Limeros al que le habían obligado las circunstancias.


  Aun así, debía admitir que la chica era una magnífica actriz. Cuando sus labios se encontraron, habría jurado que sabían a miel tibia en lugar de a frío veneno. Y también tenía que admitir, aunque solo fuera para sí mismo, que aquella dulzura inesperada hizo que prolongara el beso mucho más tiempo de lo que había previsto.


  Aunque pudiera parecer inocente a alguien que no la conociera, la princesa era una criatura peligrosa, como una araña en una brillante red dorada. Tal vez Magnus hiciera bien en considerar a Aron como una mosca que había tenido la mala fortuna de caer en su trampa.


  En aquel momento, varios soldados se acercaron arrastrando a un prisionero maniatado. El chico no tendría más de dieciocho años; su pelo oscuro estaba enmarañado y su piel bronceada por el sol. Le dirigió al príncipe una mirada desafiante y cargada de ira.


  —¿Quién es este? —preguntó Magnus contemplando de arriba abajo al muchacho.


  El jefe del destacamento empujó al prisionero hacia delante.


  —Sorprendimos a un grupo de rebeldes que intentaba robarnos armas.


  —¿Un grupo? ¿Y solamente habéis capturado uno?


  —Lo lamento, alteza. Sí, solo uno.


  —¿Cuántos eran? —preguntó Aron.


  El soldado empezó a sudar.


  —Tres, mi señor.


  —¿Cuántos habéis matado?


  Al oficial se le crispó un músculo en la mejilla.


  —Son hábiles, lord Aron, se dirían animales salvajes, y…


  —Creo que no has oído bien mi pregunta —le cortó Aron—. Eran tres. ¿Cuántos habéis matado?


  El guardia pestañeó.


  —Me temo que ninguno, mi señor.


  Aron le dirigió una mueca de disgusto.


  —Lárgate. Ahora.


  El soldado se retiró al instante.


  Aron era un completo idiota, un pusilánime que se dedicaba a intimidar a los demás sin poseer la fuerza ni el temple necesarios para cumplir sus amenazas.


  —Decidme, alteza —dijo Aron al darse cuenta de que Magnus tenía los ojos clavados en él.


  —¿Puedo interrogar al prisionero, o te gustaría hacer los honores?


  No era una pregunta retórica, aunque en sus palabras había un trasfondo de amenaza. Aron hizo un aspaviento.


  —Adelante, os lo ruego.


  Sorprendente: era la respuesta correcta.


  —Muchas gracias, lord Aron.


  Magnus ordenó a los guardias que llevaran al prisionero junto al fuego. El rebelde, erguido a pesar de tener las manos atadas, le miró sin pestañear.


  —Bienvenido —comenzó el príncipe, con una sonrisa tan carismática como la que sabía esbozar su padre cuando convenía a sus propósitos—. Soy Magnus Lukas Damora, príncipe heredero del trono de Mytica.


  —Sé muy bien quién eres —gruñó el muchacho.


  —Bien. Eso simplificará las cosas. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


  El rebelde apretó los labios y sus ojos se endurecieron como la piedra.


  Magnus hizo un gesto hacia un guardia, que le cruzó la cara al prisionero de un revés. La sangre goteó de la comisura de su boca, pero su mirada se hizo todavía más desafiante.


  —¿Con quién tengo el placer de hablar? —repitió Magnus—. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas: la elección es tuya. Responde a mis preguntas y seré clemente.


  El muchacho dejó escapar una carcajada ronca y soltó un escupitajo sanguinolento.


  —¿El príncipe Magnus, clemente? Es difícil de creer.


  La sonrisa se Magnus se afinó.


  —¿Cómo te llamas?


  —Brion Radenos.


  —Muy bien, Brion —Magnus avanzó hasta encararle—. Ahora dime: ¿dónde está Jonas Agallon?


  —¿Jonas Agallon? —Torció la cabeza—. No tengo el gusto de conocerle.


  Aquel tipo estaba agotando su paciencia.


  —Mientes. Dime dónde está.


  Brion volvió a reírse.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  Magnus lo contempló con desdén.


  —Jonas Agallon entró en los jardines del palacio y le quitó la vida a la reina Althea: hay pruebas de ello. Y lo pagará con la vida.


  —He visto los carteles con la recompensa y he oído los rumores —el rebelde frunció el ceño—. De todos modos, te equivocas. No sé qué pruebas creerás tener, pero Jonas no tuvo nada que ver con ese asesinato.


  Magnus notó que la rabia crecía en su interior hasta hacerle temblar. Los soldados se miraron, inquietos.


  —Por un instante creí que eras inteligente. Ahora veo que no eres más que un idiota con la boca más grande que el cerebro.


  —Jonas no mató a la reina —insistió Brion con expresión obstinada.


  Dejándose llevar por la cólera, Magnus agarró la garganta del muchacho.


  —Te lo preguntaré una vez más. Una respuesta satisfactoria te reportará una recompensa y la libertad, y te ahorrará mucho dolor. ¿Dónde está Jonas?


  —Vete al cuerno —sus ojos relampaguearon—. Te crees fuerte, pero no lo eres: eres débil y estás ciego, igual que tu padre. Su codicia será su perdición; los auranios no siempre se dejarán engañar, y algún día se alzarán junto a los paelsianos para acabar con vosotros. Puede que incluso logremos convencer a los limerianos para que se nos unan.


  Magnus apretó con tanta fuerza que el rostro de Brion se puso encarnado. El rebelde se debatió y le escupió en la cara, y Magnus le soltó y se limpió la saliva con desagrado.


  —Comprendo —su corazón latía con fuerza—. Quieres que sea por las malas. Muy bien: conseguiré respuestas, ya sea ahora o en el calabozo, bajo tortura. Y tal vez tenga la oportunidad de capturar a Jonas si es tan imprudente como para intentar rescatarte.


  —No lo hará.


  —El tiempo lo dirá.


  Magnus se dio media vuelta, haciendo un enorme esfuerzo por mantener la máscara imperturbable a pesar de su frustración creciente.


  —Esta escoria rebelde no te dirá nada, ni aquí ni en ninguna otra parte —gruñó Aron a varios pasos de distancia, con una mueca de enojo en su pálido rostro—. No tenemos tiempo de regresar para llevarlo a las mazmorras; mañana nos pondremos en camino y no podemos prescindir de ningún hombre.


  —Esto es más importante, lord Aron.


  —No estoy de acuerdo, alteza. Los rebeldes deben servir de ejemplo. No sirve de nada tratarlos bien.


  —¿A ti te parece que le estoy tratando bien? —replicó apretando los puños.


  —El rey Gaius no resolvería así esta situación.


  Aquel muchacho era tan molesto que Magnus apenas era capaz de encontrar palabras para contestarle.


  —¿Ah, no? Dime entonces, Lagaris, ¿cómo resolvería este asunto el rey?


  —Así —Aron desenvainó la espada y la sostuvo con ambas manos.


  Magnus se tensó.


  —Aron, no…


  Pero el condestable no pareció oírle; sin añadir una palabra más, con los ojos chisporroteando de emoción, le atravesó el pecho a Brion.


  El rebelde abrió los ojos de par en par y resolló con un burbujeo macabro. La sangre chorreó por su labio inferior mientras se desplomaba en el suelo y dejaba escapar un último aliento sibilante.


  Magnus contempló con perplejidad al muchacho muerto.


  —Cuando se inauguró la Calzada Imperial, vuestro padre ejecutó con sus propias manos a un agitador; deberíais recordarlo tan bien como yo —Aron limpió la hoja ensangrentada con un pañuelo—. Sé que al rey no le habría gustado que el condestable actuara de forma distinta con este otro. Le diré a vuestro padre que fuisteis vos quien lo ejecutó; prometo no arrogarme el mérito.


  Magnus le agarró de la camisa y le propinó un empellón que lo lanzó a la hoguera. Aron soltó un grito de alarma y se apartó a toda prisa, dando manotazos a las chispas que empezaban prender en su ropa.


  —¡Era mi oportunidad de encontrar a Jonas, cretino borracho! —bramó el príncipe.


  —¡No os habría revelado nada! —protestó Aron, congestionado—. Mantenerlo con vida solo os haría parecer débil ante vuestros hombres. ¡Deberíais darme las gracias!


  Magnus se acercó a él en actitud amenazante.


  —Reza a tu diosa para que encontremos pronto al líder rebelde —le gruñó al oído—, o te aseguro que tú pagarás mi decepción. Tú y solo tú. ¿Me has entendido, escoria?


  Los ojos de Aron se entrecerraron hasta convertirse en rendijas en cuanto Magnus lo soltó. El miedo y el odio luchaban por imponerse en su interior.


  —Entiendo, alteza.


  CAPÍTULO 28
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  JONAS


  Brion se desplomó en el suelo.


  A Jonas se le cortó el aliento. Contempló la escena desde su escondite entre el follaje, aturdido. Era un sueño, tenía que serlo. Una pesadilla de la que despertaría en cualquier momento.


  De pronto, su visión se tiñó de rojo: rojo de ira. Se lanzó hacia delante dispuesto a matar a Aron con sus propias manos, a despedazarlo hasta reducirlo a un montón de carne sanguinolenta.


  Pero antes de que abandonara la protección del frondoso bosque, Lysandra le sujetó. Las lágrimas rodaban por sus mejillas cuando le agarró la cara para obligarle a apartar la mirada del cadáver de su mejor amigo.


  —¡Jonas, no! Es demasiado tarde —murmuró—. Brion ya está muerto; si te acercas, morirás tú también.


  Todo había transcurrido en un segundo. El amigo al que conocía desde su nacimiento yacía en el suelo a treinta pasos de distancia. La sangre corría por su pecho y empapaba la tierra; sus ojos vacíos miraban hacia el bosque como si buscaran a Jonas.


  Era como presenciar la muerte de Tomas otra vez: Aron Lagaris había vuelto a arrebatarle sin previo aviso a uno de sus seres amados.


  —Suéltame —exigió en un susurro roto por el dolor.


  Se debatió para liberarse de Lysandra, pero la muchacha le sujetaba con mano de hierro.


  —Te matarán si vas —masculló ella.


  —Ha sido por mi culpa; una vez más, ha sido culpa mía. Yo propuse que robáramos las armas. Y cuando nos vieron… —la voz se le quebró y Jonas hundió el rostro entre las manos, como si al dejar de ver pudiera olvidar lo que había sucedido—. Brion me protegió para que yo escapara. Por eso le atraparon.


  —Nos estaba protegiendo a los dos —murmuró Lysandra dejando escapar una lágrima—. No te culpes de lo que ha pasado; necesitábamos esas armas. No podíamos saber que…


  —Tengo que matar a Aron Lagaris. Necesito vengarme —susurró Jonas tembloroso, mirando el rostro surcado de lágrimas de la chica.


  En ese momento, Lysandra le servía de ancla y de contrapeso. Si no fuera por ella, Jonas ya estaría luchando contra los limerianos. Sangrando. Muriendo. Pero en vez de estallar en un acceso de odio y cólera ante lo sucedido, Lysandra le abrazó con fuerza.


  —Tendrás tu venganza —le aseguró—. Y yo también. Pero no aquí. Ahora no.


  Jonas reprimió una arcada. En su mente se repetía una y otra vez la imagen de Brion desplomándose.


  —Sabíamos que el príncipe vendría en esta dirección; fue idea de Brion seguirle, Jonas. No puedes culparte —continuó Lysandra, y Jonas se aferró a sus palabras como a un clavo ardiendo—. Mírame —le agarró de nuevo el rostro y le obligó a enfrentarse a sus ojos llorosos—. Gracias a Nerissa, ahora sabemos hacia dónde se dirigen y por qué. Es el momento de actuar de una vez por todas. Es la hora; pase lo que pase, no debemos olvidarlo.


  Jonas intentó centrarse, ver más allá de la rabia y el dolor. En su cabeza comenzó a aparecer una estrategia, al principio desdibujada, pero más firme y clara a cada instante.


  Es la hora, había dicho Lysandra.


  Tenía razón.


  La muerte de Brion no sería en vano; Jonas no estaba dispuesto a permitirlo. En aquel momento, veía las cosas con mayor claridad que en toda su vida.


  La Calzada Sangrienta era la clave para la caída del rey.


  Y era el momento de que los rebeldes pulsaran esa clave.


  Cuando regresaron al emplazamiento rebelde, era noche cerrada. La Tierra Salvaje, sumida en la oscuridad, bullía de sonidos que hacían pensar en bestias hambrientas y acechantes, preparadas para cazar y devorar a todos los seres que se cruzaran en su camino. Jonas se sentía como una de ellas: en ese momento, habría sido capaz de matar a cualquiera.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Tarus después de que Lysandra les relatara cómo había muerto Brion—. Están acabando con nosotros de uno en uno.


  Jonas sacó fuerzas de flaqueza y carraspeó.


  —Durante todo este tiempo —comenzó a decir con voz alta y clara—, hemos buscado la forma de arrebatarle al rey el dominio que asumió sobre Paelsia desde que el caudillo fue asesinado. Admito que a veces he tenido miedo de que no fuéramos capaces. Tras el desastre del templo de Cleiona, dudé. Dudé de mí mismo, dudé de todo. Y así, durante unos días permití que el Rey Sangriento me derrotara. Nos supera en fuerza. Cuenta con guardias y soldados. Dispone de armas. Ha engañado a los auranios y los ha convertido en un rebaño estúpido que camina dócilmente hacia el matadero. Y ahora, a juzgar por la información que nos ha llegado, ha decidido no salir de la Ciudadela de Oro y dejar que los demás cumplan sus órdenes mientras él permanece aislado, a salvo de cualquier daño.


  —Y entonces, ¿para qué sirve todo esto? —intervino un chico—. ¿Cómo podemos atacarle?


  —Llevo semanas buscando algún punto débil —respondió Jonas—. Algo que al rey le duela de verdad; algo que podamos usar contra él para obligarle a salir de su madriguera. En cierta ocasión pensé que la princesa Cleiona serviría, pero el plan no funcionó como yo esperaba. He descubierto que necesitamos a alguien que le importe de verdad al rey.


  —¿Quién? —quiso saber Tarus, con los ojos como platos.


  —Mañana al amanecer, el príncipe Magnus, lord Aron y un grupo importante de soldados emprenderán camino hacia las Montañas Prohibidas. Se proponen inspeccionar el campamento base de la calzada, del que nosotros no teníamos noticias hasta hace muy poco.


  —¿Quién te ha contado eso? —inquirió Phineas.


  —Una fuente fiable —replicó Lysandra intercambiando una mirada tensa con Jonas.


  La noticia les había llegado hacía unos días, y era el motivo por el que se habían acercado a espiar al príncipe. Nerissa, antes costurera, había cambiado de profesión con entusiasmo y se había volcado en el espionaje rebelde. Los guardias de palacio más cercanos al rey disfrutaban desahogándose entre los brazos de una chica guapa y simpática tras un duro día de trabajo. Aunque Lysandra no aprobara aquella forma de obtener información, debía admitir su efectividad: quizás les hubiera proporcionado la clave final que los llevaría a la victoria.


  —Entonces, vamos a secuestrar al príncipe Magnus —aventuró un rebelde.


  —Eso es —Jonas entornó los ojos—. Pero no es nuestro único objetivo. Hay alguien más en aquel emplazamiento, alguien que creemos que al rey le importa tanto como su propia sangre. Se trata de un hombre llamado Xanthus que, según nuestra fuente, está rodeado de misterios. Es el ingeniero jefe de la obra de la calzada, y parece esencial para su construcción; él es quien toma las decisiones, y no se coloca una sola piedra sin su aprobación. Los cambios y nuevas instrucciones salen directamente de él y se transmiten mediante documentos oficiales a los demás emplazamientos.


  —¿Y cómo puede acumular tanto poder un solo hombre? —preguntó Phineas.


  —Ni lo sé ni me importa, sinceramente —replicó Jonas; tal vez sonara descuidado, pero su plan no lo era—. Solo sé que, sin Xanthus, la construcción de la calzada se detendrá. Y el rey ha invertido mucho en ella, tanto oro como tiempo. La desea, le importa de verdad. Si disponemos de Xanthus y del príncipe como rehenes, conseguiremos lo que queramos, incluso al propio rey. Le obligaremos a salir de su guarida dorada y caerá en nuestras garras.


  —El plan es simple —explicó Lysandra—. Seguiremos al grupo del príncipe Magnus hasta la calzada, esperaremos a que se detengan a descansar y los atacaremos justo antes del amanecer. Luego localizaremos a Xanthus y al príncipe y secuestraremos a ambos; no hace falta decir que mataremos a todos los que se interpongan en nuestro camino. Ha llegado el momento. Esta es nuestra oportunidad para cambiarlo todo y salvar a nuestro pueblo de la tiranía del rey.


  —Pero necesitaremos vuestra ayuda: la de todos y cada uno de vosotros —añadió Jonas.


  —Será un baño de sangre —murmuró el hombre que estaba al lado de Phineas—. ¿Por qué vamos a arriesgar nuestra vida así? ¿Por una información que habéis obtenido de forma misteriosa?


  —¡Sí! —gritó Lysandra enfrentándose a él con los ojos ardientes—. Daremos nuestras vidas si es necesario. Hoy vi cómo moría Brion, y se mantuvo firme hasta el final. Se lo debemos. Por mi parte, solo aspiro a ser la mitad de valiente que él. ¡Estoy dispuesta a morir para demostrarle al Rey Sangriento que jamás seremos sus esclavos!


  —Atacaremos al rey Gaius donde más le duele —aseguró Jonas con convicción—. Y conseguiremos la victoria. ¡Vamos! ¿Quién está conmigo? ¿Quién está con Lysandra?


  Uno tras otro, los rebeldes fueron dando un paso al frente. Sus voces sonaban cada vez más fuertes y entusiasmadas.


  —¡Yo!


  —¡Contad conmigo!


  —¡Sí! ¡Ya está bien de acobardarnos! ¡Vamos a mostrarle al Rey Sangriento nuestra fuerza de una vez por todas!


  —¡De una vez por todas!


  CAPÍTULO 29
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  LUCÍA


  La magia ardía bajo la piel de Lucía suplicando que la liberara. Estaba atrapada, al igual que Lucía lo estaba en aquel extraño palacio con pasillos resplandecientes y suelos dorados, tan distinto al oscuro castillo de Limeros. La princesa extrañaba su auténtico hogar más de lo que hubiera creído posible.


  Y su mascota era un escaso consuelo.


  —Has crecido tan deprisa, Hana… —levantó al conejito para mirar su dulce rostro. Su corazón latía rápidamente contra sus manos, y su hocico no paraba de moverse; aquella era una de las pocas cosas que hacían sonreír a Lucía.


  Dejó finalmente a Hana en la pequeña conejera que había en un rincón de su aposento y salió al balcón. Más allá de los muros de la Ciudadela de Oro se extendían las praderas verdes y las suaves colinas de Auranos.


  Era dolorosamente hermoso. En ese momento, una mariposa rosa y violeta revoloteó en la cálida brisa como si quisiera dar un toque final a la escena.


  —Puaj.


  Lucía se dio media vuelta; no le interesaban las mariposas. Solo le interesaban los halcones, y llevaba días oteando el cielo con la esperanza de avistar a uno en concreto. Alzó la mirada: nada.


  Habían pasado cinco largas semanas desde la última vez que viera a Alexius, cuando le prometió que volvería a visitarla… Cuando se besaron apasionadamente y el despertar la arrancó de sus brazos. Si era real, ¿por qué no había vuelto? No podía ser un sueño. No: Lucía sabía que Alexius se encontraba en alguna parte.


  Agarró la barandilla, que se calentó entre sus dedos y empezó a desmoronarse bajo la influencia de la magia de la tierra. Lucía la soltó de inmediato y se sacudió las manos, echando una mirada recelosa a su alrededor por si alguien había presenciado aquello.


  No había nadie. Tras enterarse de lo que había ocurrido con la que iba a ser su maestra de elementia, el padre de Lucía le había sugerido que se quedara en su aposento hasta encontrar otro tutor más adecuado.


  Y así lo había hecho. Pero después de tantos días atrapada, necesitaba algo de libertad.


  Sentía curiosidad por saber si el rey había ejecutado a Domitia al ver que no servía para sus propósitos. Y sin embargo, no le importaba demasiado si la mujer vivía o había muerto. Eso la entristecía.


  Hacía no tanto, le habría importado.


  La mariposa se posó en una maceta y Lucía contuvo el impulso de aplastar su belleza con la palma de la mano.


  —¿Qué me está pasando? —musitó.


  Llevaba demasiado tiempo encerrada en aquella habitación. Lo que necesitaba eran respuestas, y siempre las había encontrado en los libros. ¿Por qué iba a ser distinto en aquel momento?


  Había oído que la biblioteca del palacio de Auranos era insuperable. La de Limeros, colmada de saberes y conocimientos objetivos, no le había sido de mucha ayuda. Tal vez allí pudiera hallar lo que buscaba.


  Una vez tomada la decisión, Lucía abandonó su aposento y recorrió los pasillos, deteniéndose tan solo para pedir orientaciones a algún soldado. La biblioteca estaba en el otro extremo del palacio, y los corredores se hallaban prácticamente desiertos: solo se divisaba de vez en cuando algún guardia inmóvil como una estatua. Magnus siempre se había sentido orgulloso de su habilidad para desplazarse sin ser visto por el castillo, igual que una sombra. Era un auténtico talento que Lucía estaba empezando a valorar.


  Le extrañaba echarle tanto de menos. Añoraba los tiempos en los que charlaban durante toda la tarde sobre bardos, libros o nada en particular, y la forma en que se reían al compartir algún chisme tonto como, por ejemplo, que lady Sofía se guardaba en los bolsillos pasteles de las cenas en el palacio. Siempre había logrado arrancarle una sonrisa a su hermano, incluso en sus peores días. ¿Le habrían arrebatado aquello para siempre?


  Es culpa mía. Debería haber sido más amable con él y no decirle lo que le dije.


  Magnus estaba enfadado con ella y herido por el rechazo continuo de su amor. Con suerte, cuando regresara de su expedición de castigo, podría conseguir que la perdonara y hacerle ver que jamás podrían estar juntos, que su vínculo de hermanos era más importante que ninguna otra cosa. Lucía le necesitaba y él la necesitaba a ella. Sí, tenía que arreglar las cosas entre los dos.


  Lucía apartó aquello de su mente y se centró en su objetivo. Consultaría todos los libros que pudieran ayudarla a descubrir quién era y qué podía esperar de su magia. Debía llevárselos y devorarlos, extraer todos sus conocimientos y darse un festín con ellos.


  Aminoró la velocidad al divisar por fin el arco que daba acceso a la biblioteca. Su corazón dio un vuelco al atisbar las estanterías que se elevaban como montañas. Debía de haber decenas de miles de libros de todas las formas y tamaños, sobre todos los temas conocidos: allí había encerrados más conocimientos de los que Lucía habría osado soñar jamás. Las vidrieras de las ventanas iluminaban aquel paraíso con un caleidoscopio de color, como si la biblioteca estuviera tocada por la magia.


  —Ah, princesa Lucía, veo que habéis salido de vuestro aposento; al fin nos conocemos.


  La voz rompió el hechizo, y Lucía se volvió para descubrir a una muchacha que llevaba dos libros bajo el brazo. La reconoció al instante por su hermoso rostro, sus ojos del color del océano y sus cabellos dorados que caían en ondas hasta la cintura. Era más baja que Lucía, pero sus hombros erguidos y su mentón alzado la hacían parecer alta. Una sonrisa de curiosidad jugueteaba en sus labios rosados.


  Aquella era la distracción que le había proporcionado el rey a Magnus para que dejara de centrarse en Lucía, que no deseaba sus atenciones. La princesa Cleiona era tan hermosa como se decía, y Lucía decidió de inmediato que la detestaba.


  Aun así, esbozó una sonrisa a juego con la de ella.


  —Princesa Cleiona, es un gran honor.


  —Te lo ruego, llámame Cleo. Al fin y al cabo, ahora somos hermanas.


  Lucía luchó por no mostrar su crispación.


  —En ese caso, estaré encantada de que me llames Lucía —meneó la cabeza, aún sorprendida por la cantidad de libros—. Esta biblioteca es increíble; me ha dejado sin palabras. Eres muy afortunada de haber contado con ella toda tu vida.


  Cleo no parecía tan impresionada como Lucía.


  —Si he de ser sincera, la verdad es que nunca la visité con tanta frecuencia como mi hermana. A ella le encantaba. Siempre estaba leyendo; no me sorprendería que hubiera leído la mitad de todos estos libros antes de… —enmudeció de pronto, con un rictus dolorido.


  La aversión de Lucía por Cleo aminoró ligeramente. Aquella muchacha había perdido tanto… Su hermana, su padre, su reino: todo le había sido arrebatado por sus enemigos, entre los cuales se encontraba Lucía. En aquel momento, aquella biblioteca le pertenecía más a ella que a Cleo.


  —Tu hermana se parecía mucho a mí, en tal caso —comentó amablemente—. Me encanta leer.


  —Entonces, aquí estarás en tu elemento.


  —Me alegro mucho de verte al fin y hablar contigo.


  A pesar de ser la esposa del príncipe heredero, Cleo era sometida a una vigilancia constante y residía en un ala aparte del castillo. Aunque su prisión fuera de oro, estaba bien cerrada. Y aun así, allí estaba: vagando por el palacio sin escolta ni guardias a la vista. ¿Acaso aquella enemiga de su padre había logrado congraciarse con él tras el éxito de la gira nupcial?


  —Me alegro de que te encuentras mejor. Todos estábamos muy preocupados por ti y por tu misterioso letargo —comentó Cleo mirándola con curiosidad, como si esperara que le explicara el motivo.


  —Fue una cosa muy extraña —Lucía meneó la cabeza, de nuevo en guardia—. Me temo que nunca lograremos descubrir qué lo causaba.


  —Los criados decían que habías sido víctima de una maldición, que una bruja te había lanzado un hechizo.


  Lucía frunció el ceño con toda la intención, como si le resultara absurdo.


  —¿Un hechizo? ¿Crees en esas tonterías?


  Cleo esbozó una sonrisa tensa.


  —Por supuesto que no. Pero a los criados les gusta hablar, especialmente sobre la realeza. Les encanta inventarse chismes extravagantes.


  —Sin duda. Pero no, te aseguro que no estaba bajo la influencia de ningún hechizo —repuso Lucía, sorprendida de la naturalidad con la que había aprendido a mentir.


  —Me alegro de oírlo —Cleo cambio los libros de posición.


  —¿Qué lees? —preguntó Lucía torciendo la cabeza para leer los títulos estampados en letras de oro—. Historia de la elementia. ¡Diosa! Una elección un tanto extraña para alguien que no cree en la magia.


  —Sí, ¿verdad? —Los nudillos de Cleo apretaron con fuerza el enorme tomo—. Era uno de los favoritos de mi hermana. Al leerlo siento que su espíritu está cerca de mí, como si me guiara.


  Aquella conversación le estaba costando más esfuerzo de lo que Lucía esperaba. Hubo un tiempo, mucho antes de la guerra en la que su padre se apoderó de aquel reino, en que había imaginado que Cleo y ella se conocían y llegaban a ser amigas. Ahora dudaba mucho que tal cosa sucediera.


  Aguzó la mirada para distinguir el título del segundo libro. Era más pequeño y estaba cubierto de polvo, como si Cleo lo hubiera sacado de un estante olvidado.


  —La canción de la hechicera —leyó con el corazón acelerado—. ¿De qué trata?


  Cleo bajó la vista.


  —Es un poema sobre una poderosa hechicera que vivió en la época de las diosas. Se llamaba… bueno, igual que tú: tu segundo nombre es Eva, ¿verdad? Qué coincidencia.


  —Sí —asintió Lucía con un nudo en la garganta.


  Necesitaba aquel libro.


  —Me voy a marchar para que curiosees tranquilamente. Te diría que tienes permiso para llevarte los libros que quieras, pero supongo que no lo necesitas.


  Había una nota ácida en aquellas palabras, y Lucía se alegró al descubrir que aquella chica no era tan educada y serena como parecía. Ella también llevaba una máscara, igual que Lucía y Magnus. ¿Habría algún miembro de la realeza que no la llevara? Al pensarlo, Lucía sintió una nueva oleada de simpatía hacia ella.


  —Sé que esto es difícil para ti —dijo, rozándole el brazo cuando Cleo pasó a su lado—. Lo entiendo.


  —¿De veras? —En el rostro de Cleo se dibujó una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Es una observación muy amable por tu parte.


  —Si necesitas hablar, quiero que sepas que puedes contar conmigo.


  —Lo mismo digo.


  De pronto, un destello captó la atención de Lucía. Bajó la vista hasta la mano de Cleo.


  —Tu anillo —frunció el ceño—. ¿Está… está brillando?


  Cleo dio un paso atrás, repentinamente pálida, y tapó con los libros la gema púrpura que llevaba en el índice derecho.


  —Habrá sido una ilusión óptica.


  Qué extraño.


  —En cualquier caso, espero que nos veamos más a menudo de ahora en adelante.


  —Sí, yo también espero verte más, ahora que somos hermanas.


  ¿Eran imaginaciones suyas, o Cleo había lanzado la última palabra como si fuera un hacha?


  —¿Sabes cuándo regresará Magnus? —preguntó.


  —¿No te lo ha dicho?


  —No.


  —Creí que tu hermano no tenía secretos contigo.


  Lucía apretó los labios y decidió no contestar. Hasta no hacía mucho, aquello era cierto. Últimamente, sin embargo… La idea de haber perdido la confianza de su hermano le dolía como un punzón clavado en el pecho.


  —Respondiendo a tu pregunta —continuó Cleo—, no sé cuándo volverá. Espero que pronto.


  —¿Le echas de menos?


  —¿Por qué no iba a hacerlo? —replicó Cleo sin perder la sonrisa.


  Lucía la observó atentamente antes de contestar.


  —¿Quién iba a pensar que dos personas tan distintas encontrarían el amor en unos tiempos tan turbulentos?


  Las pupilas de Cleo se movían continuamente, posándose en Lucía un segundo y examinando la estancia al siguiente. La princesa estaba alerta: tras aquellos ojos en apariencia transparentes había mucho más de lo que la gente creía.


  —Es cierto… Eres muy afortunada de haberle tenido como hermano.


  —Sí. Igual que tú al poder pasar el resto de tu vida a su lado.


  —Por supuesto.


  Lucía la observó con atención en busca de algún signo que le indicara que mentía. ¿Sería cierto que Cleo y Magnus estaban felizmente enamorados?


  Imposible.


  —El carácter de Magnus puede ser difícil en ocasiones —comentó—. A veces sufre cambios de humor. Y le gusta discutir; es temperamental.


  —¿Quién no lo es, a veces?


  —Sin embargo, también es comprensivo —enarcó una ceja—. Al fin y al cabo, ha pasado por alto que perdieras la virginidad con Aron Lagaris.


  La única reacción de Cleo ante aquellas palabras, lanzadas como una bofetada, fue un leve parpadeo. Para Lucía fue un triunfo, pero uno muy pequeño.


  Mientras Magnus recorría los tres reinos en su gira nupcial, el rey le había contado a Lucía un montón de cosas interesantes que se había perdido mientras dormía.


  —Sí: como bien dices, soy muy afortunada —respondió Cleo afinando los labios.


  —Siento haber comentado el asunto tan abiertamente, pero ya sabes: los criados hablan.


  No había razón para que Cleo supiera que era el rey quien se lo había comentado; era mucho más fácil culpar a la servidumbre.


  —En efecto —una sonrisa fría curvó los labios de Cleo—. Yo también he oído rumores. Sobre ti.


  —¿Ah, sí? ¿Cuáles?


  —Estoy segura de que no son más que infundios; a diferencia de otros, yo prefiero no prejuzgar ni dar crédito a los chismes de los criados.


  Lucía se crispó ante el insulto implícito.


  —¿Qué has oído?


  Cleo se acercó como si fuera a hacerle una confidencia al oído.


  —Se comenta que Magnus y tú manteníais una relación insana antes de venir a Auranos. Que estabas enamorada de tu propio hermano.


  Lucía se quedó boquiabierta.


  —¡Eso no es cierto!


  —Por supuesto que no; como ya he dicho, yo no suelo dar crédito a los rumores. Pero aunque sería antinatural que te atrajera tu hermano, la verdad es que lo entendería. Magnus es muy atractivo, ¿no crees? —preguntó con una sonrisa burlona, como si supiera que estaba forzando la paciencia de Lucía hasta el límite.


  Así era. Su magia gruñía y se revolvía dentro de su jaula. Ella no estaba enamorada de Magnus, y le repugnaba aquella acusación. ¿Y si Cleo supiera que era Magnus quien sentía aquel amor desagradable y antinatural por ella?


  ¿Y si había cambiado? ¿Habría seducido aquella chica a Magnus, lo habría apartado de Lucía para siempre? Él siempre había mostrado una lealtad inquebrantable hacia Lucía; aunque ella no le deseara de aquel modo, no quería perderlo en manos de una princesa malcriada.


  Irracional. Estoy siendo irracional.


  En aquel momento, no le importó.


  La magia del fuego era la que estaba más a flor de piel, y la buscó de forma inconsciente. Las antorchas de la biblioteca se encendieron de golpe y sus llamas se elevaron con fuerza. La enorme vidriera se agrietó y se rompió en miles de pedazos que llovieron sobre el suelo.


  Cleo, asustada, se giró hacia la ventana rota y las antorchas.


  —¿Qué pasa? ¿Es otro terremoto? —Se volvió hacia Lucía, que apretaba los puños intentando controlarse antes de hacer algo verdaderamente espantoso.


  Como, por ejemplo, prender fuego a la esposa de su hermano y oírle soltar gritos de agonía.


  De pronto, Lucía recuperó la cordura como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Jadeó, exhausta. Aquello estaba mal. Ella no era así. Algo la estaba volviendo violenta e irracional. Era su elementia: la estaba sujetando del cuello como un amo a su mascota, para dominarla, para obligarla.


  Las llamas de las antorchas regresaron a una altura normal, iluminando la estancia ya soleada de por sí.


  —No pasa nada: habrá sido una ilusión óptica —dijo Lucía, haciéndose eco de lo que había dicho Cleo hacía un momento.


  Pasó junto a la princesa boquiabierta y se adentró en la biblioteca. Tenía que investigar; no podía permitir que aquella necia la distrajera. Los cristales rotos crujieron bajo sus pies.


  CAPÍTULO 30
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  NIC


  No había tiempo que perder. Debía hablar con Cleo enseguida.


  Nic la buscó por todo el castillo hasta que por fin la encontró en el patio, sentada en un banco soleado, rodeada de árboles cargados de fruta y flores fragantes. Estaba tan sumergida en la lectura que no le oyó llegar, y Nic pudo atisbar el libro por encima de su hombro. Era muy antiguo, tanto que las hojas estaban amarillas y quebradizas. Cleo pasó el índice sobre un dibujo de un anillo con una gema grande, cuyo aro estaba labrado en forma de zarcillos de hiedra.


  —Se parece al tuyo —comentó Nic.


  Cleo cerró el libro de golpe y se giró, asustada.


  —Nic… Menos mal que eres tú —susurró con voz entrecortada.


  Pocas veces la había visto tan nerviosa como en aquel momento. Echó un vistazo a los otros cuatro guardias que vigilaban la zona: estaban apoyados en los muros de piedra, quietos como estatuas, lo bastante lejos para no oírlos.


  La princesa apretó el libro contra su pecho, con los dedos crispados, y Nic torció la cabeza para leer el título. La canción de la hechicera.


  Pero no podía distraerse con esas cosas. Tenía que decirle algo antes de que los interrumpieran. Un guardia de palacio gozaba de escasos momentos de intimidad.


  —Tenemos que huir, Cleo —musitó—. Debemos marcharnos mientras podamos, mientras haya posibilidad de escapar sin que se den cuenta. No puede pasar de esta noche.


  —No, Nic —los ojos de Cleo se encontraron con los suyos—. Este es mi palacio y aquí está mi trono. No puedo irme. Todavía no.


  —No dejo de darle vueltas y he llegado a un punto muerto, Cleo. Cuando regrese el príncipe… Yo no podré protegerte de él a todas horas, de día y de noche. Y no voy a permitir que te mate igual que a Mira.


  —Ay, Nic… —susurró Cleo, con una mueca de dolor ante la mención de su amiga muerta—. Lloro la pérdida de Mira tanto como tú, pero fue el rey el que mató a tu hermana —dejó el libro a un lado y se retorció las manos—. Magnus te perdonó la vida, y en Limeros me protegió de un intento de asesinato.


  Él la miró con incredulidad.


  —¿De verdad estás defendiendo al hombre que asesinó a Theon? ¿El que conquistó este reino junto a su padre? No estarás… No estarás enamorándote de él, ¿verdad?


  Cleo se estremeció como si la hubiera abofeteado.


  —Bajo ningún concepto. Detesto a Magnus y siempre lo haré.


  Nic tragó saliva, sintiendo una punzada de culpabilidad por haberla acusado de algo tan descabellado.


  —Entonces, ¿por qué no quieres irte de aquí?


  —Porque aquí me crie y pasé dieciséis años de felicidad. Aquí están todos los recuerdos de Emilia y de mi padre… y también de tu hermana, Nic. Este es mi reino, nuestro reino.


  —Ahora es distinto.


  —Tienes razón —Cleo bajó la vista al libro y posó la mano sobre la cubierta. Al cabo de unos instantes, tomó aire—. Muy bien. Ya has visto el anillo que aparece en este libro y te has dado cuenta de lo mucho que se parece al mío.


  Nic frunció el ceño. ¿Adónde quería ir a parar?


  —Sí.


  —Es porque son el mismo. Mi padre me entregó este anillo antes de morir —la voz de Cleo se quebró, y tuvo que guardar silencio por un momento—. Apenas he encontrado información concreta, pero las leyendas dicen que esta joya es la clave para localizar los vástagos y utilizar su poder. Perteneció a la hechicera Eva, y le permitió tocar las gemas sin que su poder la corrompiera. Tengo que encontrar los vástagos, Nic. Necesito su magia; con ella podré derrotar al rey Gaius y recuperar mi reino.


  Nic la miró, asombrado.


  —Lo que dices… es una locura, Cleo.


  —No, es real. Sé que es real.


  El muchacho intentó asimilar lo que estaba oyendo. Algo destacaba por encima de todo lo demás, algo que no podía pasar por alto.


  —¿Por qué no me contaste todo esto antes?


  Cleo vaciló.


  —Yo… No quería ponerte en peligro, y no sabía… no sabía qué hacer ni en qué creer. No estaba convencida del todo. Ahora sí: este libro confirma que todo es cierto. El anillo puede ayudarme a destruir a Gaius.


  A Nic le dio un vuelco el estómago. Pero a pesar de aquella revelación, su meta estaba clara desde el instante en que había ido a buscarla, y no había cambiado.


  —Si alguien se entera de que tienes ese anillo… —le agarró la mano y notó el frío de la gema contra su piel—. Tenemos que huir esta noche. Encontraremos los vástagos los dos juntos.


  —No, Nic —sus ojos se volvieron sombríos—. Debes entender que no puedo marcharme.


  Tenía que existir algún motivo por el que ella se resistía tanto a seguir su plan. Y a Nic solamente se le ocurría uno, uno que le retorcía las entrañas cada vez que lo pensaba.


  —Cuando le besaste en Limeros, pareció tan genuino… Daba la impresión de que lo hacías con gusto.


  Cleo gruñó de frustración y se desasió de su mano.


  —Ya te dije en su momento que solo lo hice para aparentar.


  Y Nic la había creído. Pero el recuerdo de Magnus abrazándola y besándola ante la multitud entusiasmada le estaba matando lentamente, como si le hubieran inoculado un veneno. Tenía que librarse de ello como fuera. Debía decirle la verdad o sería demasiado tarde.


  Le agarró de nuevo las manos y se arrodilló ante ella.


  —Te quiero, Cleo. Te quiero más que a nada en este mundo. Te suplico que huyas conmigo, que nos vayamos lejos de todo esto.


  Los demás guardias ya habían advertido su presencia y se acercaban a toda prisa.


  —¿Va todo bien, alteza? —preguntó uno.


  —Sí, por supuesto. Mi amigo solo estaba haciendo el tonto —Cleo sonrió con dulzura en dirección al soldado y acto seguido le lanzó una mirada severa a Nic—. Conseguirás acabar en el calabozo por comportarte como un idiota.


  El dolor le desgarró el pecho como si lo hubieran atravesado con una espada. Guardó silencio un instante, saboreando la decepción. Se puso en pie; su corazón pesaba como el plomo.


  —Tengo que irme. Necesito pensar.


  —¡Nic!


  Salió del patio sin mirar atrás.


  —Otra —pidió Nic.


  Había perdido la cuenta de cuántas copas llevaba, y tenía intención de beber muchas más antes de caer rendido en su duro camastro.


  —Ella no me quiere —dijo arrastrando las palabras, y apuró la copa de líquido ardiente—. Que así sea: que nuestras inevitables muertes sean rápidas e indoloras.


  Aquella taberna se llamaba La Bestia porque parecía un enorme monstruo negro que se elevara sobre la tierra. También porque su bebida era famosa por producir a sus clientes una resaca bestial al día siguiente. En aquel momento, a Nic no le importaba.


  —Parece que has tenido un mal día —comentó una voz con un ligero acento exótico—. ¿Te ayuda beber?


  Nic, entre las brumas de la borrachera, se sorprendió al ver cómo el príncipe Ashur de Kraeshia tomaba asiento a su lado. Sabía que había decidido quedarse una temporada en Auranos tras la boda, y que residía como invitado en el ala oeste del palacio. Los guardias de Gaius tenían orden de vigilar estrechamente al atractivo heredero; algunos de ellos murmuraban que el rey le veía como una amenaza. Al fin y al cabo, para el padre de Ashur, conquistar la mitad del mundo conocido había sido tan fácil como arrebatarle un caramelo a un niño.


  Nic se quedó mudo por un instante.


  —Es vino de arroz fermentado, importado de Terrea —respondió finalmente—. Y no, no me ayuda. Todavía no. Pero dadme tiempo…


  —Tabernero —llamó el príncipe—, otra ronda de vino de arroz para mi amigo Nic y para mí.


  Nic le miró con curiosidad cuando les trajeron las copas.


  —Conocéis mi nombre.


  —Así es.


  —¿Cómo es que sabéis quién soy?


  —He preguntado por ti —el príncipe dio un trago y esbozó una mueca—. Repugnante, sin duda.


  —¿Y qué habéis… preguntado, si se me permite el atrevimiento?


  Un mechón de pelo oscuro se había escapado de la coleta del príncipe. Se lo apartó de la frente con un ademán.


  —Sé que eres amigo íntimo de la princesa. Te vi hablando con ella hoy en el patio, y no parecía una conversación típica entre un soldado y una persona de sangre real. A pesar de tu librea, creo que tienes influencia y sabes muchas cosas de la vida en palacio.


  —Pues estáis equivocado —le miró por el rabillo del ojo; tal vez el rey hiciera bien en desconfiar de aquel hombre—. ¿Dónde está vuestra escolta?


  —Pasándolo bien, supongo —respondió encogiéndose de hombros—. No me gusta sentirme rodeado.


  —Deberíais saber que la Ciudadela de Oro no está exenta de peligros.


  —Tomo buena nota —respondió el kraeshiano en tono divertido.


  Los ojos de Nic se posaron en las cimitarras gemelas que llevaba prendidas al cinto de cuero. Tal vez fuera capaz de protegerse a sí mismo sin problemas.


  Cinco… seis… diez vasos. Nic descubrió que el vino de arroz disolvía los pelos que hubiera podido tener en la lengua.


  —¿Y qué queréis de mí, alteza?


  —Hablar —respondió el atractivo príncipe sin abandonar su mueca divertida.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre el anillo de amatista de la princesa Cleiona —respondió agitando el vaso.


  Nic se envaró; hasta ese día, nunca se había fijado en el maldito anillo. Y ahora…


  —La princesa tiene muchas joyas; no les presto demasiada atención.


  —Creo que sabes perfectamente de cuál te hablo. Al fin y al cabo, eres su confidente más cercano —enarcó una ceja—. Aunque tal vez no tan cercano como te gustaría.


  El kraeshiano le miró con una mirada cómplice, como si callara algo, y Nic se preguntó cuánto habría oído de su conversación con Cleo. ¿Tendría información, o iría de farol?


  Se removió en el asiento, incómodo.


  —No me apetece hablar de la princesa.


  —El amor no correspondido es muy doloroso, ¿verdad?


  Algo se retorció en el interior de Nic. Le inquietaba que aquel príncipe le conociera tan bien, que pudiera leer sus sentimientos con tanta facilidad.


  —Es lo peor.


  —Cuéntame lo que sabes de los vástagos —Ashur se acodó en la mesa y apoyó el mentón en la mano—. Yo creo que existen, ¿tú no?


  —No son más que leyendas absurdas —musitó con el corazón acelerado.


  ¿Por qué le preguntaba esas cosas?


  —Mi padre ha conquistado muchas tierras llenas de riquezas, y no cree que Mytica sea lo bastante grande como para contener nada de interés. Pero se equivoca. Yo creo que Mytica es el reino más importante de todos; creo que es la puerta de una magia grandiosa que está latente en todo el mundo, Kraeshia incluida. De modo que he venido para comprobar si esas «leyendas absurdas» son ciertas. Y resulta que una de ellas habla de un anillo muy especial.


  Nic apuró su copa de un trago rápido.


  —Disculpadme, alteza, pero si habéis venido a Auranos en busca de magia y leyendas, os vais a llevar una gran decepción. Cleo lleva el anillo porque su padre se lo entregó antes de morir, eso es todo. No tiene más significado que ese.


  —El rey Gaius debe de conocer la historia de los vástagos —continuó el príncipe Ashur sin inmutarse—, y me imagino que ansía poseerlos con todas sus fuerzas. Sin la ayuda de una magia poderosa que fortalezca su control sobre este reino, se le podría aplastar fácilmente. ¿Crees que no se ha dado cuenta? Y esa Calzada Imperial, ¿qué tiene que ver con todo esto? Sospecho que está relacionada con la búsqueda de los vástagos. Gaius ha dispuesto todo su ejército a lo largo de la calzada; lo ha dispersado por los tres reinos de Mytica, dejando el castillo de Limeros y el palacio de Auranos expuestos a un ataque exterior. A mí me parece una estrategia propia de un rey obsesionado, ¿no crees?


  A pesar de la bebida, a Nic se le había quedado la boca seca.


  —No tengo ni idea de qué contestar.


  —¿Estás seguro? Pues yo creo que tienes mucho que aportar, más incluso de lo que piensas —Ashur se inclinó hacia delante y le miró fijamente. Sus ojos destacaban contra su piel oscura: eran de un azul grisáceo, como el mar de Plata.


  A Nic le latía el corazón con tanta fuerza que ya ni siquiera distinguía las conversaciones de la taberna.


  —Os deseo que paséis una velada agradable. Buena noche, príncipe Ashur.


  Salió de la taberna y avanzó entre el laberinto de calles empedradas en dirección al palacio, pero pronto se encontró perdido. Diez… once… quince vasos. ¿Cuánto había bebido?


  —Ay, Nic —murmuró—. Esto no va bien… nada bien.


  Especialmente cuando se dio cuenta de que alguien lo seguía. Apretó el paso, con la impresión de que unos dedos siniestros le rozaban el borde de la librea, y se llevó la mano a la empuñadura de su espada. La ciudadela era frecuentada por un buen número de ladrones y rateros dispuestos a matar para evitar que los capturaran; de todos era conocido el mal trato que el rey dispensaba a los prisioneros, y nadie deseaba terminar en sus calabozos.


  Nic dobló la esquina y frenó en seco al encontrarse en un callejón sin salida.


  —¿Te has extraviado? —preguntó la voz del príncipe Ashur a su espalda.


  Se volvió lentamente, envarado.


  —Un poco.


  El príncipe le contempló de arriba abajo.


  —Tal vez pueda echarte una mano.


  Seguía sin escolta. Era muy extraño que vagabundeara solo, sin nadie que le cubriera las espaldas en aquellas callejuelas erizadas de peligros.


  ¿Se habría dado cuenta de que Nic le había mentido? ¿Qué estaría dispuesto a hacer para sacarle la verdad sobre los vástagos y el anillo de Cleo? ¿Cómo podría defenderse de él?


  —Me hagas lo que me hagas, no pienso decirte nada —masculló Nic con voz ronca.


  Ashur soltó una carcajada.


  —Eso suena un poco exagerado. ¿Tanto te afecta el vino de Terrea? Te sugiero que de ahora en adelante te dediques a los caldos paelsianos.


  Aquella respuesta despreocupada no tranquilizó a Nic en absoluto. Su instinto de supervivencia, aunque entorpecido por el alcohol, gritaba con alarma creciente. Las cimitarras gemelas que llevaba el príncipe captaron de nuevo su atención.


  —Quieres respuestas que no puedo darte —dijo, preocupado al notar su voz pastosa—. Respuestas a preguntas que ni siquiera conozco.


  —Te doy miedo —apuntó Ashur acercándose.


  Nic dio un paso atrás.


  —¿Por qué me persigues? No puedo ayudarte. Déjame en paz.


  —No puedo dejarte en paz. Todavía no. Primero necesito saber algo, algo muy importante.


  El príncipe se aproximó un poco más y, antes de que Nic pudiera desenvainar su espada para defenderse, le rodeó la cara con las manos y le besó.


  Nic se quedó helado.


  Aquello no era lo que esperaba. Ni siquiera se aproximaba.


  El príncipe le agarró de la camisa y lo pegó a él para besarlo más profundamente, y Nic, sorprendido, descubrió que estaba devolviéndole el beso. En ese instante, el príncipe se apartó.


  Nic le miró atónito.


  —¿Lo ves? —dijo Ashur sonriendo—. Te acabo de demostrar que hay más cosas en la vida, además de emborracharse para olvidar a una princesa que solamente te considera su amigo. Y también hay más reinos en el mundo aparte de este, diminuto, lleno de conflictos y gobernado por un reyezuelo codicioso. Incluso aunque este reino sea tan valioso como yo creo.


  —Alteza…


  —Volveremos a hablar muy pronto, te lo prometo —le interrumpió Ashur, inclinándose para darle otro beso rápido que Nic no intentó evitar—. Y me ayudarás a encontrar las respuestas que busco. Sé que lo harás.


  CAPÍTULO 31
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  MAGNUS


  Aron Lagaris había ejecutado al rebelde sin titubear; si no fuera por aquella prueba tangible de su crueldad, Magnus lo habría considerado un fanfarrón inofensivo.


  Pero Aron poseía un curioso gusto por la sangre. El príncipe comenzaba a entender que el rey lo hubiera nombrado condestable: debía de haber visto en aquel muchacho algo que él había pasado por alto.


  Magnus apenas había podido dormir; no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. Aunque estaba rabioso por tener que posponer la búsqueda de Jonas, trató de consolarse pensando en el encuentro con Xanthus. Tal vez el ingeniero le ofreciera información útil sobre los vástagos.


  La luna estaba alta cuando llegaron por fin al campamento, sucios y agotados después de tres jornadas de viaje por el polvoriento paisaje de Paelsia. Las Montañas Prohibidas dominaban el horizonte, un perfil ominoso de cimas grises y negras cuyos picos cubiertos de nieve resaltaban contra la noche. De todos los campamentos que había a lo largo de la calzada, aquel era el más aislado.


  La tierra estaba seca y agrietada, y la escasa vegetación se encontraba marchita. No hacía tanto frío como en Limeros, donde el aliento se convertía en vaho, pero Magnus notó que la brisa gélida y seca le calaba hasta los huesos y por un momento echó de menos el clima templado de Auranos, luminoso y lleno de vida.


  No, un momento. ¿En qué estaba pensando? No echaba de menos ninguna de esas cosas.


  No le importaba Auranos; estaba deseando regresar a Limeros y no volver jamás a aquel reino abigarrado. Prefería los lagos congelados a los jardines llenos de flores.


  —Alteza —dijo Aron en tono acuciante, como si llevara tiempo llamándole—. ¡Alteza!


  Magnus retorció las riendas con tanta fuerza que se hizo daño a pesar de sus guantes de cuero.


  —¿Qué?


  —Decía que no es un paisaje muy acogedor, ¿verdad?


  Al menos estaban de acuerdo en algo.


  —No, la verdad es que no.


  Charla insustancial. No era su pasatiempo favorito.


  Viajaban hacia el este alejándose de la región del mar de Plata, donde Paelsia era más fértil y estaba cubierta de viñedos que producían un líquido codiciado en todos los reinos del mundo… salvo en Limeros, evidentemente, donde consumir alcohol estaba prohibido por orden del rey. Gaius aún no había decidido implantar las mismas leyes en Auranos; hacerlo conduciría seguramente a una rebelión.


  Cuando llegaron al campamento, los recibió un hombre calvo con una sonrisa amplia y empalagosa.


  —Es un gran honor —saludo besándole a Magnus la mano enguantada—. Me honra daros la bienvenida, alteza —Magnus asintió—. Y también a vos, lord Aron; estaba deseando conoceros.


  —¿Eres Xanthus? —preguntó Magnus.


  El hombre abrió los ojos como platos y soltó una carcajada.


  —¡No, no! Solo soy Franco Rossatas, ingeniero ayudante de esta zona.


  —¿Ayudante? ¿Dónde está Xanthus?


  —En su tienda; es donde pasa la mayor parte del tiempo, alteza. Como habéis llegado más tarde de lo que esperábamos, se ha retirado y os atenderá mañana por la mañana.


  Magnus sintió que se le agotaba la paciencia.


  —Se supone que le habían informado de mi llegada. ¿Prefiere dormir en lugar de recibirme? ¿Qué clase de bienvenida es esta? ¿Un simple ingeniero ayudante recibe al hijo del rey, después de un largo y arduo viaje?


  Franco tragó saliva.


  —Me aseguraré de informar a Xanthus de vuestro descontento, alteza. Mientras tanto, si lo deseáis, os mostraré los progresos de las obras en su nombre.


  Por un instante Magnus pensó exigir que despertara a aquel insolente, pero se mordió la lengua. A decir verdad, él también estaba muy cansado; el encuentro podía aplazarse hasta el día siguiente.


  Franco los condujo hasta la calzada y les explicó los detalles mientras caminaban, haciendo gestos con su brazo flácido. Habían talado los árboles secos en una amplia extensión de terreno, y los troncos yacían como gigantes caídos en medio del campamento. A la izquierda había unos hombres que continuaban trabajando incluso de noche; parecían agotados y chorreaban sudor.


  —Aquí tenemos canteros que trabajan sin parar en el tallado de la piedra —comentó Franco—. La última capa de la calzada es de losas planas para facilitar el viaje de los carros.


  —Franco, por favor —interrumpió Aron con un resoplido—. No hacen falta tantas explicaciones. ¿Acaso crees que el príncipe Magnus es un pueblerino que no sabe cómo se construye una calzada?


  —Por supuesto que no, mi señor —Franco palideció—. Solamente intentaba explicarlo de forma que… que…


  —Que hasta un pueblerino ignorante lo entendiera —completó Aron, sacando un cigarrillo y encendiéndolo en una antorcha.


  —No quería faltaros al respeto. Os suplico que me perdonéis.


  Magnus ignoró a los dos y contempló el claro salpicado de soldados a pie y a caballo. Varios esclavos paelsianos cargados con pesadas piedras pasaron a su lado, con los rostros sucios y la ropa rasgada. La mayoría rehuían la mirada de sus superiores con miedo; unos pocos los fulminaban con los ojos.


  Aquello era muy distinto de las obras de la calzada que había en Auranos.


  —¿Cuándo descansan los esclavos? —preguntó Magnus, siguiéndolos con la vista hasta que desaparecieron tras la tienda más alejada.


  —¿Descansar? —repitió Franco—. Cuando se desmayan.


  Un niño pasó cerca de ellos con una piedra que parecía pesar la mitad que él; su rostro era una mueca de dolor y sufrimiento.


  —¿Cuántos han muerto?


  —Demasiados —respondió Franco con fastidio—. Se supone que los paelsianos son gente dura, pero la verdad es que me han decepcionado. Son perezosos y egoístas, y solo se esfuerzan a golpe de látigo.


  Aunque su eficacia fuera incuestionable, a Magnus nunca le había gustado emplear el látigo como acicate.


  —Me pregunto cómo reaccionarías tú en su lugar. ¿Serías lo bastante duro para soportar este ritmo sin la amenaza del látigo?


  Franco se sonrojó y arqueó las espesas cejas.


  —Alteza, si no mantuviéramos la disciplina, sería imposible terminar la calzada en el plazo que exige Xanthus. Especialmente en este tramo de las montañas.


  —¿Hay novedades en la búsqueda?


  —¿Búsqueda? —Frunció el ceño—. ¿Qué búsqueda?


  —Da igual.


  Al parecer, el ayudante del ingeniero creía que el propósito de aquella calzada era simplemente servir como vía de comunicación. Magnus se congratuló: cuanta menos gente conociera los secretos, mejor.


  Cuando ya regresaban a la tienda del ingeniero, Aron apartó la vista del sudoroso rostro de Franco para examinar a una hermosa muchacha de pelo castaño que acarreaba un montón de leña. Llevaba un vestido sencillo, y su figura era delgada pero bien proporcionada. Había sido lo bastante osada para mirar a Magnus con curiosidad cuando pasó a su lado.


  —¿Quién es esa belleza? —preguntó Aron.


  —Es mi hija, Eugeneia —respondió Franco.


  —Dile que venga: quiero que me la presentes.


  Franco titubeó y cruzó una breve mirada con el príncipe, que dio permiso con un asentimiento. Al oír la llamada de su padre, la chica dejó su carga en el suelo, se limpió las manos en la falda y entró tras ellos en la tienda.


  —¿Sí, padre?


  —Eugeneia, quiero presentarte a unos huéspedes muy importantes: el príncipe Magnus Damora y lord Aron Lagaris.


  La muchacha, asombrada, hizo una profunda reverencia.


  —Es un honor.


  —Dime, Eugeneia —comenzó Aron, con los ojos iluminados al ver su belleza de cerca—. ¿Te gusta vivir en el campamento con tu padre?


  Ella consultó a Franco con la mirada antes de girarse hacia Aron.


  —¿Deseáis una respuesta sincera, lord Aron?


  —Por supuesto.


  —Preferiría no estar aquí.


  Franco chasqueó la lengua con desaprobación y agarró a la muchacha para llevársela, pero Aron le detuvo con un gesto.


  —¿Qué es lo que no te gusta? —preguntó.


  La chica miró al suelo un momento antes de encararle.


  —Mi padre es un brillante ingeniero por mérito propio; me molesta que no le dejen tomar decisiones sin la aprobación de Xanthus, aunque tenga buenas ideas que puedan mejorar las cosas. No me parece lógico que un hombre tan brutal y cruel como Xanthus esté al mando y que nadie pueda estar en desacuerdo con él.


  Franco le pasó el brazo por los hombros y la estrechó contra él.


  —Calla, niña. A nadie le interesa tu opinión. ¿Es que pretendes insultar a nuestros invitados?


  —Lo lamento, padre —murmuró ella con las mejillas encendidas—. Olvidé mis modales por un instante.


  —Yo agradezco tu apasionamiento —dijo Aron—. Es raro que alguien exprese su opinión con tanta libertad; a decir verdad, resulta refrescante.


  —Gracias, mi señor —repuso ella agachando la cabeza.


  —Franco, he de hacerte una petición —añadió Aron sin apartar la vista de la chica.


  —Decidme.


  —Desearía invitar a tu hija a cenar en mi tienda.


  Magnus resopló y dio media vuelta.


  —¿Esta noche?


  —¿Cuándo, si no?


  Franco carraspeó, aturdido.


  —Supongo que no hay problema.


  —Padre… —murmuró Eugeneia, dubitativa.


  —Le acompañarás —la papada de Franco se plegó al asentir—. Lord Aron ha tenido el detalle de fijarse en tu presencia; lo mínimo que puedes hacer es cenar con él en muestra de gratitud. Será un gran honor.


  —Sí, por supuesto —repuso ella con expresión abatida.


  Una vez más, Magnus no lograba conciliar el sueño. Solo en su tienda, no dejaba de dar vueltas a los actos de magia que había presenciado, a su misión fallida, al asesinato de su madre, a la muerte del rebelde, al insolente vigía exiliado, a aquella princesa desafiante de cabellos dorados… Tras un buen rato de dar vueltas en el catre, decidió dar un paseo para despejarse.


  Pasó junto a las filas de tiendas de todos los tamaños, preguntándose cuál de ellas albergaría al «brutal y cruel» Xanthus; aquel hombre estaba verdaderamente envuelto en misterios. Por el campamento había diseminadas varias hogueras que lanzaban pavesas al cielo oscuro. Los soldados de guardia patrullaban mientras sus compañeros dormían, y sus libreas granates se iluminaban con destellos apagados cada vez que rodeaban alguna antorcha.


  Le incomodaba que Aron hubiera solicitado la compañía de Eugeneia. No confiaba en aquel cretino, y menos tratándose de una muchacha tan bella.


  No es asunto tuyo, se dijo.


  Aun así, no podía quitárselo de la cabeza. Al cabo de un rato, se dio cuenta de que sus pasos le llevaban a la tienda de Aron.


  El alojamiento del condestable era casi tan grande como el del propio Magnus. Ambas tiendas tenían el tamaño de una cabaña paelsiana, y poseían una zona de estar, un catre mullido y una mesa para comer. Nada que ver con el palacio de Auranos, pero Magnus estaba acostumbrado a los alojamientos austeros.


  Se acercó a la entrada y por el resquicio de la tela vio a Eugeneia. La muchacha llevaba el pelo recogido en un moño y se había puesto un vestido más elegante que el que llevaba a la tarde. Estaba sentada tras una mesa llena de bandejas y platos vacíos: claramente, la cena había terminado.


  —Es un honor para ti que te haya invitado a mi tienda —dijo Aron desde el otro lado de la mesa—. Lo sabes, ¿verdad?


  El condestable cortó un pedazo de melocotón usando una daga decorada con gemas y le propinó un mordisco. El jugo corrió por su barbilla antes de que se lo limpiara con la manga de la blusa.


  Eugeneia se levantó y tomó asiento en una silla con brazos.


  —Lo sé —aseguró después de una pausa.


  —En el preciso instante en que el rey Gaius me conoció, supo que estaba destinado a grandes cosas. Es inaudito nombrar un condestable tan joven, especialmente cuando el rey ha llegado al trono por conquista —la miró expectante, aguardando su reacción.


  —Debéis de ser muy especial, mi señor.


  —¿Te apetece beber algo más, querida?


  —No, mi señor. Os lo agradezco mucho, pero debo regresar a mi tienda. Es tarde —echó una mirada a la entrada y Magnus se apartó para que no lo viera.


  —No quiero que te vayas.


  —Mañana he de levantarme temprano y…


  Aron se abalanzó sobre ella sin previo aviso, la alzó de la silla y apretó los labios contra los suyos.


  Ella ahogó un grito y le apartó de un empellón.


  —¡Lord Aron! ¡Apenas os conozco!


  —Me conoces lo suficiente. Vas a pasar la noche conmigo.


  La muchacha se rodeó el torso con los brazos, ruborizada.


  —No me parece buena idea. Mi padre…


  —Tu padre lo aprobaría si yo se lo pidiera. ¿Crees que no? —Aron sonrió mostrando los dientes—. Sabe lo importante que soy para el rey: Gaius me encarga tareas muy especiales, y yo me ocupo de sus problemas al amparo de la noche.


  —¿Problemas?


  —Sí, de la gente ignorante que se interpone en su camino y le impide obtener lo que desea. He probado mi valía ante el rey de tal forma que me concederá todo lo que desee —la contempló de arriba abajo con interés—. Y ahora te deseo a ti.


  —Debo irme —farfulló Eugeneia retrocediendo de espaldas hacia la entrada de la tienda.


  —Me gustan las chicas que se hacen las difíciles —replicó Aron agarrándole el brazo—. Pero me temo que se me acaba la paciencia.


  —No voy a pasar la noche con vos, por importante que seáis.


  —¿Sabes qué? —Los dedos de Aron se cerraron aún más en torno al brazo de la muchacha—. Harás exactamente lo que yo te diga que hagas.


  —No, lord Aron. Yo…


  Aron la soltó para abofetearla con fuerza.


  Magnus se tensó, pero guardó silencio y siguió observando. Prefería aguardar al momento oportuno.


  Eugeneia se llevó la mano a la mejilla y retrocedió, con los ojos brillantes por las lágrimas.


  —Por favor, no me hagáis daño.


  —Tal vez no me haya explicado con claridad —gruñó Aron pegándose de nuevo a ella—. En vez de elegir a una mujerzuela paelsiana que estaría encantada de calentar mi cama esta noche, me he fijado en ti. No hagas que me arrepienta.


  La abrazó con una mano y con la otra empezó a manosearla y a subirle las faldas.


  De pronto, se tambaleó hacia atrás y bajó la vista. Tenía una daga clavada en el muslo, la que había usado para cortar el melocotón. Eugeneia debía de haberla cogido con disimulo. Magnus se quedó impresionado: no la había visto hacerlo.


  Aron, cegado por el dolor y la rabia, se la arrancó, cerró las manos en torno al cuello de la muchacha y la derribó sobre la mesa.


  Magnus observó la daga. Luego apartó la cortina de tela, recorrió los cuatro pasos de distancia que le separaban de Aron y le sujetó los brazos.


  —No me parece una buena idea, Lagaris.


  Aron le miró por encima del hombro.


  —Esta perra ignorante me ha apuñalado.


  —Sí, lo sé. Suéltala —la mejor forma de lidiar con aquel borracho era seguirle la corriente, así que el príncipe sonrió—. No merece la pena.


  —La deseo —sus ojos relampaguearon—. Y yo siempre consigo lo que deseo.


  —Te puedo encontrar muchas chicas más hermosas que esta. Una, dos… hasta tres al mismo tiempo. Tú eliges. Me temo que esta no merece la pena —Magnus le dirigió una mirada a Eugeneia—. ¿Me equivoco?


  La chica temblaba de miedo, pero en sus ojos también había odio. Odio hacia ambos, en la misma medida.


  —Sí, alteza. No soy digna de lord Aron.


  —En tal caso, te sugiero que te marches.


  Eugeneia se incorporó y salió corriendo de la tienda, perseguida por la mirada sombría de Aron.


  —¿Cuánto has bebido esta noche? —preguntó Magnus. A juzgar por sus ojos desenfocados y la peste de su aliento, el condestable estaba más borracho que nunca.


  —Lo suficiente.


  —¿En serio? Qué lástima. Pensaba acompañarte en otra ronda —Magnus rasgó una tira del mantel de seda—. Ven, deja que te cure esa herida, aunque no parece gran cosa.


  Aron permitió que le vendara.


  —Creo que no me vendría mal otra…


  —Estaba seguro de que acabarías por entrar en razón —asintió Magnus mientras terminaba de ajustar la venda.


  Agarró una botella de vino, sirvió dos copas y le entregó una a Aron, quien la apuró de un ruidoso trago.


  —Me avergüenza que hayáis presenciado esto, alteza.


  Magnus le restó importancia con un gesto y dio un sorbo. Dado que el vino estaba prohibido en Limeros, lo había probado en contadas ocasiones. Aquel le pareció dulce, suave y agradable.


  —No te preocupes; es un ejemplo más de lo volubles que son las mujeres.


  —Y también estúpidas —Aron apuró la segunda copa—. Os lo agradezco, alteza.


  —Cuanto más bebas, menos te dolerá la herida.


  —Confío en que estéis en lo cierto —se rozó el vendaje con una mueca de dolor—. Al principio creí que os enfadaríais conmigo por hacerle proposiciones a la chica.


  ¿Proposiciones? A Magnus le había parecido más bien un intento de violación.


  —En absoluto —se obligó a mantener la sonrisa—. Era una criatura preciosa, pero no estaba hecha para ti.


  —Las mujeres son alimañas traicioneras que nos tientan con su belleza para después clavarnos sus garras —los ojos de Aron se iluminaron con humor mientras daba otro largo trago—. Por eso hay que cortarles las garras tan pronto como podamos, como habéis hecho vos con Cleo.


  —Unas garras muy afiladas, en efecto —ante la mención de la princesa, en la que había pensado más de lo que le gustaría durante el viaje, Magnus apuró su copa sin darse cuenta—. Hay algo que despierta mi curiosidad, lord Aron.


  —Decidme.


  —Antes le dijiste a Eugeneia que habías probado tu valía ante mi padre. ¿Qué hiciste para ganarte el título de condestable? ¿Has matado en nombre del rey, acaso? Aparte del rebelde del otro día, claro está.


  —Lo he hecho —asintió Aron con gravedad.


  Magnus se aproximó un poco más a él y esbozó una sonrisa cómplice.


  —Creo que durante este viaje hemos conseguido dejar de lado nuestras diferencias para convertirnos en buenos amigos.


  —¿De veras lo creéis?


  —Por supuesto, y no sabéis cuánto me complace. La amistad siempre compensa: los amigos comparten secretos y se ayudan en momentos de necesidad.


  —Hace mucho tiempo que no tengo amigos así —murmuró Aron con nostalgia, dando vueltas a su copa.


  —Lo mismo digo.


  No, ya no tenía: Lucía ya no podía mirarlo sin repulsión. Al recordarla sintió una angustia sorda en el pecho, aunque el mundo entero parecía bañado en un brillo dorado que amortiguaba el dolor. El vino de Paelsia era muy fuerte: una sola copa podía embriagar a un hombre.


  A Cleo le gustaba el vino. De hecho, había bebido grandes cantidades en el banquete de bodas, y también durante el viaje nupcial. Tal vez eso la hubiera ayudado a aguantar la compañía de un esposo al que detestaba.


  —La primera misión que me encomendó el rey aún supone un enorme peso para mí —susurró Aron.


  —Te escucho.


  El condestable apartó la vista y apretó la copa con fuerza.


  —El rey me obligó a jurar que guardaría el secreto.


  —¿Me permites adivinarlo? Si estoy en lo cierto, prometo perdonarte.


  Los ojos de Aron se iluminaron de esperanza.


  —¿De veras?


  —De veras. Al fin y al cabo, yo te arrebaté a la princesa; supongo que te debo un favor.


  Aron meditó sobre el asunto.


  —Muy bien: intentad adivinarlo, pero pongo en duda que acertéis.


  Magnus asintió y se agachó para recoger la daga que Aron había dejado caer al suelo. La colocó sobre la mesa y las joyas incrustadas en la empuñadura brillaron a la luz de las velas. La hoja estaba pegajosa por la sangre y el jugo de melocotón.


  Aron la miró como si la viera por primera vez.


  —¿Es tuya esta daga? —preguntó Magnus en un susurro.


  El condestable titubeó antes de responder.


  —Sí.


  —Es idéntica a la que acabó con la vida de la reina; a mi padre le sirvió de prueba para acusar al rebelde de su asesinato. Creía que esa daga era única en el mundo, pero parece que tienes otra idéntica en tu poder. ¿Cuántas dagas iguales existen, lord Aron?


  —Hay una explicación, os lo aseguro —respondió, lívido.


  —No has respondido a mi pregunta. ¿Cuántas dagas enjoyadas existen? ¿Dos? ¿La que utilizó el rebelde para matar a mi madre y otra de tu colección personal? ¿O acaso hay tres, Aron? Si encuentro a Jonas Agallon, ¿descubriré que todavía tiene en su poder la daga con la que le cortaste el cuello a su hermano?


  Una sensación de frío había invadido a Magnus. Se hacía más intensa con cada palabra que pronunciaba.


  Lord Aron no era un caballero ejercitado, ni siquiera era un buen soldado. Además, carecía de capacidad para las intrigas palaciegas; no era más que un muchacho con ansias de grandeza y gusto por la sangre. ¿Qué habría hecho para merecer su título?


  El sudor que perlaba la frente de Aron le dijo mucho más que si hubiera hablado.


  —Desde que ejecutaste al rebelde he albergado sospechas —continuó Magnus—. Pero no era más que una intuición que intentaba ignorar. Ahora estoy seguro: querías acallar a Brion Radenos para que no me convenciera de que Jonas es inocente del asesinato de mi madre. Porque él no la mató, ¿verdad? Lo hiciste tú. La mataste por orden de mi padre.


  La acusación le dejó un sabor amargo en la boca: el sabor de la verdad.


  Una verdad muy dolorosa.


  Aron volvió los ojos hacia la daga antes de enfrentarse a la mirada de Magnus.


  —Era una mujer traicionera que impedía al rey alcanzar toda su gloria. Fría, incapaz de amar incluso a sus propios hijos. El rey me dijo que ella podría haberle destruido, que podría haberlo arruinado todo.


  —Así que accediste a asesinarla.


  —Sí. No se discuten las órdenes de un rey.


  —No, si uno aprecia su vida —repuso Magnus dejando la daga en la mesa. Exhaló un largo suspiro e intentó despejar la ligera embriaguez que le había causado el vino—. Lo creas o no, te entiendo: mi padre sabe obligar a la gente a hacer cosas que no desean. Los manipula para lograr sus fines, y hasta ahora ha obtenido muchos beneficios de ello.


  Manipulaba incluso a su propio hijo.


  —Dijisteis que me perdonaríais —murmuró Aron con voz ronca.


  —Eso dije, ¿verdad? Pero ¿cómo voy a perdonar a alguien que ha hecho una cosa así? Tú mataste a mi madre.


  Magnus desenvainó la espada y apuntó al muchacho, que cogió la daga de la mesa y la blandió ante él.


  —¡Me defenderé!


  —Es lo que debes hacer.


  —El rey me protegerá contra ti, contra cualquiera que intente hacerme daño. ¡Sabe lo valioso que soy!


  —¿Por qué los auranios os tragáis con tanto apetito las mentiras de mi padre?


  Una lágrima cayó por el rostro de Aron, y Magnus se sintió asqueado.


  —Compórtate, bufón patético. Esto no es digno de un condestable.


  —Perdonadme, alteza. No sabéis cuánto lamento lo que hice.


  El fuego que había estallado en el interior de Magnus al saber que aquel necio había asesinado a su madre y le había engañado se apagó ligeramente. Matar a Aron bajo los efectos del vino paelsiano le daría tan poca satisfacción como aplastar una cucaracha con el pie.


  —Trataremos este asunto con mi padre cuando regresemos al palacio.


  Sí, su padre tenía muchas preguntas que responder.


  Bajó la espada y se dirigió a la entrada de la tienda. Cuando estaba a punto de salir, el reflejo de una copa de plata le reveló que Aron se abalanzaba sobre él empuñando la daga.


  Se giró, desvió la acometida con el antebrazo izquierdo y le clavó la espada en el pecho.


  Aron se quedó petrificado, con los ojos muy abiertos, mirando sorprendido a Magnus. Su expresión aparentemente inocente avivó la cólera del príncipe, quien retorció la hoja provocando en Aron un chillido de dolor como el de un animal moribundo. Los ojos del condestable se apagaron. Con un tirón seco, Magnus extrajo la espada y el joven lord se derrumbó en el suelo.


  El príncipe contempló en silencio al asesino de su madre, mientras la sangre se extendía por el suelo hasta llegarle a las botas. Los ojos vidriosos del muerto estaban clavados en el techo de la tienda. Tal y como Magnus esperaba, matarle no le proporcionó ninguna satisfacción. Solo una sensación de vacío.


  Pero al menos ya sabía la verdad. No había sentido tanto odio en toda su vida: odio hacia un hombre al que siempre había admirado aunque no estuviera de acuerdo con sus decisiones, un hombre que no era débil, que hacía lo que era necesario, que había conquistado el poder y la gloria mediante la violencia, la intimidación, la inteligencia y la fuerza bruta.


  Magnus siempre había aspirado a ser igual que su padre.


  Ya no.


  CAPÍTULO 32
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  JONAS


  Los rebeldes se detuvieron a una milla del campamento base de la calzada. No se atrevían a encender fuego, de modo que aguardaron acurrucados hasta que el sol se alzó entre las enormes montañas. El halcón hembra que parecía seguir a Jonas a todas partes los observaba desde un árbol raquítico y deshojado.


  —¿Qué será? —musitó Jonas para sí mirando al ave dorada—. ¿Qué querrá de nosotros, de mí?


  El halcón siguió imperturbable. Un instante antes de que se prepararan para entrar en acción, alzó el vuelo y desapareció en la lejanía.


  Jonas dio la orden de avanzar. Silenciosos como sombras, los cuarenta y siete rebeldes se dispersaron para entrar en el destacamento en busca de Magnus y de Xanthus. Como sería imposible permanecer unidos durante el ataque, habían quedado en reunirse al caer la noche en un punto a tres horas de camino.


  Tenían claro el objetivo. Conocían su misión. Nada los distraería. Y cualquiera que se cruzara en su camino moriría.


  Si todo salía bien, nadie llegaría a enterarse de su presencia. Pero Jonas no confiaba en que todo saliera bien. Tanto él como sus rebeldes estaban preparados para hacer frente a cualquier obstáculo.


  Tan solo unos minutos después de que entraran en el campamento, un centinela dio la voz de alarma.


  Se desató la locura.


  Los soldados se abalanzaron fuera de sus tiendas, con las espadas en ristre. Lysandra, oculta en la penumbra como un predador, disparaba una flecha tras otra, derribando a sus adversarios con disparos certeros en la garganta o en el pecho.


  —Entra en el campamento antes de que reaccionen —le dijo a Jonas, quien forcejeaba con un centinela a cierta distancia—. Si encuentras a lord Aron antes que yo, mátalo de la forma más dolorosa que puedas.


  La promesa de la venganza tan largamente anhelada espoleó a Jonas, que rodeó el cuello del soldado con el brazo y lo estranguló hasta dejarlo inconsciente.


  —¡Suerte, Lys! Si las cosas salen mal, os veré a Brion y a ti en el más allá.


  —¿De verdad crees que acabaremos en el más allá? —La muchacha sonrió, y sus dientes blancos resplandecieron a la luz dorada de la aurora. Jonas se quedó sin aliento. Brion estaba en lo cierto: aquella chica era preciosa—. Te veré en la tierra oscura, Agallon. Guarda algún demonio para mí.


  Jonas le sostuvo la mirada un instante y luego se escabulló sin decir más.


  Se internó en medio del caos como una alimaña en busca de su presa. Sus objetivos principales eran Magnus y el ingeniero, pero no podía evitar buscar a Aron: tenía que hacerle pagar la muerte de Tomas y la de Brion.


  Se asomó a cada tienda según avanzaba, enfrentándose con todo el que se cruzaba en su camino. Era casi demasiado fácil: los guardias de aquel enclave aislado estaban tan acostumbrados a tratar con esclavos enfermos y desarmados que habían perdido los reflejos. Además, la ofensiva era devastadora: una avalancha de rebeldes decididos a atacar con uñas y dientes a las tropas que habían esclavizado a sus hermanos y hermanas, a sus padres y madres.


  Jonas se limpió una salpicadura de sangre del rostro y continuó avanzando. Levantó la lona de una tienda grande y vio una figura que reconoció inmediatamente.


  Aron Lagaris dormía tirado en el suelo. Jonas se encendió de cólera al recordar que aquel bastardo no solo había matado a su hermano, sino también a su mejor amigo.


  —Estás borracho, ¿verdad? —gruñó—. Despierta: quiero que sepas que soy yo quien termina con tu vida.


  Entró en la tienda y lo examinó. Frunció el ceño: Aron tenía los ojos abiertos y la mirada fija. Su camisa estaba manchada de sangre, que también empapaba la tierra.


  Jonas se tambaleó como si le hubieran dado un puñetazo. Aquel bastardo ya estaba muerto.


  Un brazo fuerte le agarró por detrás y le aplastó la garganta.


  —¿Creíais que unos paelsianos hambrientos como vosotros podrían atacarnos con tanta facilidad? ¿Os figurabais que no íbamos a plantaros cara? —gruñó un guardia con mal aliento—. Pues estabais equivocados, rebelde.


  Jonas trató de alzar la espada, pero el guardia le aferró la muñeca y se la retorció con violencia. Sonó un fuerte chasquido: el hueso se había roto. Jonas rugió de dolor y se distrajo un segundo.


  El soldado no necesitó más: de una estocada certera, le atravesó el corazón.


  Sacó la hoja de un tirón y propinó un empellón a Jonas, que se derrumbó al lado de Aron. El rebelde alzó la vista, resollando. Todo le daba vueltas. El guardia era una silueta imponente recortada sobre la luz del amanecer.


  —Un hatajo de salvajes no va detenernos, paelsiano. Me voy a acabar con unos cuantos más antes del desayuno —el soldado se limpió la sangre de las manos y se marchó de la tienda entre carcajadas.


  Jonas se debatió, agonizante. La vida se le escapaba a borbotones; su sangre roja y brillante empapaba la tierra y se mezclaba con la de Aron.


  —Brion… —murmuró con la garganta ronca y los ojos vidriosos.


  Recordó su infancia: cómo corría por los viñedos junto a su amigo para robar racimos maduros, cómo huían de su padre, que los perseguía enfadado… Su padre había aceptado su destino sin resistirse. Siempre había acatado las órdenes del caudillo Basilius, aunque eso supusiera que su familia acabara con el estómago vacío. Jonas nunca había sido así.


  Le vino a la mente su hermano Tomas, siempre dispuesto a jalear sus travesuras; Tomas, que jamás había seguido una norma salvo las que él mismo se imponía. Y Felicia, la mandona de su hermana, que los miraba con los brazos en jarras, meneaba la cabeza y les advertía que algún día se meterían en problemas. Su hermana era fuerte, lo bastante para sobrevivir sin él; tan fuerte como lo era su madre antes de que la enfermedad se la llevara. Jonas había oído que la hermana de Cleo había muerto de una dolencia parecida.


  Nunca se lo dije. Tenía que habérselo dicho.


  Por su mente pasaron imágenes de la princesa de cabellos dorados. Rememoró su beso en la cueva de ramaje, y lo confuso que se había sentido por albergar sentimientos tan fuertes hacia una chica a la que había odiado. Pero incluso el odio más frío podía templarse con el tiempo, igual que un feo gusano se convertía en mariposa.


  Le vino a la mente la sonrisa que le había dedicado Lysandra aquella mañana, y la conmoción que había sentido al encontrarla repentinamente tan hermosa. Sus ojos castaños brillaban tanto cuando se enfadaba y discutía con él… Aquella chica no había hecho más que ponerle en apuros. Pero aun así, se alegraba de haberla aceptado entre los suyos: era hábil, decidida y tan apasionada que podía encenderle con solo unas palabras.


  Y ahora, después de todo aquello, iba a morir contemplando los ojos vidriosos de Aron Lagaris. Durante meses, lo único que había deseado era cobrarse venganza, y en aquel momento el muchacho al que había odiado más que a nadie en el mundo yacía como una cáscara vacía.


  La muerte no resolvía nada. Solo era el final.


  Y el suyo había llegado.


  De pronto, la luz se hizo más intensa. Aunque apenas podía enfocar la mirada, Jonas advirtió que alguien había entrado en la tienda. Su respiración era tan débil que cualquiera salvo un curandero experimentado le habría tomado por muerto.


  Una silueta se arrodilló a su lado y posó una mano tibia en su frente. Otra mano le abrió la boca e introdujo algo. Jonas no podía resistirse, era incapaz de hablar; ni siquiera podía pestañear.


  Eran unas piedrecitas. Ardieron en su boca como carbones encendidos, se derritieron como si fueran de lava y le quemaron la lengua y la garganta a medida que bajaban.


  Arqueó la espalda cuando el fuego llegó a su estómago y se extendió desde allí hasta sus extremidades. Aquello era una tortura; en sus últimos instantes de vida, alguien le estaba torturando.


  Una mano le apretó el pecho con firmeza para impedir que se moviera, mientras todo su cuerpo se retorcía.


  Igual que se oculta el sol tras el horizonte, el dolor remitió lentamente hasta convertirse en un resplandor en el centro de su cuerpo. Jonás tomó aire. Su corazón latía con fuerza.


  ¿Su corazón? ¿Cómo era posible?


  El limeriano acababa de atravesárselo con una espada y, aun así, latía con ritmo rápido y constante. Su visión se enfocó poco a poco hasta aclararse, y Jonas pudo distinguir a la persona que le había torturado.


  El cabello de la muchacha, aún más rubia que Cleo, brillaba como el platino. Su tez parecía oro iluminado por el sol, y sus ojos plateados tenían un tono solo algo más oscuro que su pelo. Estaba casi desnuda, cubierta solo por un mantel que la envolvía a modo de túnica improvisada.


  —Estoy muy enfadada contigo —dijo—. Te has lanzado de cabeza a la muerte.


  —Entonces, he muerto —murmuró Jonas con la boca pastosa—. Estoy muerto y he entrado en la tierra oscura.


  —Nada de eso —la muchacha soltó un suspiro de hastío—. Aunque estoy segura de que pronto acabarás allí: un instante más, y las semillas de uva no podrían haber hecho nada por ti.


  Jonas examinó el rostro de la muchacha y su cuello esbelto y pálido.


  —¿Quién eres? —musitó.


  —Me llamo Phaedra.


  —Phaedra… —repitió él lamiéndose los labios cuarteados—. ¿Semillas de uva? ¿De qué estás hablando?


  —La magia de la tierra te ha apartado del abismo de la muerte. Puede curar o matar, dependiendo de cómo se emplee. No sabes la suerte que tienes de resultarme simpático.


  Jonas bajó la vista, se abrió la blusa rasgada y se frotó la sangre. Había mucha, pero debajo no quedaba ni rastro de la herida. La piel había cicatrizado y su cuerpo estaba intacto de nuevo, incluso la muñeca que le había roto el soldado.


  ¿Había nombrado aquella desconocida la magia de la tierra?


  Pero la magia no existía. Jonas nunca había creído en ella.


  Era imposible. Y sin embargo…


  —Me has salvado la vida.


  —Sí. Traté de no inmiscuirme, de seguir vigilando de lejos. Aunque todavía no sé si nos servirás de algo… No lo habría hecho si te hubieran capturado; siempre habrías podido escapar. Pero verte morir… —gimió, y puso los brazos en jarras—. No he podido evitarlo: he tenido que abandonar mi forma de halcón y ahora estoy atrapada aquí. ¡Has tenido suerte de que lleve siempre entre las plumas algunas semillas curativas!


  Aquella chica estaba loca de atar.


  —¿Tu forma de halcón?


  —Sí. Así actuamos los vigías.


  —¿Vigías? —repitió con los ojos desorbitados.


  —Observa —dijo—. Ya no podré cambiar de forma nunca más, así que te probaré lo que soy de otra manera. O mejor dicho, lo que era hasta ahora.


  Bajó el mantel con el que se cubría el pecho, y Jonas se quedó boquiabierto. No porque no hubiera visto antes los senos de una chica —aunque los de Phaedra eran los más hermosos que había visto en su vida—, sino por la marca que tenía sobre el corazón: un remolino del tamaño de la palma de la mano, como una espiral de oro fundido que danzara sobre su carne.


  —Se irá volviendo más oscuro con los años —musitó ella con tristeza—, según mi magia vaya desvaneciéndose.


  Las palabras se negaban a salir de la boca de Jonas, y apenas era capaz de respirar. ¿Podía ser cierto aquello?


  El halcón que se posaba junto al campamento rebelde día tras día, que le había seguido a Paelsia y al que él había intentado ignorar… ¿era Phaedra?


  ¿Existía la magia? ¿Eran reales los vigías?


  La idea contravenía todo aquello en lo que Jonas creía. Pero verlo, verla a ella con sus propios ojos…


  Jonas se sobresaltó al sentir que algo afilado se apoyaba en su garganta. Levantó la vista, y su corazón recién curado dio un vuelco al descubrir quién empuñaba la espada: era el príncipe Magnus, que había entrado en la tienda con sigilo felino.


  El rebelde se maldijo a sí mismo por haberse distraído con la marca de Phaedra. Aquella prueba de que la magia existía le había sumido en la confusión, y sus pensamientos eran una maraña.


  —Disculpadme —dijo Magnus—. No era mi intención interrumpiros.


  —Qué coincidencia —repuso Jonas con una mueca—. Te estaba buscando.


  —Lo mismo digo, rebelde.


  Rebelde. ¿Qué les habría pasado a los demás? En su ausencia, Lysandra tendría que dirigirlos. Jonas esperaba que tuviera éxito y encontrara a Xanthus.


  —Acabo de salvarle la vida, ¿y amenazas con arrebatársela? —le espetó Phaedra, ajustando el mantel en torno a su cuerpo—. Me parece muy poco considerado, príncipe.


  —No tienes ni idea de lo poco considerado que puedo llegar a ser —murmuró Magnus—. ¿Deseas comprobarlo?


  —Aparta la espada ahora mismo.


  La hoja se hincó con más fuerza en la nuez de Jonas; si el rebelde hacía el menor movimiento, el filo rasgaría su piel. Continuaba débil por la pérdida de sangre, y la violencia de la curación mágica le había minado las fuerzas. Apenas podía protegerse a sí mismo, y mucho menos a Phaedra.


  —¿Es cierto lo que le has dicho al rebelde? ¿Eres una vigía?


  —Lo soy. Y tú eres el hijo del Rey Sangriento, el que busca los vástagos. ¿Acaso sabe lo que encontrará si su empeño culmina con éxito? ¿Lo sabes tú?


  Jonas dejó escapar un jadeo cuando la espada de Magnus arañó su piel. Un hilo de sangre tibia descendió por su garganta.


  —Te agradezco que me hayas confirmado la existencia de ese tesoro —Magnus entrecerró los ojos—. Debo admitir que tenía serias dudas. Dime, ¿cómo puedo encontrarlo?


  Phaedra enarcó las cejas.


  —La magia de tu hermana es semejante a la de Eva. Ella es la clave de todo esto.


  —¿Y cómo puede localizarlos ella? —insistió Magnus con expresión sombría—. ¿Cuándo? ¿Debe estar terminada la calzada?


  —Demasiadas preguntas —Phaedra inclinó la cabeza y le estudió—. Lo único que puedo decirte es que tu hermana está en peligro; su magia supone un gran riesgo para ella. Si no es capaz de contenerla, todo estará perdido antes de encontrar nada… y sé que eso no es lo que deseas. Creo que Lucía es más importante para ti que ningún tesoro, y yo sé cómo ayudarla. ¿Quieres que te lo diga?


  El príncipe entrecerró los ojos.


  —Habla.


  —Hay un anillo. Se forjó en el Santuario a partir de la magia más pura para ayudar a la hechicera primigenia a dominar los vástagos y el poder de su elementia. Ese anillo se encuentra más cerca de ti de lo que crees.


  —Dime más —exigió el príncipe en tono cortante—. ¿Dónde está?


  —Si te lo digo, liberarás a Jonas y conseguirás que tu padre deje de construir la calzada.


  —Si no me lo dices, le rebanaré el cuello en este mismo instante.


  La parte de la marca que asomaba por el borde del mantel se arremolinó y comenzó a brillar. Inmediatamente, la empuñadura de la espada se puso al rojo vivo y Magnus la soltó con un grito de dolor.


  —No has acertado en tu respuesta —sentenció Phaedra—. Tal vez no estés preparado para recibir mi ayuda; es una lástima. Recuerda mis palabras: algún día desearás haber prestado más atención a mis consejos. Jonas, tenemos que irnos.


  Los dos se disponían a salir de la tienda cuando alguien se interpuso en su camino.


  Era un hombre alto, con el pelo largo y broncíneo y los ojos del color del cobre. Aparentaba el doble de edad que Jonas.


  Phaedra abrió los ojos como platos al verle.


  —Xanthus.


  —Ha pasado mucho tiempo, Phaedra —sonrió él.


  —Demasiado.


  —Sabías que estaba aquí, ¿verdad?


  —Sí —asintió lentamente con la cabeza.


  —Pero no se lo dijiste a nadie.


  —Creen que estás muerto; te has escondido muy bien de ellos durante todos estos años.


  —Pero no de ti.


  —No, no de mí.


  —Te he echado de menos, hermana. Muchísimo.


  —Y yo a ti. Aunque te odié por marcharte…, por hacer lo que ella te pidió.


  Un destello de dolor atravesó los ojos cobrizos del hombre.


  —No quería hacerte daño.


  —Lo sé —repuso Phaedra, y se lanzó a los brazos de su hermano para estrecharlo con fuerza—. Ahora puedes compensármelo: abandona este sitio. Puedes ayudarme, ayudarnos. Tenemos que salir del campamento.


  Jonas intentaba seguir la conversación, perplejo. Aquel hombre, Xanthus, era uno de los objetivos de los rebeldes. ¿También era un vigía hermano de Phaedra?


  —Sabía que vendrías —dijo Xanthus sin romper el abrazo.


  —¿Quién te lo dijo? —preguntó ella apartándose para mirarle a los ojos. Le rozó la mejilla, pero de pronto palideció—. Es malvada, Xanthus. ¿Por qué nadie lo ve tan claro como yo?


  —Melenia hace lo que debe para salvarnos a todos —repuso él—. Y es el momento, Phaedra. Estamos muy cerca —le acarició el rostro—. Lo siento mucho. Ojalá pudieras estar aquí cuando suceda lo que llevamos tanto tiempo esperando.


  —¿Y dónde voy a estar si no? He sacrificado mi inmortalidad como hiciste tú. Podemos estar juntos de nuevo; el pasado es el pasado. Olvidémoslo.


  —Me temo que no, hermana —dijo él entornando los ojos—. Sabes demasiado. Melenia me dio instrucciones muy concretas, y yo estoy a sus órdenes. Siempre lo he estado y siempre lo estaré.


  Sus manos comenzaron a brillar con una luz dorada y Phaedra soltó una exclamación de dolor.


  —¿Qué haces? ¡Suéltala! —exigió Jonas.


  Magnus presenciaba la escena en silencio, de brazos cruzados.


  —Nada puede detener esto —aseguró Xanthus—. Es lo mejor. Intenta recordarlo, hermana. Hago esto porque es mi obligación.


  El brillo cubrió a Phaedra por completo. ¿Qué clase de magia era aquella?


  Jonas se lanzó contra Xanthus para apartarlo de su hermana, pero el ingeniero le propinó una patada. El rebelde salió despedido contra la mesa con tanta fuerza que el tablero se partió. Phaedra cayó de rodillas y le miró con ojos vidriosos.


  —Lo siento —susurró—. He fallado. Me hubiera gustado poder…


  Un último aliento escapó de sus labios, y el brillo de la vida se extinguió en sus ojos. El remolino de la marca se extendió hasta cubrir todo su cuerpo y Phaedra desapareció en un fogonazo cegador.


  Sin un momento de vacilación, Xanthus se dio la vuelta y abandonó la tienda.


  Jonas contempló aturdido el lugar donde había estado la vigía hacía solo un instante. De pronto, se estremeció al notar una vez más el filo de la espada de Magnus contra su garganta.


  —En pie, Agallon.


  Jonas se incorporó con dificultad y encaró al príncipe con furia incontrolable. La bilis amarga le subía por la garganta.


  —Actúas como si no acabaras de ver un milagro… y una tragedia.


  —Admito que no esperaba presenciar un espectáculo así antes del amanecer —repuso Magnus con tono burlón.


  Sin embargo, por más que impostara su tono, Jonas notó que le temblaba la voz. La muerte de la vigía le había impresionado, si es que era eso lo que había pasado. ¿Estaría realmente muerta Phaedra?


  —En cualquier caso, tengo cosas más urgentes que hacer —prosiguió Magnus—. Ha llegado el momento de hacer una excursión al calabozo de mi padre en compañía de tus amigos rebeldes. Estará encantado de saber que por fin te he capturado.


  ¿Cómo podía fingir que nada de lo que había visto le importaba? Los vigías no eran una leyenda. La magia existía. Jonas se tambaleó: el mundo ya nunca sería igual que antes.


  —Yo no asesiné a tu madre.


  —Lo sé. Lo hizo Aron Lagaris.


  Jonas se volvió hacia el cuerpo de Aron antes de clavar los ojos otra vez en Magnus.


  —Mató a mi hermano y a mi mejor amigo.


  —Y ahora está muerto; ha recibido el final que tenía reservado para ti. Aunque debo admitir que pensaba hacerte sufrir un poco más.


  —¡Tenía que ser yo quien le matara!


  Magnus le ofreció una sonrisa carente de humor.


  —Hazte a la idea.


  De pronto, en el exterior de la tienda sonó un grito. Un coro de alaridos aterrados estalló en el campamento; no parecía el estruendo propio de una batalla. Un instante después, descubrieron el motivo.


  —¡Fuego! —gritó alguien.


  Magnus apartó la espada y levantó con ella la lona. Un círculo de llamas serpenteaba alrededor de la tienda, como si fuera la misma tierra la que ardía.


  El campamento entero era pasto del incendio. Las llamas amarillas y anaranjadas eclipsaban el fulgor del amanecer y prendían en los árboles caídos y resecos y en las tiendas. Los soldados y los esclavos huían gritando; algunos eran devorados por el fuego, que al contacto con la carne se volvía de un tono metálico y antinatural, con matices de un azul brillante. Las víctimas lanzaban alaridos de agonía hasta que la violencia del fuego convertía sus cuerpos en cristal que estallaba en mil pedazos.


  Jonas contempló sus muertes con incredulidad.


  Aquello no era un incendio normal que hubiera prendido durante la batalla.


  No: aquello era… magia. Magia horrible, destructiva, letal. Magia de fuego.


  —¿Qué es esto? —exclamó Magnus aterrado.


  Sangre derramada en la Calzada Sangrienta. Tres veces. Tres desastres.


  Un tornado, un terremoto, un incendio.


  El corazón revivido de Jonas se aceleró. Se situó al lado del príncipe.


  —¿Crees en el destino, príncipe Magnus? Hasta hace poco, yo no creía. ¿Y tú?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Simple curiosidad —dijo propinándole un cabezazo en la cara.


  La cura mágica de Phaedra le había dejado muy débil, casi incapaz de moverse. Había tardado un buen rato en recuperar las fuerzas.


  Pero al fin habían vuelto.


  Le dio al príncipe un codazo en la nariz que le hizo rugir de dolor. Aprovechando su indefensión, Jonas le arrebató el arma y lanzó un mandoble hacia su cuello. Pero Magnus era rápido y reaccionó bloqueando su mano con el antebrazo.


  La tienda estaba envuelta en llamas que casi lamían los cuerpos de ambos.


  El rebelde usó la empuñadura para golpear al príncipe en la boca del estómago, y este resolló. Cuando Jonas se disponía a descargar otro golpe, Magnus le agarró del pelo, le propinó un rodillazo en el pecho y le arrebató la espada.


  —Tenemos que salir de aquí o moriremos —rugió Magnus.


  —Venía dispuesto a morir hoy. De hecho, ya he muerto.


  Jonas se abalanzó sobre Magnus y los dos cayeron sobre los restos de la mesa. En el último momento, el rebelde consiguió apartarse de forma que la cabeza del príncipe golpeara la madera. Magnus jadeó, aturdido, pero consiguió agarrar a Jonas antes de que este huyera.


  —Tengo un calabozo preparado para ti, rebelde —masculló.


  Cinco soldados pasaron junto a la tienda llamando a gritos a Magnus.


  —¡Aquí! —exclamó—. ¡He hecho un prisionero!


  —Te equivocas —gruñó Jonas, haciendo acopio de fuerzas para liberarse.


  Logró arrebatarle de nuevo la espada e intentó clavársela, pero Magnus la esquivó a tiempo. El rebelde soltó una maldición, pendiente de los guardias que se acercaban.


  —¡Prendedlo! —gritó el príncipe.


  —Tal vez en otra ocasión, alteza.


  Había ido allí con la intención de apresar a Magnus. Si se detenía un instante más, ocurriría justo lo contrario.


  Sin perder un momento, rajó la lona, salió al caos del exterior y se agazapó para escapar de la vista de los soldados. El incendio mágico rugía a su alrededor.


  A cierta distancia vio a un anciano calvo que se acurrucaba lejos de la carnicería protegiendo a una niña. Todas las tiendas ardían ya; el campamento entero era un infierno. Por el suelo había decenas de cuerpos esparcidos, soldados y rebeldes por igual. Su sangre se derramaba sobre la calzada como la pintura sobre un lienzo. Algunos se habían convertido en aquel extraño cristal después de arder, y sus restos se habían fragmentado sobre el suelo polvoriento. Jonas contempló atónito la escena.


  ¿Dónde está Lysandra?, fue el primer pensamiento coherente que pudo formular.


  Escudriñó a su alrededor buscándola a ella y a los demás rebeldes, pero solo distinguió a los que yacían muertos en el suelo. Era incapaz de contarlos.


  Avanzó, buscando con la mirada a sus amigos, y descubrió el cuerpo de una muchacha con el cabello largo y negro. De su espalda, a la altura del corazón, sobresalía una flecha. A Jonas se le cortó el aliento al verla.


  —No. Por favor, no —se arrodilló, le dio la vuelta y le apartó el pelo del rostro.


  No era Lysandra. Era Onoria.


  Un pérdida… una pérdida terrible para todos. Onoria era valerosa e inteligente.


  Le cerró los ojos y corrió a parapetarse detrás de una tienda. No podía quedarse allí. Lo matarían; si no lo hacía el fuego, lo haría un soldado.


  —Lys —musitó—. Maldición, ¿dónde te has metido? ¿Dónde?


  Tenía que estar viva. Lysandra Barbas no estaba destinada a morir ese día.


  No, decidió con firmeza. Estaba viva.


  Y si lo estaba, la encontraría.


  CAPÍTULO 33
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  LYSANDRA


  Lysandra tropezó y cayó de bruces. Se retorció sobre el suelo de tierra y miró con rabia al soldado que la había empujado.


  El oscuro calabozo rebosaba de presos. Sus paredes de piedra estaban húmedas y apestaban a moho y a muerte; en lo alto de una de ellas se abría un ventanuco no mucho más grande que la palma de la mano. Por la abertura penetraba un rayo de sol que a Lysandra le pareció una burla, un reflejo de la libertad que le habían arrebatado.


  Solo cinco rebeldes habían llegado vivos. Durante el viaje a las mazmorras de Auranos, Phineas había insultado a un soldado; este le rajó la garganta sin más y arrojó su cuerpo por el pretil del puente que estaban atravesando.


  Los demás rebeldes guardaron silencio tras presenciar aquello. Lysandra no soltó la mano sudorosa de Tarus durante todo el trayecto; aunque intentara ocultarlo, el niño estaba aterrorizado. Lysandra no sabía qué habría sido de Jonas, pero se negaba a creer que estuviera muerto.


  A veces se preguntaba por qué se aferraba a una creencia tan absurda. Al fin y al cabo, casi todos sus compañeros habían caído.


  Pero tal vez Jonas hubiera logrado escapar. Quizás en ese mismo instante estuviera planeando cómo rescatarlos.


  No, no podía permitirse albergar esperanzas. Si quería salir de allí, tendría que hacerlo sola.


  Y lo haría, costara lo que costara.


  Contempló el ventanuco con tristeza: era imposible, y en el fondo lo sabía. Una lágrima rodó por su mejilla.


  —Mi pequeña Lys, no llores —murmuró una voz familiar desde la oscuridad.


  Lysandra se giró hasta distinguir a un muchacho que estaba sentado en la esquina más cercana.


  —¿Gregor? —exclamó, incrédula. Echó a correr hacia su hermano y le agarró las manos sucias para comprobar si era real—. ¡Estás aquí! ¡Estás vivo!


  —Apenas —intentó sonreír—. Me alegro de verte, hermana.


  —¡Creía que habías muerto! ¡Te busqué por todos los campamentos de la calzada y no te encontré por ninguna parte!


  —Conseguí escapar y fui a Limeros, pero me capturaron hace un par de semanas. Me trajeron por orden del príncipe Magnus, y llevo aquí desde entonces. No por mucho tiempo, me temo. Creo que pronto terminarán de hacerme preguntas. Nunca parecen satisfechos con mis respuestas… Sospecho que solo mi muerte puede satisfacerles.


  —No hables así. Esto es lo que necesitaba, Gregor —Lysandra sintió cómo el peso que acarreaba desde hacía semanas se aligeraba—. Esta es la señal que necesitaba para saber que todo irá bien. Estamos vivos, estamos de nuevo juntos y vamos a salir de esto.


  La mirada de Gregor cambió.


  —Eso decía ella también. Siempre me repetía que debía tener esperanza. Me gustaría volver a verla, pero hace semanas que no me visita.


  —¿De quién hablas?


  —De la muchacha de oro y plata.


  —¿Cómo?


  —Me dijo que se llamaba Phaedra. Me visitó en sueños y me dijo que tuviera paciencia, que encontraría una nueva esperanza; supongo que hablaba de ti. Te han puesto en mi misma celda, Lys. En la mía. En un sitio tan grande como este… Tiene que significar algo, ¿no crees?


  —¿Quién es? ¿A qué te refieres con eso de que te visitaba en sueños?


  Gregor miró hacia el infinito con expresión melancólica.


  —Es una vigía, hermanita. Me dijo que no sucumbiera a la desesperación, que yo podía cambiar las cosas y que otros como yo podrían ayudarme. Al principio pensé que estaba loca.


  —Una vigía te visitó en sueños —murmuró Lysandra con incredulidad—. Tal vez no fuera ella la que estaba loca.


  Gregor soltó una carcajada quebradiza.


  —Puede que tengas razón.


  —¿Qué más te dijo?


  Su hermano frunció el ceño y le apretó las manos.


  —Me dijo que cuando se derramara la sangre de la hechicera y tuviera lugar el sacrificio, serían libres por fin —sus ojos angustiados se encontraron con los de su hermana—. Y que el mundo ardería entonces. Eso es lo que me dijo, mi pequeña Lys. Que el mundo ardería…


  CAPÍTULO 34
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  CLEO


  —Mi hijo está de vuelta en el palacio —la voz del rey se cerró en torno a Cleo como un guante helado que aferrara su garganta—. Sin duda esperabas su regreso con anhelo, ¿verdad, Cleiona?


  La princesa se giró lentamente y divisó al rey Gaius entre las sombras. Lo flanqueaban Cronus y sus temibles dogos.


  —Lo aguardaba conteniendo la respiración, majestad.


  —Ha capturado a una banda de rebeldes que atacaron uno de los campamentos de la calzada. Los que no murieron bajo su espada serán ejecutados públicamente.


  Jonas. El corazón de Cleo dio un vuelco.


  —Solo con saberlo me siento más segura —dijo forzando una sonrisa.


  —Estoy convencido —el rey la examinó con sus ojos serpentinos—. No dejo de observarte, princesa.


  —Igual que yo os observo a vos —respondió ella con dulzura.


  —Quiero que recuerdes algo muy importante: careces de poder, y nunca lo recuperarás. Continúas viva por mi capricho, pero puede que te retire esa merced en cualquier momento, como hice con tu amiguita. ¿Cómo se llamaba? ¿Mira?


  A Cleo se le heló la sangre en las venas.


  —Os deseo que paséis un buen día, majestad —dijo, y continuó andando con calma por el corredor.


  En cuanto dobló el siguiente recodo, se apoyó en la pared y respiró hondo. Tenía que controlarse.


  —No me derrotará —musitó secándose las lágrimas con furia—. Cree que tiene poder, pero es como arena que le se escurre entre los dedos. Lo perderá todo.


  Sin embargo, era consciente de que sus propios días estaban contados. El viaje de bodas había llegado a su fin, y el brillo de su falso romance comenzaba a desvanecerse. Sus únicos aliados eran dos muchachos: uno que no soportaba mirarla a los ojos después de que le hubiera rechazado, y otro que tal vez estuviera muerto o a punto de ser ejecutado.


  Cleo se frotó el anillo, lo miró fijamente y rezó. Pero no dirigió sus plegarias a Cleiona, a quien había dejado de respetar después de haber averiguado que las dos diosas no eran sino vigías ladronas y hambrientas de poder. Pensó en su padre y rogó que le mostrara un camino en medio de la oscuridad.


  —Padre, ayúdame, te lo suplico. No sé qué hacer. ¿Soy una ilusa por pensar que tengo alguna oportunidad de derrotar al rey Gaius?


  La lectura de La canción de la hechicera le había proporcionado muchos datos interesantes. Al parecer, Eva podía invocar la magia de los cuatro elementos con tanta facilidad como si diera una palmada. Y al final del libro, Cleo había descubierto dos frases que no podía quitarse de la cabeza:


  Mil años después de su muerte, la hechicera renacerá como mortal más allá del velo del Santuario. Una vez despierte, su magia desvelará el tesoro oculto que ansían mortales e inmortales por igual.


  Eva había muerto a manos de sus codiciosas hermanas Cleiona y Valoria, que le robaron los vástagos y emplearon su poder para convertirse en diosas.


  Aquello había sucedido hacía mil años.


  Era el momento de que apareciera una hechicera reencarnada que pudiera manejar a su antojo las cuatro partes de la elementia.


  —Hay algo muy raro en la princesa Lucía —había comentado una de las doncellas de Cleo a su hermana, unos días después de regresar de su viaje de bodas. Las dos muchachas se creían solas, y Cleo había puesto buen cuidado en no desengañarlas—. Dicen que su padre le asignó una bruja como maestra.


  —¿Una bruja?


  —El rey en persona la escogió, pero creo que ya está muerta. La vi antes de que se la llevaran; tenía el rostro retorcido por el terror. Mascullaba algo sobre fuego y hielo, y decía que la princesa era malvada.


  La servidumbre siempre estaba inventando chismes absurdos… Pero aun así, aquel día en la biblioteca, las antorchas se habían encendido como por arte de magia.


  —Magia —musitó Cleo—. ¿Es eso lo que hiciste ese día, Lucía?


  ¿Serían ciertas las murmuraciones de los criados, por una vez?


  El anillo de Eva —el anillo de la hechicera— había brillado cuando tocó a Lucía; eso no le había ocurrido con nadie más. Solo con la rueda de piedra que, según decían, provenía de los propios vigías.


  Allí había gato encerrado.


  Cleo recorrió los pasillos laberínticos hasta llegar a la habitación de Lucía. Nadie la detuvo, nadie se fijó en ella.


  ¿En qué estás pensando, idiota?, se reprendió a sí misma mientras aceleraba el paso. ¿Acaso crees que la hija del Rey Sangriento, la hermana de Magnus, es la hechicera reencarnada?


  Se detuvo ante las puertas del aposento con el corazón desbocado, alzó el puño, llamó y aguardó.


  No hubo respuesta; tal vez Lucía no se encontrara allí.


  Pero antes de que Cleo se alejara, oyó un ruido en el interior.


  Alguien lloraba.


  Haciendo acopio de valor, Cleo agarró la falleba, la levantó y empujó la puerta de roble.


  La princesa Lucía se encontraba frente al balcón. Su cabello negro como ala de cuervo se derramaba por su espalda, y sus hombros se sacudían en sollozos desgarradores.


  A Cleo se le encogió el corazón al oírlos.


  Sin pensarlo, entró en la habitación y se acercó a ella para ponerle la mano en el hombro.


  Lucía se dio la vuelta, pestañeando de sorpresa, y Cleo ahogó una exclamación: su aliento se convertía en vaho ante sus ojos. Hacía mucho frío en la estancia, tanto como en los jardines del palacio de Limeros.


  —He matado a Hana —susurró Lucía con voz entrecortada.


  La princesa tenía en las manos un conejito cubierto de escarcha, tan rígido como un bloque de hielo.


  —¿Qué ha ocurrido? —musitó Cleo.


  —No pretendía hacerlo. La agarré en brazos; Hana me hace feliz, me recuerda mi hogar. Entonces recordé las esculturas de hielo del Festival de Invierno… Las sirenas, los dragones, las quimeras… Tan frías, tan perfectas… Y solo con pensarlo, yo… le hice esto. ¡Está muerta y ha sido culpa mía!


  Conjurar el hielo: eso era magia del agua. Magia del agua muy poderosa.


  Las lágrimas rodaron por las mejillas de Lucía.


  —Que la diosa me ayude. No puedo dominar esto.


  —Sí puedes —dijo Cleo apoyando la mano en su hombro.


  El corazón se le aceleró al ver que el anillo empezaba a brillar igual que la vez anterior.


  —Puedes dominarlo, Lucía —insistió—. Tu magia es… increíble.


  —Eso es lo que dice mi padre —sollozó ella—. Pero ahora todo el mundo lo sabrá.


  —No. Te juro que no se lo contaré a nadie —aseguró Cleo, quitándole con suavidad el animal congelado y depositándolo en el suelo—. Yo puedo ayudarte —dijo agarrándole las manos.


  Lucía tragó saliva con dificultad y frunció el ceño.


  —Ahora que estás aquí, me noto más tranquila. Me siento más como yo misma.


  Por supuesto que sí: tengo en mi poder el anillo que controla tu magia.


  No era de extrañar que solo funcionara si Cleo tocaba algo mágico: ella no poseía magia propia que dominar.


  Aún no.


  —No empezamos con buen pie, Lucía. Y no sabes cuánto lo siento, porque de verdad querría ser tu amiga. Necesitas alguien en quien confiar, y yo también —no podía perder su coraje ni su fuerza, ahora que los necesitaba más que nunca—. Sé lo que eres y lo que puedes hacer. Eres una bruja.


  —¿Lo sabías? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  Así que era cierto. Aquello era lo que Cleo necesitaba, la señal que había buscado, por la que había rezado. La pieza que faltaba en el rompecabezas, porque el anillo solamente era una mitad.


  La otra mitad era la princesa Lucía.


  —Sí, lo sabía.


  —¿Y no me tienes miedo?


  Un miedo imposible de describir.


  —En absoluto —Cleo sonrió y estrechó a la peligrosa muchacha entre sus brazos—. Tú y yo… ahora somos hermanas. Si quieres, podemos ayudarnos la una a la otra.


  Lucía asintió, con el rostro apretado contra el hombro de Cleo.


  —Eso me gustaría.


  La princesa era la criatura más poderosa que existía en la tierra. Y su magia, domeñada con ayuda del anillo, era esencial para que Cleo recuperara el trono.


  La clave para destruir al Rey Sangriento era su propia hija.
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    MORGAN RHODES (Toronto, Canadá, 1971). Vive en Ontario, Canadá. De niña quería ser una princesa; pero no de las cursis, sino de esas que saben manejar la espada para proteger a los reinos y a sus príncipes de dragones y magos oscuros. Como era muy difícil, se hizo escritora, una ocupación igual de satisfactoria y mucho menos arriesgada.


    Además de la escritura, Morgan disfruta con la fotografía, los viajes y los realities en televisión, además de ser una lectora voraz de toda clase de libros.


    Morgan Rhodes es un pseudónimo. Bajo su nombre real es una autora de bestsellers en EEUU, con varias novelas de tema fantástico en su haber.


    La Caída de los Reinos es su primera gran saga de libros de fantasía.
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